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Resumen 

Es habitual que los jóvenes investigadores que se enfrentan a sus 

primeros trabajos de investigación se encuentren con multitud de 

obstáculos para llevar a cabo sus análisis en las ciencias sociales. En el caso 

que nos ocupa, vamos a realizar una primera aproximación centrándonos en 

las dificultades que surgen al delimitar el marco teórico y el marco empírico, 

así como de la relación que deben tener ambos para desarrollar el objeto de 

estudio. 

Para demostrar que dicha problemática no es un caso aislado sino una 

tendencia común entre los jóvenes investigadores, hemos realizado 

entrevistas en profundidad a compañeros que en estos momentos están 

inmersos en el proceso investigador; bien porque están participando en 

proyectos de investigación, o bien porque están trabajando en sus tesis 

doctorales. 

Además, hemos realizado una revisión bibliográfica de los principales 

manuales de referencia que han utilizado los entrevistados en sus 

investigaciones. De esta forma, hemos podido comprobar los fundamentos 

teóricos y metodológicos en los que han basado sus estudios. A raíz de esta 

revisión plantearemos una serie de interrogantes a la comunidad 

investigadora con el fin de abrir un debate cuyo objetivo sea conseguir una 
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mayor claridad para aquellos que se enfrentan por primera vez a una 

investigación. 

El objetivo de tener un método, es llegar a no tenerlo (Jieziyuan 

Huazhuan) 

Desde nuestra breve experiencia en el campo de la investigación de las 

ciencias sociales hemos podido detectar una serie de obstáculos a los que 

nos enfrentamos los jóvenes investigadores en nuestros primeros trabajos 

de investigación. Esta comunicación se presenta como un primer 

acercamiento a la mencionada problemática por lo que nuestro objetivo es 

definir las principales dificultades con las que nos encontramos a la hora de 

llevar a cabo nuestras investigaciones, pretendiendo así que la comunidad 

investigadora nos ayude a esclarecer estas a través de los interrogantes que 

a continuación plantearemos. Nuestro fin, por tanto, no es criticar a la 

comunidad docente, ni al contenido de los cursos o asignaturas destinadas a 

formar al joven investigador, ni por supuesto, a los manuales sobre 

metodología y técnicas de investigación social de recurrente consulta, sino 

intentar aportar luz y claridad a los aspectos más arduos para el joven 

investigador para conseguir así una mayor calidad en el conocimiento y 

puesta en práctica de la labor investigadora.  

1. La investigación en las ciencias sociales 

La investigación dentro de las ciencias sociales es fundamental para 

conocer y comprender el mundo que nos rodea, de ahí la importancia de la 

práctica investigadora para responder a los continuos interrogantes 

planteados por nuestro afán de conocimiento. Pero como afirma Bunge 

(1969: 211) “no todo problema, como es obvio, es un problema científico: 

los problemas científicos son exclusivamente aquellos que se plantean sobre 

un trasfondo científico y se estudian con medios científicos y con el objeto 

primario de incrementar nuestro conocimiento”.  

De esta manera, la investigación dentro de las ciencias sociales ha 

adquirido gran importancia por lo que, según palabras de García Ferrando, 

Ibáñez y Alvira (2005: 9), el estudiante de sociología y por ende, el de 
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ciencias sociales, debe aprender a investigar no sólo para llevar a cabo una 

práctica investigadora apropiada sino para enjuiciar críticamente las 

aportaciones de otros pensadores. Por ello, “la necesidad para los sociólogos 

de investigar y crear conocimiento, en lugar de aplicarlos como hacen otros 

profesionales, han conducido a que los planes de estudios de las facultades 

de ciencias sociales incluyan cursos introductorios y avanzados sobre 

metodología y técnicas de investigación social”. Esto es algo que ya hemos 

podido constatar a lo largo de nuestros años como estudiantes de grado y 

posgrado en los cuales se nos ha advertido de la importancia del saber 

hacer del investigador a través de las asignaturas dedicadas a metodología 

general que hemos cursado. 

En este aspecto, hay que tener presente la problemática de todo saber 

social, ya que como afirma Ibáñez (1985:21) “investigar la realidad social 

no es fácil”. Esta complejidad se debe principalmente al hecho de que “las 

ciencias sociales son dispositivos siempre provisionales, siempre abiertos” 

(García Ferrando, Ibáñez y Alvira, 2005:11). Por este motivo, tenemos que 

tener continuamente presente las particularidades propias de nuestro objeto 

de estudio ya que, como explica Beltrán (2005:16) “las ciencias sociales no 

deben mirarse en el espejo de las físico-naturales, tomando a éstas como 

modelo, pues la peculiaridad de su objeto se lo impide. Se trata, en efecto, 

de un objeto en el que está incluido, lo quiera o no, el propio estudioso, con 

todo lo que ello implica; y de un objeto, podríamos decir, subjetivo, en el 

sentido de que posee subjetividad y reflexividad propias”. El sociólogo se 

convierte así en un “dispositivo de reflexividad” (Ibáñez, 1985:3). Como 

dirían Berger y Luckmam (1986:36) la vida cotidiana se presenta como una 

realidad interpretada por los hombres, la cual tiene el significado subjetivo 

de un mundo coherente para ellos. 

Por las peculiaridades de la investigación social es lógico que 

encontremos diversos obstáculos a la hora de desarrollar nuestra práctica 

investigadora, por ejemplo, la falta de claridad conceptual, los problemas de 

validez y fiabilidad, la falta de control en el muestreo o la concepción y 

disociación del marco teórico y del marco empírico. En el caso que nos 
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ocupa, y teniendo en cuenta nuestra corta experiencia investigadora, hemos 

detectado una serie de obstáculos que a continuación detallaremos. Para 

comprobar que dicha problemática realmente no es un caso aislado si no 

que es una tendencia entre los jóvenes investigadores, realizamos 

entrevistas en profundidad a compañeros que en ese momento estaban 

inmersos en el proceso investigador; bien porque estaban participando en 

proyectos de investigación o bien, porque estaban trabajando en sus tesis 

doctorales. De esta manera, con la información recogida, decidimos 

centrarnos en la problemática referida a la construcción del marco teórico y 

el marco empírico, así como la relación entre ambos. La elección de estos 

dos bloques se debió a la importancia que tienen ambos en la investigación. 

Se trata, por tanto, de apartados que necesitan de una base teórica sólida y 

que además, debemos adaptar a cada investigación ya que el objeto de 

estudio lo requiere. Por este motivo, son las dos partes que más conflictos 

presentan para el joven investigador y que fueron detectados en las 

entrevistas realizadas.  

De esta manera para lograr nuestro objeto de estudio, tomamos por un 

lado una muestra a la que entrevistamos. Dicha muestra estaba formada 

por estudiantes de postgrado pertenecientes al área de las ciencias sociales, 

siendo su campo de estudio la Comunicación. La gran mayoría había 

cursado asignaturas introductorias de metodología durante sus estudios de 

grado y, además, había completando su formación con cursos de posgrado 

(doctorado y/o máster) en los que todos habían cursado asignaturas de 

métodos y técnicas de investigación. 

Por otro lado, realizamos una revisión bibliográfica de los manuales de 

metodología que aparecían referenciados en las bibliografías recomendadas 

de las asignaturas recibidas por los entrevistados. De esta forma, pudimos 

comprobar los fundamentos teóricos y metodológicos en los que éstos 

deberían basar sus investigaciones. A raíz de este estudio, y a modo de 

conclusión, hemos planteado una serie de interrogantes a la comunidad 

investigadora con la idea de conseguir una mayor claridad para aquellos que 

se enfrentan por primera vez a una investigación. 
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2. Sobre la problemática del conocimiento general de la 
investigación 

Como primer acercamiento para comprobar el nivel de conocimiento de 

los doctorandos, incluimos en las entrevistas una parte introductoria sobre 

el tema que nos ocupa. Con la información recogida pudimos evidenciar la 

falta de capacidad que ellos mismos manifestaron para llevar a cabo una 

investigación de forma autónoma ya que, desde su punto de vista, no 

poseían los conocimientos teóricos y metodológicos suficientes para realizar 

un análisis completo. Alguno de ellos comentaba “No he adquirido los 

conocimientos suficientes como para llevar a cabo una investigación de 

forma independiente. Tengo unos conocimientos generales acerca de 

técnicas de investigación, pero para llegar a hacer una investigación es 

necesario un dominio de las técnicas que no poseo. Necesitaría ayuda para 

desarrollarlas y me faltan muchas destrezas para el análisis de información”. 

Otro de los entrevistados iba más allá y afirmaba que “En la carrera vimos 

una introducción básica suficiente si no vas a realizar posgrado. Sin 

embargo, en las asignaturas del máster no profundizan lo suficiente 

teniendo en cuenta que se pretende preparar a futuros investigadores”. Aún 

así, nos resultó singular que frente a este “desconocimiento” todos habían 

participado en diversas investigaciones de forma activa e incluso pudiendo 

tomar decisiones a la hora de desarrollar todo el proceso investigador.  

Uno de los aspectos que más nos llamó la atención fue el hecho de 

comprobar la discrepancia a la hora de definir las etapas de la investigación. 

Varios de los entrevistados no fueron capaces ni de hacer un pequeño 

esquema, que es lo que se les pedía, ya que como alguno de ellos 

comentaba “No podría citar los pasos con claridad porque me falta base 

teórica y práctica”. Tan sólo uno de los entrevistados explicó el proceso 

habitual que comprende una investigación y que está definido por Wimmer 

y Dominick, entre otros, (1996:13) en las siguientes etapas: elección del 

problema, marco teórico, hipótesis, metodología, recogida de datos, análisis 

e interpretación, presentación de resultados y conclusión. Aún así, 

encontramos discrepancias en otros autores como Hugo Cerda (1998) quien 

considera que aunque el proceso de investigación puede tener puntos de 
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coincidencia, pueden surgir alternativas o sugerencias del investigador al 

adaptar el proceso a su objeto de estudio. En este sentido, y por ser 

prudentes, es habitual en los doctorandos seguir unas pautas más o menos 

homogéneas en referencia al proceso investigador, más que innovar o 

adaptar éste a su objeto de estudio, debido a los peligros que implica la 

falta de práctica para desenvolvernos frente a un problema de investigación. 

Por otra parte, las etapas que los entrevistados calificaron como más 

complicadas para poder realizar su estudio fueron el planteamiento del 

problema y la construcción del marco teórico. El marco empírico, por su 

parte, apareció como no problemático, aunque, como veremos más 

adelante, esto se debió al desconocimiento de este apartado dentro del 

proceso investigador. 

Tras hacer esta primera incursión en la problemática que nos ocupa, 

pudimos apreciar las carencias con las que partían los doctorandos y las 

limitaciones no superadas a lo largo de su corta experiencia en el campo de 

la investigación. A continuación procederemos a profundizar en cada uno de 

los apartados en los que los entrevistados manifestaron más problemas.  

2.1. Sobre la problemática del marco teórico 

El marco teórico puede ser considerado como una de las fases básicas 

para desarrollar con éxito nuestra investigación. En este sentido, existe 

unanimidad en los manuales de metodología consultados.  

“Todo investigador fiel a las directrices del proceso científico jamás 

comienza un proyecto sin haber consultado antes la bibliografía 

disponible. Esa revisión aporta información sobre qué se ha hecho ya, 

cómo se ha hecho y qué datos se han obtenido. Los investigadores 

veteranos consideran la revisión del estado de la cuestión como uno de 

los pasos cruciales en su proceso de trabajo. Esto no sólo les permite 

aprender de –e incluso añadir algo− a lo ya investigado, sino que 

además les ahorra tiempo, esfuerzos y dinero. Dejar de hacer tal 

revisión va tan en detrimento de la calidad de la investigación como 

dejar de cumplimentar cualquiera de las restantes etapas del proceso”. 

(Wimmer y Dominick, 1996: 27). 
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En esta misma línea Bernal (2006:123) afirma que “la ciencia es una 

búsqueda permanente de conocimiento válido, entonces cada nueva 

investigación debe fundamentarse en el conocimiento existente y de igual 

manera asumir una posición frente al mismo”, ahí la importancia de la 

revisión bibliográfica al comenzar una investigación. Asimismo, es necesario 

para adentrarnos en el objeto de estudio la presencia del marco teórico, ya 

que sirve de base para la descripción del problema, ayuda a orientar el 

estudio, inspira nuevas líneas de investigación, permite establecer hipótesis 

e integra la teoría con la investigación y sus relaciones mutuas -aspectos 

que cuestionaremos más adelante-. 

Con el análisis de las entrevistas comprobamos que las tres principales 

dificultades en la construcción del marco teórico eran la confusión entre 

marco teórico, marco conceptual o estado de la cuestión, donde muchas de 

las respuestas tendían a mezclar estos tres conceptos. En este sentido, 

encontramos respuestas como las siguientes: “El marco teórico es el 

conjunto de teorías, presupuestos, aportaciones y estudios realizados sobre 

el campo de la investigación”, “es la estructura conceptual de cualquier 

trabajo de investigación” o “el estudio de todo lo que se haya publicado 

sobre el tema con el que voy a trabajar”. Vemos así la disparidad de ideas 

que tienen sobre el marco teórico y la confusión entre términos que pueden 

interferir en el desarrollo de la investigación.  

Por otra parte, al hablar de la funcionalidad del marco teórico también 

observamos que no les quedaba muy claro ésta ya que, en numerosas 

ocasiones, lo definían como una recopilación de conceptos y referencias a 

autores más o menos relacionados entre sí, sin tener en cuenta que el 

marco teórico además de ser un proceso de inmersión en el conocimiento 

existente es también el resultado de un producto mayor: el reporte de 

investigación. Por lo que resulta llamativo que ninguno de los entrevistados 

hablase de la “lectura crítica” que hay que llevar a cabo en el momento de 

realizar la revisión bibliográfica. 

Por último, debemos destacar el desconocimiento existente, por no 

decir, el miedo a la utilización de diferentes marcos teóricos, por lo que 

 
 

595 



 

muchos de los entrevistados preferían centrarse en un único marco teórico. 

Aún así, algunos de los entrevistados reconocieron como uno de sus 

mayores problemas la dificultad de adaptar un marco teórico a su objeto de 

estudio. Nos encontramos entonces con uno de los principales problemas 

con el que se enfrenta el joven investigador. En ningún caso se plantearon 

la posibilidad de que hubiese varias teorías que se pudieran aplicar al ver su 

problema de investigación o, simplemente, se fundamentaron en ideas 

vagas y difusas sobre el tema a investigar. Esta idea ya la recogían 

Hernández, Fernández y Baptista (2007: 35-36). 

Siguiendo a García Galera y Berganza (2005: 26) podemos hablar de 

diversas ventajas e inconvenientes que pueden tener la utilización de varias 

teorías. Entre las ventajas podríamos nombrar aspectos como que evita 

empezar desde cero un estudio por lo que se facilita la acumulación de 

conocimiento y además, establece una base común de diálogo a todos los 

que lo comparten. En el caso de los inconvenientes, hay que tener en 

cuenta que la utilización de teorías anteriores desarrolladas nos aporta un 

enfoque previo, por lo que podemos estar condicionando nuestro estudio, 

sin dejar lugar al desarrollo de nuevas perspectivas. Por ello, debemos tener 

presente que los hechos deben deducirse de la realidad, no de los modelos.  

Por último, no hay que olvidar las palabras de García Ferrando, Ibáñez y 

Alvira (2005: 11) al referirse al uso de diferentes perspectivas a la hora de 

estudiar la realidad social ya que para acercarse a ésta “el investigador 

puede seleccionar una sola perspectiva o articular varias. Y aunque nunca 

podrá resolver la paradoja de que cuanto más se acerque a la realidad 

social, más se le escapa -porque su acercamiento forma parte de la realidad 

social-, si articula varias perspectivas el investigador podrá al menos 

acceder a un número mayor de dimensiones de esa siempre compleja 

realidad social.” 

Aún así, tenemos que saber que aunque es conveniente el uso de 

diversas perspectivas para comprender mejor nuestro objeto de estudio 

debido principalmente al enriquecimiento que aporta al investigador, es 

conveniente también que éste se centre en aquellos presupuestos teóricos 
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más cercanos al problema de investigación en el que está inmerso. Así, tal y 

como comenta del Río y Velázquez (2005:50) “El marco teórico es el 

resultado del posicionamiento del investigador dentro de una perspectiva 

científica de la que derivan miradas teóricas y metodológicas. No queremos 

decir que no se puedan abordar investigaciones desde distintos puntos de 

vista y desde el diálogo entre teorías, metodologías y perspectivas que, en 

principio, pudieran parecer distantes, pero es conveniente intentar delimitar 

los presupuestos teóricos y metodológicos más adecuados para resolver el 

problema de investigación planteado”. Es por estas cuestiones por las que 

podemos afirmar que el marco teórico es una de las tareas más arduas a las 

que nos enfrentamos y que más dificultades nos plantea en nuestras 

primeras investigaciones ya que comporta muchos obstáculos que debemos 

saber sortear para realizar con éxito nuestro trabajo. 

2.2. Sobre la problemática del marco empírico 

Otro aspecto fundamental para desarrollar con éxito nuestros estudios 

es la construcción del marco empírico, el cual se presenta muchas veces 

como el gran olvidado en nuestros proyectos de investigación, ya que 

tendemos a desarrollar nuestras técnicas de análisis sin justificar éstas y sin 

relacionarlas con nuestro objeto de estudio. Por tanto, no debemos pensar 

que el marco empírico es la parte puramente operativa, si no que va más 

allá del “saber hacer” del investigador ya que éste debe, además de 

describir, argumentar las decisiones metodológicas tomadas para aportar 

validez al trabajo de investigación.  

En este aspecto, Rodrigo Alsina (2001:49) afirma que “De hecho en 

toda investigación científica hay un objeto de estudio permanente que es la 

discusión del método y la técnica utilizados. Independientemente de los 

objetivos de la investigación y de la comprobación de las hipótesis 

formuladas, todo estudio supone una puesta a punto de los instrumentos 

utilizados para alcanzar objetivos y verificar las hipótesis. Además, 

eventualmente, de acuerdo con el desarrollo de la investigación también 

puede darse una discusión sobre el propio método utilizado, haciendo 

advertencias y recomendaciones para el futuro”. En cambio, muchos de los 
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entrevistados reconocían que esta parte no la suelen incluir en sus trabajos 

ya que cuando toman como ejemplos otros artículos científicos ven que ésta 

no suele estar desarrollada, es decir, no aparece como un bloque autónomo 

como sí que lo es el marco teórico. Por este motivo, al preguntarles por las 

partes en las que se conforma una investigación ninguno vio necesario 

incluir un apartado donde desarrollar cómo iba a realizar su trabajo de 

campo y el por qué de esa elección. Simplemente pensaban que con 

nombrar la técnica y mostrar los datos obtenidos era más que suficiente.  

Vemos por tanto, que se limitan a nombrar las técnicas sin desarrollar la 

justificación de dicha elección dentro del estudio. En esta línea, uno de ellos 

definía el marco empírico como “el conjunto de técnicas posibles mediante 

las cuales puedo acercarme a mi objeto de estudio”. Además, a través de 

sus respuestas vislumbramos que en ningún momento se les exige en sus 

trabajos una descripción de la metodología, al contrario que ocurre con el 

marco teórico. El marco empírico pasa a formar parte de un segundo plano 

que no es necesario explicar para llevar a cabo el estudio.  

Por otro lado, a la hora de determinar qué técnicas emplearían para 

resolver el problema de investigación, la mayoría tenía claro que dichas 

técnicas estarían condicionadas por el objeto de estudio. Pero al comprobar 

la tipología de técnicas de estudio que habían desarrollado en sus 

investigaciones pudimos ver que todos se movían entre el análisis de 

contenido y del discurso, cuando, en ocasiones, podría haber sido más 

adecuado el uso de otras herramientas más cercanas al objeto de estudio.  

Por las respuestas recogidas de los jóvenes investigadores creemos que 

no se tienen en cuenta las palabras de Rincón Egea (1995: 20) “Los 

problemas de investigación no suelen encontrarse aislados y definidos en la 

realidad social, por lo que el investigador tiene que identificarlos, 

reformularlos y elaborarlos una y otra vez hasta que pueden ser 

investigados. Al seleccionar una determinada metodología, debe tenerse en 

cuenta la propia naturaleza del problema de investigación, ya que método y 

problema, en el marco de la investigación, mantienen una mutua 

dependencia.”  
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Así, lo que hemos podido conocer a través de nuestros compañeros y 

nuestra propia experiencia es que para el investigador -de un modo a veces 

no consciente- pesa más su conocimiento sobre una técnica u otra a la hora 

de seleccionar su metodología que el objeto de estudio en sí. Es decir, quizá 

el miedo al desconocimiento sobre una técnica, hace que prefiramos usar 

otra aunque esta sea menos “eficiente” para responder a nuestro problema 

de investigación. Esto a su vez, es un gran obstáculo tanto para el 

investigador como para el trabajo desarrollado, ya que puede condicionar 

los resultados e incluso las futuras investigaciones. 

En este sentido, del Río y Velázquez (2005: 56) señalan que “Hablar de 

selección de métodos y técnicas presupone que el investigador no debe 

plantearse qué debo estudiar con las técnicas que poseo, sino que, por el 

contrario, frente a los problemas y objetivos de la investigación, debe 

buscar los métodos y técnicas adecuadas”. Es decir, debe ser el objeto de 

estudio el que determine la manera en que voy a desarrollar mi 

investigación y no al contrario. 

Por ultimo, dentro del marco empírico se preguntó a los entrevistados 

por la triangulación ya que como afirma Roberto de Miguel (2005:259) “A la 

hora de emprender cualquier investigación, suele ser ventajoso utilizar 

varios métodos que posibiliten la recogida de más información como 

complemento del instrumento de observación elegido. Este proceso se 

denomina triangulación y fortalece la debilidad de un método único, 

cuantitativo o cualitativo, mediante la aplicación de varias técnicas de 

observación y análisis de datos”. La mayoría de los entrevistados 

reconocieron que no la usaban e incluso alguno desconocía la existencia de 

este proceso.  

2.3. Sobre la disociación entre el marco teórico y el marco empírico 

Otro de los principales problemas observados y que hemos podido 

apreciar a lo largo de nuestra carrera investigadora, ha sido la dificultad de 

relacionar el marco teórico y el marco empírico. Como afirma Leal Carretero 

(2009:9) es muy frecuente que en los proyectos de investigación en 
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ciencias sociales, así como en la tesis de grado o de postgrado se aprecien 

dos partes claramente diferenciadas: por un lado, los conceptos y 

referencias de autores, y por otro, una serie de datos empíricos, los cuales 

se analizan e interpretan, pero que en ningún caso se relacionan con la 

parte teórica. 

En este sentido, nuestros compañeros entrevistados hacían hincapié en 

la necesidad de que ambos bloques estuvieran relacionados. Así, uno de 

ellos afirmaba “El marco teórico va a ser la base del marco empírico, los 

conceptos en que se basará el investigador para determinar objetivos, 

hipótesis (...). De igual forma, el marco empírico da viabilidad a la 

investigación”. Aún así, muchos veían dificultades a la hora de llevar a cabo 

esta relación en la práctica ya que, como alguno comentó, la relación entre 

ambas partes es indudable, aunque “a veces no sé cuál ni cómo va a ser 

esa conexión”. Además, también surgió de nuevo el debate que planteamos 

en el apartado del marco teórico en el que los entrevistados advertían de la 

dificultad que requería a veces encontrar un marco teórico adecuado a su 

objeto de estudio, y por ende, a la relación entre dicho marco teórico con el 

marco empírico.  

De cualquier forma, como comenta Leal Carretero (2009: 13) queda 

claro que “un marco teórico sin un marco empírico es pura palabrería; y el 

no exigir eso desde el principio seguramente influye en la disociación entre 

teoría y datos de que estemos hablando”. Por tanto, aunque el afán de las 

ciencias sociales haya sido durante mucho tiempo el de recopilar gran 

cantidad de datos, estos necesitan siempre de una teoría que justifique su 

recopilación e interpretación de manera que el discurso descanse en la 

confluencia entre los datos y las teorías.  

Por otro lado, se preguntó a los jóvenes investigadores si creían 

necesaria la evolución de las teorías y las técnicas de investigación dado 

que en las áreas de estudio donde se mueven los entrevistados van 

cambiando de forma constante surgiendo nuevos avances tecnológicos que 

transforman los procesos comunicativos, como por ejemplo la aparición de 

redes sociales. En este sentido, las palabras de Rodrigo Alsina (2001:58) 

 600 



Innovaciones en la sociedad del riesgo 

confirman este hecho “Parece que hay un cierto consenso entre los 

investigadores de la comunicación en que la definición tradicional de la 

comunicación de masas ha quedado superada por las más recientes 

tecnologías de la comunicación y por las nuevas realidades sociales”. Quizá, 

este es uno de los problemas de la disociación entre el marco teórico y el 

marco empírico ya que, en ocasiones, nos enfrentamos a objetos de estudio 

que no disponen de teorías que los sustenten y necesitan de una innovación 

teórica y empírica para llevarlos a cabo. En 1980, Francisco Alvira et al. 

(1980:76) ya mostraban esta idea “El énfasis en el rigor metodológico, más 

que en la innovación teórica ha producido una cierta hipertrofia del método 

a expensas de una teoría sustantiva. La falta de relaciones claras entre los 

datos de investigación y un sistema teórico que los relacione ha llevado a la 

proliferación de investigación que no pasan de ser meras acumulaciones de 

datos sin sentido”. 

Las dificultades que hemos podido apreciar en los jóvenes 

investigadores al desarrollar tanto el marco teórico como el marco empírico 

no son aisladas sino que se presentan como un síntoma de lo que Leal 

Carretero (2009:10) denomina “síndrome de disociación”. En nuestra 

opinión, creemos que se trata del problema central con el que nos 

enfrentamos al desarrollar una investigación, ya que no estamos 

suficientemente “entrenados” para diseñar de forma global todo el proceso, 

sin por ello olvidar el resto de obstáculos que hemos comentado 

anteriormente. 

3. Conclusiones 

En definitiva, esta comunicación es una llamada de atención a la 

comunidad científica para que conozcan los problemas y los obstáculos con 

los que nos encontramos los jóvenes investigadores en nuestros primeros 

estudios. Desde estas líneas hemos pretendido esbozar las principales 

cuestiones que se plantean los doctorandos y que, en la mayor parte de las 

ocasiones, no encuentran respuesta o ésta, es difusa. Sabemos que es 

básico que los datos que obtenemos en nuestras investigaciones adquieran 

un sentido cabal a través de un sistema teórico que los sustente pero a 
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partir de aquí surge el conflicto. ¿Es necesario seguir rigurosamente una 

estructura de investigación?; ¿Estamos condicionados por nuestro perfil 

académico a la hora de elegir nuestro problema de investigación?; ¿Es 

necesario estar encorsetado bajo el paraguas de un marco teórico?; ¿Cómo 

se delimita el marco teórico para relacionarlo con el problema de estudio y 

la parte empírica?; ¿Debería haber una evolución en las teorías y la 

metodología o, deberíamos adaptarnos a las tradicionales? Todas estas 

dudas necesitan de una respuesta para que los jóvenes investigadores 

tengan un aprovechamiento práctico de su conocimiento metodológico así 

como de sus aspectos sustantivos adquiridos durante su formación. 
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Innovación metodológica: creación de técnicas 

cualitativas para la investigación sociológica 

con personas afectadas por párkinson.  

Rafael Conde Melguizo. 

Institución: Universidad Politécnica de Madrid. 

Resumen 

En la actualidad, el desarrollo de tecnología accesible para personas con 

discapacidad o afectadas por enfermedades que limitan sus capacidades 

como personas autónomas es un campo de la ingeniería de principal 

importancia. Sin embargo, el conocimiento técnico no es suficiente para 

acercarse a los colectivos de usuarios potenciales de dicha tecnología y se 

hace imprescindible la participación de profesionales de las ciencias sociales 

en los equipos de diseño y desarrollo para conocer las particularidades y los 

requisitos de dichos colectivos. 

El proyecto Talisec, en el que trabaja la Universidad Politécnica de 

Madrid, está desarrollando ejercicios de estimulación cognitiva digitales y 

telemáticos para afectados de párkinson, con el objetivo de que puedan 

realizarse desde el hogar o en la sede de las asociaciones de afectados y 

que los terapeutas puedan conocer las evoluciones de estas personas con 

facilidad. Para el desarrollo de dichos ejercicios y su implementación en los 

hogares, se ha desarrollado una investigación sociológica que ha permitido 

conocer los requisitos de los afectados por párkinson para poder prestar 

este servicio en las condiciones óptimas de usabilidad, accesibilidad y 

seguridad e intimidad en el tráfico de datos personales. 

A la hora de realizar grupos de discusión o entrevistas individuales y/o 

colectivas con personas afectadas por párkinson, encontramos que las 
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técnicas tradicionales descritas en los manuales no son válidas ya que no 

resultan accesibles para el colectivo en cuestión y no están diseñadas 

pensando en las discapacidades cognitivas propias de la enfermedad. En 

esta comunicación se describen las tres técnicas diseñadas ad-hoc para este 

proyecto (Inundación, Mapa de Confianza y Diana) inspirándose en técnicas 

de educación popular y que han sido utilizadas para realizar la investigación 

sociológica del proyecto. 

El objetivo de presentar esta comunicación es animar al colectivo de 

sociólogos a innovar en la metodología y permitir la investigación con 

personas con discapacidad y enfermedades degenerativas. 

1. Investigación sociológica con afectados por párkinson 

El objetivo de esta comunicación es presentar al colectivo de sociólogos 

la dificultad de aplicar las técnicas de investigación sociológicas cuando 

hemos de llevarlas a cabo en colectivos con discapacidad o enfermedades 

graves (Conde Melguizo, y otros, 2010). Concretamente vamos a describir 

el trabajo de adaptación metodológica que ha sido necesario en el marco 

del proyecto Talisec de la Universidad Politécnica de Madrid. En este 

proyecto se trabaja con el colectivo de personas afectadas por párkinson, 

gracias a la colaboración de la Asociación de párkinson de Madrid (APM), 

con el objetivo de crear programas digitales y telemáticos de estimulación 

cognitiva que permitan retrasar el desarrollo de la enfermedad hacia 

estadios más graves. En el marco de este proyecto, se ha realizado un 

estudio sociológico para identificar los requisitos de usuario de los afectados 

para orientar el desarrollo técnico de la plataforma telemática de ejercicios.  

En el diseño de este estudio sociológico de carácter cualitativo nos 

hemos encontrado con que las características propias de la enfermedad del 

párkinson y los problemas cognitivos que provoca en los afectados dificultan 

sobremanera el diseño de un estudio sociológico de carácter clásico 

mediante entrevistas, grupos u otras técnicas reflejadas en los manuales. 

Ha sido necesaria la adaptación de técnicas educativas y de animación al 

método científico para crear escenarios de obtención de discursos. 
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Concretamente se han adaptado y diseñado tres técnicas: la diana, el mapa 

de confianza y la inundación. 

A continuación se reproduce el planteamiento de la investigación, los 

objetivos, el problema metodológico y su resolución. 

2. El problema: las plataformas de estimulación cognitiva 

En la actualidad, el grupo de investigación “T>SIC: Sistemas 

Telemáticos para la Sociedad de la Información y el Conocimiento” (UPM) 

desarrolla varios trabajos de investigación para el desarrollo de plataformas 

de estimulación cognitiva que puedan ayudar al tratamiento de diferentes 

discapacidades y enfermedades como parálisis cerebral, párkinson, etc. 

Estas plataformas de estimulación cognitiva precisan de una arquitectura de 

servicios que se sitúa fuera del sistema de salud de las administraciones 

públicas y de la Seguridad Social, siendo las asociaciones de las diferentes 

discapacidades o enfermedades quienes asumen la responsabilidad de estos 

trabajos. 

¿Por qué? Podemos comprenderlo mediante un ejemplo. La secuencia 

por la que una persona es diagnosticada de párkinson y se convierte en 

usuario potencial de los sistemas de estimulación cognitiva es la siguiente: 

• La persona va a su centro de salud y, ante los síntomas que 

presenta, el médico de familia pide cita para su especialista 

en neurología y deriva al paciente al Hospital. 

• El paciente acude al Hospital donde le atiende el neurólogo y 

se produce el diagnóstico de enfermedad de párkinson u otra 

enfermedad que dificulte la autonomía personal.  

• La especialista le comenta que existe la Asociación de 

párkinson Madrid (APM) en la cual podrá realizar ejercicios 

que retrasen el desarrollo de la enfermedad, ya que la 

Seguridad Social solo cubre la medicación, pero no la terapia 

de estimulación cognitiva. 

 
 

607 



 

• La persona acude a la APM. Psicólogos, terapeutas y otros 

profesionales asumen una parte de la atención al paciente 

con respecto a sus especialidades propiamente dichas, como 

por ejemplo, los ejercicios de estimulación. 

• Además de los ejercicios tradicionales, si se dispone de una 

plataforma telemática de estimulación cognitiva, comienza la 

terapia desde la TV u ordenador instalados en la APM o desde 

el hogar. Además, hay una realimentación por parte del 

terapeuta en función de los resultados. 

• El experto en neurología sigue siendo el responsable médico 

del paciente, pero es probable que quiera disponer de los 

datos obtenidos en los ejercicios de estimulación cognitiva. 

Esto supone que el afectado por párkinson dispone de una historia 

médica en el hospital, pero de una historia terapéutica externa al sistema 

de salud que reside en la APM. Además, ha de existir un proveedor del 

servicio telemático, en este caso la Universidad Politécnica de Madrid, y 

probablemente alguna empresa que provea de algunos servicios técnicos 

necesarios. Existe, por tanto, un sistema que maneja datos de origen y 

protección diversa -tanto del centro de salud, como del hospital y APM- que 

incluyen datos sensibles del enfermo que han de ser securizados. 

El problema es que aunque se disponga de herramientas tecnológicas 

de seguridad, estas no son perfectas y, además, no se trata de un problema 

exclusivamente técnico, sino que estos datos estarán protegidos por claves 

que finalmente están en posesión de personas. Por otro lado, existirán 

diferentes escenarios en los que la información relativa al paciente ha de ser 

accesible para algunos de los profesionales que forman parte de este 

sistema, o incluso por familiares y/o autorizados, sin que eso suponga un 

descenso de la seguridad de los datos.  

En este punto, nos encontramos con un sistema que además de ser 

técnicamente seguro, ha de parecerlo. Es, por tanto, preciso conocer la 

percepción subjetiva de seguridad de los potenciales usuarios de estas 
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plataformas -en este caso, afectados de párkinson-, para diseñar un 

sistema que además de garantizar la seguridad y privacidad de los datos, 

permita a los usuarios sentirse seguros en su uso, algo que sólo se 

conseguirá haciendo el complejo sistema técnico de manera comprensible 

en lo esencial para el afectado por párkinson y sus familiares. Para ello, se 

planteó un estudio sociológico con afectados de la APM con el objetivo de 

identificar su percepción de seguridad de los servicios digitales y 

telemáticos. 

3. Enfermedad de párkinson: síntomas cognitivos 

El párkinson es una enfermedad crónica y afecta de manera diferente a 

las personas que la padecen. La evolución puede ser muy lenta en algunos 

pacientes y en otros puede evolucionar más rápidamente. No es una 

enfermedad fatal, lo que significa que el afectado no va a fallecer a causa 

del párkinson. Los principales síntomas del párkinson son físicos (temblores, 

rigidez muscular, lentitud, etc). El párkinson, a diferencia del Alzheimer, no 

afecta al sentido común, ni a la memoria. Sólo en algunos casos muy 

graves el paciente puede alcanzar un estado definido como “demencia”, 

pero no va a olvidar leer o perder la capacidad de reconocer a sus seres 

queridos. Sin embargo, sí tiene síntomas psicológicos. Además de la 

elevada incidencia de la depresión o la hipocondría entre los enfermos de 

párkinson, los síntomas más habituales son problemas de atención, de 

planificación y de organización, lentitud para procesar la información y para 

responder. Además, la fatiga puede convertirse en crónica, frente a otros 

episodios impulsivos (Catalán y Rodríguez). 

La muestra de afectados de párkinson sobre la cual debía diseñarse la 

investigación mostraba estos síntomas, dificultando las opciones de realizar 

una investigación cualitativa mediante entrevistas en profundidad o grupos 

de discusión. Para solucionar las dificultades metodológicas se recurrió a la 

adaptación de técnicas educativas y de animación para que sirviesen como 

herramientas que motivasen a un grupo de afectados a expresar sus 

opiniones y argumentar sus discursos sobre un concepto complejo como la 

percepción de seguridad en el uso de herramientas telemáticas.  
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4. Diseño de técnicas 

El objetivo de la investigación sociológica es el conocimiento y 

descripción de la percepción subjetiva de las personas con párkinson acerca 

de diferentes intercambios de información que se pueden producir en el 

desarrollo de la terapia de estimulación cognitiva a través una plataforma 

telemática.  

Con este objetivo, se han diseñado técnicas para conseguir dos tipos de 

información. 

• Qué tipos de intercambios de información en su vida cotidiana 

generan más o menos seguridad entre las personas 

investigadas y qué elementos pueden explicar los diferentes 

grados de seguridad subjetiva. 

• Qué grupos o personas del entorno de los potenciales 

usuarios de la plataforma de estimulación cognitiva generan 

una mayor o menor confianza a la hora de compartir 

información personal. 

5. Dinámica 1. La diana de ideas. 

El primer objetivo de la investigación era identificar los tipos de 

intercambios de información que generan más o menos seguridad entre las 

personas investigadas y que elementos pueden explicar los diferentes 

grados de seguridad subjetiva. Ante la dificultad para identificar, clasificar y 

seleccionar una serie de intercambios de información entre todas las 

posibilidades -que se revelaban casi infinitas- se recurrió a la utilización de 

una tipología ya probada y evaluada en alguna investigación previa de 

relevancia. Tras un exhaustivo trabajo de documentación se eligió la 

selección de elementos de la serie de “Estudios de Internet en España” del 

Departamento de Estudios Sociales de la Fundación BBVA (Fundación 

BBVA., 2008). 

En este estudio encontramos una pregunta relativa a la confianza en el 

suministro de datos en diversas situaciones de la vida cotidiana. A saber: 
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• Pagar en un restaurant con tarjeta de crédito 

• Hacer operaciones bancarias por Internet 

• Pagar un producto o servicio dando el número de tarjeta por 

Internet 

• Enviar cheque por correo postal 

• Depositar los ahorros en un banco que sólo opere por Internet 

• Pagar un producto o servicio dando el número de tarjeta por 

teléfono 

 

Ilustración 1. Fuente Fundación BBVA., 2008. 

El objetivo no era reproducir el formato de encuesta y recoger las 

opiniones individuales, sino fomentar el debate entre los diferentes 

participantes para conocer a través de sus discursos sus opiniones sobre la 

seguridad de los intercambios de información. Para conseguirlo, se diseñó 

una dinámica de grupo inspirada en la técnica de dinamización de la Diana 

de Ideas (Bustillos y Vargas, 2001) 

Se situó una diana en la pared de la sala, cerciorándonos de que todo el 

mundo conocía la lógica de este juego (cuanto más cerca del centro, mayor 
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acierto). Cada una de las preguntas se encontraba representada en una 

ficha que debían situar en la diana, en función de la seguridad que les 

inspirase cada una de las situaciones descritas, siendo el centro una 

situación de seguridad total y el exterior una desconfianza absoluta. El 

problema para el grupo es que todos debían estar de acuerdo en el lugar en 

que se situaba cada ficha en la diana, por lo que estaban obligados al 

debate. A través de las argumentaciones de cada uno de ellos para tratar de 

convencer a sus compañeros, se recogían los discursos que han sido objeto 

de análisis. 

 
Ilustración 2. Diana utilizada en la dinámica en la sede de la APM. 

6. Dinámica 2. El mapa de confianza 

El segundo objetivo de la investigación es identificar grupos o personas 

del entorno habitual de los potenciales usuarios de la plataforma de 

estimulación cognitiva que generan una mayor o menor confianza a la hora 

de compartir información personal. En este caso se presentó a los 

participantes un mural con un formato de tabla de dos entradas.  

• En la parte superior, dividiendo la tabla en columnas, representando 

cada una de ellas las personas y grupos sobre los que queríamos 

cuestionar a los participantes: pareja, hijos, familia, vecinos, 

Asociación de párkinson de Madrid, Universidad Politécnica de 

Madrid. 
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• En el lateral izquierdo, dividiendo la tabla en filas, se situaron las 

informaciones y datos necesarios para comenzar un programa de 

estimulación cognitiva, planteando que podían compartir o no dicha 

información con estos grupos: nombre, teléfono, teléfono móvil, 

dirección, DNI. 

• En cada uno de los cuadrantes resultantes, debían situar un post-it 

con la palabra SÍ o NO en caso de que accediesen o no a compartir 

esta información.  

De nuevo, la respuesta debía ser grupal, siendo los argumentos de los 

participantes en la discusión con el resto los discursos objeto de estudio. 

 

Ilustración 3. Mapa de confianza resultante en una de las dinámicas realizadas en la sede de APM. 

7. Dinámica 3. La inundación 

Con el objetivo de dotar a la investigación de mayor profundidad 

sociológica, se diseñó una tercera dinámica destinada a someter a 

deliberación por parte de un grupo de afectados los discursos obtenidos en 

las dos dinámicas anteriores.  

En primer lugar, se recogieron las principales conclusiones y se 

seleccionaron frases literales que representaban dicha conclusión. 

Posteriormente, se diseñó una nueva dinámica que promoviese la discusión 

entre afectados de los temas relacionados, interviniendo el investigador en 

las discusiones leyendo algunas frases literales para promover la reflexión. 
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La dinámica que se diseñó fue la Inundación. En esta ocasión se 

subdividió el grupo original en tres grupos pequeños de entre 3 y 4 

participantes. A cada grupo se le entregó unas fichas con diferentes efectos 

personales dibujados. Estos efectos estaban divididos en tres grupos 

identificados por colores: 

• Azul datos personales: DNI, nº de la Seguridad Social, carné de 

asociado a APM. 

• Amarillo elementos tecnológicos: ordenador, teléfono móvil, teléfono 

fijo y televisor. 

• Rojo los efectos personales: muebles, dinero y fotos de la familia. 

Se les planteó que en 5 minutos vendría una inundación que les haría 

perder todos estos objetos, pero que disponen de un baúl en el que pueden 

salvar un elemento de cada grupo. Todos los miembros de cada grupo 

debían ponerse de acuerdo o no se salvaría nada. Posteriormente, cada uno 

de los grupos mostraba su selección y se les volvía a indicar que otra 

inundación vendría en el futuro y que ahora todos los grupos debían 

ponerse de acuerdo en salvar 3 elementos comunes. 

De este modo fue sencillo que los afectados hablasen sobre datos 

personales, tecnología, el hogar, etc. Cuando la conversación trataba alguno 

de los temas extraídos en las dinámicas anteriores, el investigador 

preguntaba al grupo su opinión sobre alguna de las frases recogidas. Esta 

dinámica permitió la deliberación, salvando posibles problemas de 

comprensión y/o falta de concentración. Además, la dinámica permitía 

imponer un ritmo de “juego” que combatía la tendencia a la lentitud en el 

tratamiento de información. 
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Conclusiones 

En la fecha en que ha sido entregada esta comunicación continúa el 

análisis de los discursos recogidos con las diferentes dinámicas y el trabajo 

conjunto de la investigación sociológica con el equipo de ingenieras. Por 

este motivo no podemos presentar resultados del proyecto. Sin embargo, 

las conclusiones acerca de la metodología aprendidas con esta experiencia 

de adaptación de las técnicas al colectivo de afectados por párkinson son 

profundas. 

La investigación con personas con discapacidad o enfermedades que 

afecten a las habilidades cognitivas exigen imaginación metodológica. Es 

curioso observar como la sociología, muchas veces obstinada en ser 

reconocida como una ciencia social que arroja luz sobre procesos sociales 

mediante teorías e investigaciones llegan a los rincones que otras disciplinas 

ignoran, no parece haber desarrollado metodologías apropiadas para los 

escenarios diversos de la discapacidad. Al menos no con la intensidad con 

que ha desarrollado otros debates como la división cuantitativa/cualitativa, 

la objetividad o no del sujeto investigador, el muestreo representativo, etc… 

Se mira con escrupulosidad el rigor científico, se analizan las muestras con 

rigor matemático, se reflexiona sobre el papel del sujeto investigador en las 

técnicas cualitativas y se debate sobre lo que todo esto significa, pero se 

olvida que la sociología se enfrenta al objeto más complejo y heterogéneo 

del universo: la sociedad. Para tratar con datos, primero hay que 

obtenerlos, y no siempre es posible hacerlo de la misma manera. ¿Cómo 

hacer un grupo de discusión con personas sordas, cuando el investigador no 

habla Lengua de Signos? ¿Es representativa una muestra que deriva en una 

encuesta telefónica si las personas con discapacidad motora, auditiva o 

cognitiva no responden a la llamada en los hogares? ¿Podemos plantear una 

entrevista en profundidad sobre seguridad telemática con personas de la 

tercera edad afectadas por párkinson? Esta y otras preguntas son las que 

abordan la labor sociológica en el grupo T>SIC a la hora de desarrollar 

tecnologías para la discapacidad con técnicas de investigación apropiadas. Y 
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estas preguntas son las que esta comunicación quiere transmitir al colectivo 

de la sociología. 

La discapacidad, la infancia, el analfabetismo, la pobreza, etc, no deben 

ser un escollo a la investigación y al rigor científico de nuestro trabajo. La 

metodología ha de tener la forma del objeto, por lo que debemos 

evolucionar hacia nuevas plasticidades en nuestros métodos para que se 

adapten a campos, grupos y sociedades que la sociología debe explorar. 
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Introducción 

Parece claro que en la actualidad “el buen paño” ya no “se vende en 

arca cerrada”; del mismo modo, hace tiempo que la ingenua creencia de 

evaluaciones de programas cuyos resultados son automáticamente 

utilizados de forma instrumental ha desaparecido. 

A la preocupación manifestada por M. Patton (1997), C. Weiss (1988 y 

1998) y otros muchos autores e instituciones por desarrollar procedimientos 

que maximicen la probabilidad de uso de los resultados de las evaluaciones 

ha seguido un frenético desarrollo “teórico” de: 
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• Formulación de tipos de usos,  

• Búsqueda de factores relacionados con el uso y los diferentes tipos 

de uso,  

• Y en último caso, de reconceptualización del término “uso” pasando 

a etiquetarse como “influencia” (Cummings, 2002; Kirkhart, 2000; 

Johnson, 1998).  

Lo que todo ello deja claro es la preocupación existente de que la 

evaluación de programas tenga alguna utilidad dado el carácter claramente 

instrumental de la misma frente a la planificación, programación o 

intervención. 

El estatus teórico del termino “uso” se sitúa al mismo nivel que el de la 

dimensión de “valor” tal y como se recoge en el seminal trabajo de Shadish, 

Cook y Leviton (1991). Y junto con las dimensiones de la práctica, del 

conocimiento y de la teoría del programa a evaluar son esenciales para 

cualquier teoría, metodología o práctica de la evaluación de programas. 

Después de todo ¿para qué hacer evaluaciones de programas si los 

resultados no se utilizan? De ahí la preocupación por buscar procedimientos 

para aumentar la probabilidad de que los resultados de las evaluaciones se 

utilicen; primero (participación de partes interesadas, evaluación 

participativa o enfocada a la utilización…) o, posteriormente, por ampliar el 

concepto de “uso de la evaluación” hasta llegar al concepto de “influencia” 

de Kirkhart de modo que se puede afirmar desde una perspectiva un tanto 

cínica que al final siempre acaban utilizándose los resultados de las 

evaluaciones de un modo u otro (instrumental, simbólica, procesual o 

conceptualmente), por unos actores sociales o por otros (los 

patrocinadores, directivos o técnicos del programa, los usuarios del mismo, 

la sociedad en general o los científicos). 

En esta presentación ofrecemos un primer análisis de los datos 

disponibles de un proyecto de investigación financiado por el Plan Nacional 

I+D+i del Ministerio de Ciencia del Gobierno de España sobre “Los usos de 
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la evaluación: el caso del Programa Docentia en España”, que está llevando 

a cabo el Grupo de Investigación EVALMED de la Universidad Complutense 

de Madrid.  

El objetivo último de este proyecto es construir un modelo teórico del 

uso de la evaluación más formalizado y estructurado. Se ha utilizado como 

estudio de caso el Programa Docentia, centrado en la evaluación de la 

actividad docente del profesorado universitario promovido y patrocinado por 

la Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación (ANECA en 

sus siglas en español) en las universidades españolas. 

 2.- Los avances teóricos en el análisis del “uso” de las evaluaciones 

Se reconocen en la literatura pertinente cuatro tipos de usos y así 

mismo dos grandes bloques o dimensiones de variables que pueden influir 

en el uso o no uso y en el tipo de uso que se haga de los resultados de una 

evaluación (Cummings, 2002). 

Los cuatro tipos de usos son: 

• Instrumental: Los resultados son utilizados para realizar 

cambios en aquello que se ha evaluado. En nuestro caso se 

trataría de cambios en la propia actividad docente. 

• Conceptual: Todos o algunos de los actores sociales 

implicados en la evaluación ven aclaradas dudas y/o 

adquieren conocimientos sobre el objeto de la evaluación y 

los procedimientos y procesos de evaluación, lo que puede 

derivar a medio o largo plazo en un uso instrumental. 

• Político o simbólico: Utilización de los resultados de la 

evaluación para justificar decisiones ya tomadas, 

normalmente por parte de los directivos pero también puede 

ser por parte de otros actores. 

• Procesual: Cambios ocurridos tanto a nivel de 

conocimientos, como de creencias, actitudes o 
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comportamientos derivados del mero hecho de haber 

participado en el proceso de evaluación.  

Los dos grandes bloques de variables que influyen en la utilización o no 

de los resultados de una evaluación y también en el tipo de uso realizado 

son (Johnson, Greenseid, Toal, King, Lawrenz y Volkov 2005): 

a. Características de la propia evaluación realizada 

Calidad de la comunicación de los resultados, que incluye difusión de los 

mismos, tipo de recomendaciones que se realizan y el proceso de 

comunicación entre los actores 

• Competencia del evaluador, que incluye nivel de competencia 

cultural y de liderazgo 

• Calidad de la evaluación, que incluye rigurosidad y sofisticación de 

los métodos de evaluación y características del proceso de 

evaluación 

• Tiempo, que se refiere a la planificación temporal de la evaluación, 

dar tiempo a los resultados de la misma y difundirla a tiempo 

• Resultados, en especial si son positivos o negativos, si son 

congruentes con las expectativas de los actores y hasta qué punto 

pueden servir par tomar decisiones. 

• Relevancia: hasta qué punto es relevante para el decisor la 

información que se proporciona  

• Credibilidad: objetividad, credibilidad y adecuación del proceso de 

evaluación y de las actividades del evaluador. 

b. Características de la organización donde se produce la evaluación 
y el programa que se evalúa 

• Características personales: del usuario de la evaluación como rol en 

la organización, características sociales… 
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• Compromiso o receptividad hacia la evaluación: compromiso con la 

evaluación, resistencia a la misma,… 

• Clima político: orientación política de los que encargan la 

evaluación, hasta qué punto hay dependencia de patrocinadores 

externos, hay riñas internas y luchas de poder en la organización 

• Características de la decisión: novedad del programa, tipo de 

decisión a tomar y significación de la misma 

• Información contradictoria: información externa a la evaluación que 

contradice a la misma 

• Necesidades de información de las audiencias evaluadoras: tipos de 

información, audiencias con diferentes necesidades de información 

• Implicación de las partes interesadas en la evaluación: implicación 

con el compromiso o recepción de la evaluación, implicación en la 

comunicación, con la credibilidad,…. 

Carol Weiss en su escrito seminal de 1998 articulaba estas 

dimensiones/variables de otro modo, agrupándolas en tres puntos clave:  

• ¿Qué se entiende por uso? 

• ¿Qué es lo que se usa de la evaluación? 

• y ¿quién usa qué de la evaluación? 

Ya se han enumerado con anterioridad los diferentes tipos de uso que 

amplían lo que proponía Weiss, pero respecto a qué se usa conviene señalar 

una plétora de posibilidades: 

• Los resultados de la evaluación 

• Las ideas generales de la evaluación 

• El simple hecho de haber realizado la evaluación (legitimación, 

accountability…): implica la posibilidad de no hacer nada mientras se 

evalúa, justificar que ya se está haciendo algo, aceptar la evaluación 
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legitima el programa a evaluar pero también se manda el mensaje 

de que algo está mal con el programa (si no ¿para qué evaluar?) 

• El proceso de evaluación puede influir en la selección de qué 

estudiar / analizar (información a recoger). Si se evalúa a un 

profesor con un test, éste centra su actividad en las respuestas a los 

diferentes ítems del test (el efecto de “teaching to the test”) 

• La focalización de la evaluación, en especial, las mediciones que se 

realizan 

• El diseño de la evaluación (discusiones sobre los métodos de 

evaluación) 

Respecto al quién utiliza la evaluación también se pueden distinguir 

numerosas audiencias: 

• Individuos: patrocinadores del programa, directivos, políticos, 

técnicos, los usuarios del programa, los científicos, otros de otros 

programa… 

• La organización (learning organization) 

• El público informado / la sociedad civil 

Kirkhart (2000) va más allá cambiando de la pregunta “¿Cómo se 

utilizan los resultados de una evaluación?” por “¿Cómo y en qué grado la 

evaluación modela, afecta, apoya y cambia a las personas y a los 

sistemas?”. Cambiando, en resumen, la palabra “uso” por la palabra 

“influencia”. 

3.- El Programa Docentia en las Universidades españolas 

En el año 2007 la ANECA puso en marcha el Programa de Apoyo a la 

Evaluación de la Actividad Docente (Programa Docentia), en el que en la 

actualidad participan 64 Universidades públicas y privadas españolas. El 

programa “pretende satisfacer las demandas de las universidades y la 

necesidad del sistema de educación superior de disponer de un modelo y de 
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unos procedimientos para garantizar la calidad del profesorado universitario 

y favorecer su desarrollo y reconocimiento”.  

ANECA proporciona, por tanto, con este Programa, un modelo teórico de lo 

que es un buen profesor universitario, pide que las universidades elaboren 

sus procedimientos de evaluación, los verifica y después los acredita. 

Cada Universidad especifica los objetivos del programa de evaluación de la 

actividad docente del profesorado dentro de este marco general y aunque 

no son exactamente iguales en todas las Universidades, suelen coincidir en 

algunos de ellos como por ejemplo en los siguientes: 

• Mejorar la actividad docente del profesorado  

• Apoyar individualmente al profesorado proporcionándole evidencias 

contrastadas sobre su docencia para su mejora continua 

• Contribuir a aportar evidencias para los Sistemas de Garantía de 

Calidad de las nuevas titulaciones 

• Facilitar la toma de decisiones fundamentada de las autoridades 

académicas sobre la actividad docente 

4.- Resultados primeros de nuestra investigación 

En la investigación están participando cuatro universidades españolas, 

tres de la Comunidad de Madrid (Complutense, Autónoma y Carlos III) y 

una de la Comunidad Foral de Navarra (Universidad Pública de Navarra). Los 

resultados que aquí se presentan se basan en la primera medición llevada a 

cabo en todas las universidades mencionadas con anterioridad. Los datos se 

han recogido mediante entrevistas en profundidad realizadas a los cargos 

académicos de los distintos rectorados, responsables del Programa Docentia 

en cada una de las instituciones, entrevistas semi-estructuradas al 

profesorado, tanto participante como no participante en el Programa en 

alguna de las convocatorias del mismo y en la documentación disponible, en 

cada Universidad, sobre dichos programas. 
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El Programa Docentia lleva aplicándose en las Universidades estudiadas 

entre dos y tres años de un modo experimental. Como resultado de ello es 

de escaso conocimiento entre el profesorado entrevistado. Hay muchos 

profesores que niegan que exista el Programa aunque aparezca en la Web 

institucional de su universidad, como hemos podido comprobar; además, si 

es conocido es solo conocido parcialmente y con errores respecto a quién 

puede evaluarse y las consecuencias dicha evaluación.  

Por tanto, si el Programa no es conocido es difícil que tenga 

consecuencias o efectos, máxime cuando en todas las Universidades 

estudiadas el componente formativo de la evaluación es muy fuerte. 

En tres de las cuatro Universidades la confusión manifiesta con respecto 

a la existencia o no del Programa se deriva de la existencia de dos niveles 

de evaluación: 

• Un primer nivel en el que se obtiene la opinión del alumnado 

mediante un cuestionario de satisfacción con el profesorado auto 

administrado (ya sea de forma presencial o vía on-line) 

• Un segundo nivel (DOCENTIA propiamente dicho) en el que el 

profesor solicita la evaluación y cumplimenta uno o varios auto 

informes, complementándose esa información con informes de 

departamentos y centros y datos de los registros de la propia 

universidad 

En esas mismas universidades el alumnado cumplimenta, cada 

semestre del curso, un cuestionario de satisfacción por cada profesor que le 

haya impartido clase, mientras que la participación del profesorado en el 

Programa Docentia es voluntaria. Es decir, el profesor es “evaluado” por sus 

alumnos, con independencia de estar participando o no en el Programa 

Docentia. La existencia de estos dos niveles de evaluación ha propiciado 

que la mayoría del profesorado, en estas universidades, haya interiorizado 

que la “evaluación de la actividad docente” es la valoración que el alumnado 

hace cada semestre de la docencia recibida.  
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La participación en Docentia se está entendiendo/viendo como un 

requisito más para recibir/tener derecho a un complemento retributivo 

especial (ya sea un complemento específico de la universidad, un 

complemento específico del gobierno autonómico como es el caso de la 

UPNA o el complemento por quinquenios que hasta antes de la puesta en 

marcha del Programa Docentia se percibía de forma automática con solo 

solicitarlo en el año que correspondiera).  

Las autoridades académicas no contribuyen a clarificar la situación al 

utilizar ambos niveles para tomar decisiones y realizar recomendaciones en 

cada uno de ellos. 

4.1.- Los diferentes tipos de usos identificados en la investigación 

La información recogida del profesorado, de las autoridades 

académicas, de la documentación sobre de los distintos programas, etc., 

muestra con claridad la presencia en mayor o menor medida de los 

diferentes tipos de usos expuestos en el apartado 2 de esta ponencia, tanto 

por separado como a la vez. 

Veamos cuáles son esos usos, clasificados según la tipología ya expuesta y 

el quién hace uso: 

• Uso instrumental: Modificaciones en la docencia, en el 

programa de la asignatura, en el grado de participación de los 

alumnos… por parte del profesorado realizadas de una 

manera autónoma no sistemática. Modificaciones directas 

promovidas por las autoridades académicas al primar 

determinados aspectos en la concesión de complementos 

retributivos, como por ejemplo, la coordinación de programas 

ERASMUS o la participación en el Campus Virtual… y, por 

último, modificaciones tajantes como no renovar el contrato 

al profesorado perteneciente la categoría de “profesor 

asociado a tiempo parcial” cuando han obtenido una 

evaluación no positiva. 
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• Uso conceptual: Los auto-informes revelan al profesorado 

los temas / las claves que son importantes para las 

autoridades académicas; las encuestas del alumnado, las 

cosas que éstos quieren y sus percepciones. El profesorado 

parece interiorizar estas exigencias y las tienen en cuenta en 

su práctica docente. De alguna manera este proceso es 

similar al llamado modelo "satisficing" de la encuesta. Muchos 

profesores señalan, también, que solo el cumplimentar los 

auto-informes les ha servido para reflexionar tanto sobre su 

propia docencia y preparación como sobre qué es lo que 

valoran las autoridades académicas de la docencia y del 

profesorado. 

• Uso político o simbólico: Las universidades llevan a cabo la 

difusión de los resultados globales de la evaluación de la 

actividad docente del profesorado para su legitimación ante la 

sociedad y ante las distintas Agencias de evaluación. 

• Uso procesual: El profesorado – y el resto de la comunidad 

universitaria - recibe mucha información durante el proceso 

de aplicación del Programa Docentia, parte de ella, a veces, 

contradictoria; además se aprende / identifica cuáles son las 

dimensiones y aspectos que cuentan para las autoridades 

académicas y para los alumnos y que permiten obtener una 

mejor evaluación. 

4.2.- La estructura burocrática y organizativa 

La Universidad pública española forma parte de la Administración 

Pública y tiene por tanto una estructura normativa muy garantista, poco 

enfocada a la eficiencia, los resultados y los usuarios. La evaluación, la 

calidad, la excelencia chocan claramente con una organización muy 

centrada en el aseguramiento de la aplicación de las normas por encima de 

todo. 
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Desde el punto de vista del Programa Docentia y de la utilización de la 

evaluación de la actividad docente este hecho provoca varias 

consecuencias: 

• El “timing” del proceso de evaluación y de la comunicación de los 

resultados es muy lento al haberse establecido todo tipo de 

garantías normativas referentes a la publicidad, tiempos de 

aplicación, comisiones y su actuación, procedimientos de alegación… 

Prácticamente en todas las universidades estudiadas el informe 

definitivo de evaluación con recomendaciones puede demorarse más 

de un año. Los informes correspondientes a las evaluaciones tardan 

en llegar a los interesados bastante, sobre todo en la UAM y en la 

UCM, para evitar represalias sobre el alumnado (como muy pronto 

por tanto, a principios del curso siguiente) y también por la cantidad 

de fuentes de información que se piden- cuestionarios, auto-

informes e informes del Departamento y Centro normalmente y por 

las garantías del propio procedimiento. Aquí hay un problema de 

“timeliness”. 

• El seguimiento de las “recomendaciones” para la mejora de la 

docencia resulta difícil de realizar; desde el punto de vista 

organizativo no está claro que órgano debe hacerlo (Departamento, 

Centro, Rectorado…) ni tampoco cómo hacerlo. 

• La dualidad estatutoria del profesorado (funcionarios públicos y 

contratados) hace imposible llevar a sus últimas consecuencias los 

resultados de una mala evaluación; los profesores funcionarios no 

pueden ser apartados de la docencia mientras que en algunos casos 

de profesores contratados sí que es posible no renovar el contrato.  

• Las evaluaciones del alumnado o del Programa Docentia no pueden 

llevarse a su última consecuencia (ya sean los resultados positivos, 

como por ejemplo, asignación de la docencia al profesorado bien 

evaluados, o negativos, despido del profesorado) porque las propias 

características de la organización lo impiden en la mayoría de la 
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universidades (la docencia se reparte por estatus y antigüedad). Sin 

embargo, en la Universidad Carlos III de Madrid sí se utilizan los 

resultados de los cuestionarios de satisfacción del alumnado como 

un criterio más a tener en cuenta para la renovación o no del 

contrato de los profesores asociados, pero esto no se puede hacer 

con el profesorado funcionario 

4.3.- La bondad/legitimación de la “evaluación” 

Los comentarios y valoraciones de los procedimientos utilizados en 

Docentia para la evaluación de la actividad docente por parte del 

profesorado muestran críticas constantes y una cierta deslegitimación del 

mismo. A continuación resumimos algunas de ellas: 

• En todas las universidades participantes se diferencia entre las 

encuestas de satisfacción con la actividad docente del profesorado 

cumplimentadas por el alumnado y la evaluación del Programa 

Docentia. Este último incluye otras fuentes de información y otras 

dimensiones. Las encuestas del alumnado son puestas en entredicho 

por múltiples razones: escasa representatividad de la muestra, más 

ahora, que se cumplimentan on line, que cuando se rellenaban en 

las aulas, sin la presencia del profesor. También, la mala adecuación 

de los ítems de los cuestionarios – por ejemplo, el ítem que hace 

referencia a la asistencia del profesor a las clases. Este tipo de 

ítems, además, no aportan información objetiva sobre qué hacer 

para mejorar. Se pone por tanto, en cuestión, la bondad de los 

procedimientos de la evaluación de la actividad docente del 

profesorado señalando, en algún caso, que el procedimiento 

adecuado sería compañeros valorando lo que se hace en el aula 

mediante observación. Esto último concuerda con lo que la literatura 

científica señala al respecto: es decir, la mejor y más adecuada 

evaluación del profesorado universitario implicaría evaluación por 

pares. 
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• No parece haber un acuerdo sobre qué es ser un buen profesor, por 

lo que no es fácil decidir si una evaluación ha dado en el clavo; en 

los casos extremos (profesorado excelente, mal profesorado) sin 

embargo, sí que hay acuerdo  

• Críticas a los cuestionarios que cumplimenta el alumnado como 

modo de evaluar, tanto por los ítems como por la muestra y en 

último caso porque los alumnos no son un referente adecuado, ni 

conocedor ni objetivo. En términos de un profesor las encuestas a 

alumnos son “encuestas de satisfacción del consumidor” solamente. 

• Las críticas al procedimiento se realizan también al baremo de 

puntuaciones utilizado por la ANECA donde se incluyen, por ejemplo, 

los resultados de la actividad docente obtenidos medidos en función 

de las calificaciones de los alumnos, criterio en el que no están de 

acuerdo gran parte de los profesores 

• En relación con lo anterior, algunos profesores señalan cómo les 

resulta más útil, para mejorar su docencia, los breves cuestionarios 

que ellos mismos han decidido pasar al final del curso, de un modo 

informal y cualitativo, así como los grupos de calidad existentes en 

alguna universidad (reuniones periódicas con representantes de 

alumnos); otros profesores echan en falta esta evaluación 

cualitativa con devolución inmediata. Resulta bastante significativo 

que haya profesores que planteen y realicen su propia evaluación, lo 

cual pone de manifiesto la necesidad de llevar a cabo la evaluación 

de la actividad docente del profesorado 

4.4.- Aprendizaje y “manipulación” de indicadores e información 

• Prácticamente todos los profesores leen, cuando los reciben, los 

informes de evaluación (de los cuestionarios de alumnos o del 

Programa Docentia) y los tienen en cuenta, sobre todo los 

comentarios abiertos, para su programación y modificación de la 

docencia posterior pero siempre después de una reinterpretación 

propia; les sirve para reflexionar pero no hay una traslación pautada 
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y sistemática de los mismos a la docencia. En aquellos casos en que 

se les llama la atención a los muy mal y repetidamente evaluados lo 

suelen tener en cuenta para corregirse de modo que no vuelva a 

suceder (pero esto no significa mejora de la docencia sino atención 

a lo que se hace para lograr que los alumnos/as contesten mejor o 

las autoridades académicas emitan una mejor evaluación en el 

Programa Docentia) 

• En paralelo a lo anterior, ha aumentado entre el profesorado la 

preocupación y el tiempo dedicado a conseguir certificaciones 

acreditativas de sus actividades, habida cuenta del peso que tienen 

en la puntuación final de la evaluación 

• El profesorado, además, como ya se ha puesto de manifiesto con 

anterioridad, aprende cuál es la información relevante para las 

autoridades académicas y esa información es la que modifican / 

mejoran (conducta “satisficing” de las encuestas); en algunos casos 

la información relevante para estas autoridades académicas tiene, 

cuando menos, una relación lejana con la calidad de la docencia: por 

ejemplo, la coordinación de programas ERASMUS o dar clases en 

universidades o centros extranjeros. 

• Gran parte del profesorado opina que existe el riesgo de provocar 

una sobre valoración de actividades que puntúan en los baremos y 

que el profesorado se centre más en obtener méritos, 

convenientemente certificados, que en involucrarse en mejoras 

reales de la enseñanza, la investigación y la gestión 

4.5.- Recomendaciones para la mejora 

• Los informes que se remiten suelen llevar recomendaciones de 

mejora pero éstas no se someten a un seguimiento para ver si se 

llevan a cabo; por otra parte muchas veces estas recomendaciones 

son difíciles de aplicar (ejemplo: dedique más tiempo a la gestión y 

menos a la docencia). 
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• Otro factor añadido es si se hace o no seguimiento y el desarrollo 

temporal de la evaluación. En el caso del seguimiento no se hace 

seguimiento en ninguna de las universidades estudiadas; en todo 

caso, se podría hablar de seguimiento cuando se acumulan más 

valoraciones y no le renueva el contrato al profesor asociado o se 

discute el tema en el Consejo de Departamento. Respecto al 

“timing” excepto en la UCM, en las demás se piden requisitos 

relacionados con el quinquenio con lo que solo se permite la 

evaluación cada X años; ¿tiene sentido hablar de seguimiento 

cuando tiene que hacerse a los 5 años la próxima evaluación? 

5.- ¿“Docentia” está sirviendo para la mejora de la calidad docente? 

A continuación presentamos algunos de las primeras conclusiones, de 

esta primera fase, de la investigación que estamos llevando a cabo: 

• Gran parte del profesorado reconoce que la evaluación (bien 

el resultado, bien la cumplimentación de los auto-informes, 

bien las recomendaciones que se le hacen para mejorar la 

docencia) les ha llevado a reflexionar sobre su docencia y, en 

ciertos casos, a cambiarla 

• En las universidades en las que existe un complemento 

retributivo no parece que este incentivo logre el efecto 

deseado de la mejora de la docencia; puede deberse a varias 

razones, siendo la primera la escasa cuantía del complemento 

y, otra importante, el hecho de que para lograr el 

complemento pesan otros aspectos: la internacionalización, la 

coordinación de programas ERASMUS, el previo análisis del 

perfil de los alumnos… El profesorado aprende a cambiar los 

aspectos que le llevan al complemento retributivo pero la 

mayoría de estos aspectos no parecen relacionados con una 

mejora de la actividad docente. 

• ¿Hay diferencias entre el profesorado evaluado en el 

Programa Docentia y el no evaluado? No parece, de 
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momento, que las haya. Claro está, el profesorado evaluado 

rellena los auto-informes y recibe una compensación 

económica, siempre y cuando obtenga una evaluación 

positiva, aunque no en todas las universidades, mientras que 

el profesorado no evaluado no la percibe. Pero sí que recibe 

los resultados de los cuestionarios del alumnado y la reacción 

ante estos es similar a la que lleva a cabo el profesorado 

participante en el Programa Docentia. El profesorado 

evaluado reacciona ante dos tipos de información: los 

resultados de los cuestionarios del alumnado y el informe 

final del Programa Docentia; con todo, las reacciones son 

similares en uno y otro grupo  

• Las diferencias en los usos de la evaluación se dan por 

estatus y edad o antigüedad y no por haber sido o no 

evaluados con el Programa Docentia. A mayor estatus y 

experiencia, mayor escepticismo ante al evaluación y menor 

disposición al cambio y la utilización de los informes de 

evaluación. 

• En la mayoría de los casos, se refuerza la actividad normal y 

la ya impulsada previamente, pero se estimulan pocas 

actividades nuevas de mejora o desarrollo estratégico 

• La participación en el Programa Docentia ha supuesto, para 

una mayoría del profesorado evaluado, una “llamada de 

atención” para interesarse, sobre todo, por su actividad 

docente. Pero hay grandes diferencias en el tipo de “atención” 

otorgada; desde casos con gran interés por mejorar, hasta 

otros en que la preocupación se limita a conseguir certificados 

acreditativos, sin interés real por el perfeccionamiento 

docente 

• El Programa Docentia sí que parece haber potenciado 

actividad en ámbitos considerados en los baremos de 
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evaluación (cursos de formación, grupos de innovación, 

materiales, docencia virtual, etc.) pero este posible uso esta 

contaminado por la reciente incorporación de la universidad al 

Espacio Europeo de Educación Superior (Plan Bolonia). 
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Resumen 

El botellón es un fenómeno social muy relevante iniciado por los jóvenes 

durante la noche de los fines de semana dando lugar a una lucha de 

intereses entre la juventud y el mundo adulto, y ha situado en el medio a 

las administraciones, sobre todo, locales. Hablar de botellón se puso 

durante una época de moda en los medios de comunicación, principalmente 

cuando molestaba a los vecinos. Pero a pesar de que se ha escrito bastante 

sobre el tema, la información está muy dispersa. Apenas existen estudios 

sociales con respecto al tema. Los datos empíricos son más bien escasos, 

parciales y de carácter local. Tampoco existen estudios empíricos con 

respecto al fenómeno del botellón en la ciudad de Huelva. Así, el objetivo de 

la presente comunicación es con datos directos sobre el botellón en la 

ciudad de Huelva analizar los aspectos claves que lo explican y le dan 

sentido y compararlo con estudios similares. Se desarrolló un proceso de 
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encuestación en la zona del botellón en la ciudad de Huelva y se analizaron 

los distintos tipos de consumo de sustancias realizando cruces de variables. 

Según diferentes estudios revisados se podría definir el botellón como 

un fenómeno social caracterizado por la concentración de jóvenes en un 

espacio abierto durante las noches de los fines de semana y cuyo punto de 

referencia es el consumo de bebidas alcohólicas como eje central de su 

tiempo libre. Se trata de un fenómeno de masas que se ha ido extendiendo 

y generalizando por toda la geografía española. 

Introducción 

Hay quién sitúa sus orígenes en los años 80 del siglo pasado entre 

jóvenes normalmente de clase obrera, que ocasionalmente se reunían en 

plazas o parques para beber en grupo como alternativa barata al mayor 

precio de las consumiciones en bares o pubs, aprovechando el clima 

benigno, y paliando la dificultad de celebrar encuentros numerosos en los 

domicilios paternos, así como la necesidad de relacionarse en un ambiente 

distendido, antes de dirigirse luego a bares, pubs o discotecas. Esto no era 

un fenómeno de masas como lo fue después, pero se puede considerar su 

raíz.  

El término “botellón” aparece por primera vez en el diario El País en 

1995 en un reportaje sobre las movidas en distintas ciudades y se refería a 

la ciudad de Cáceres como la iniciadora de este fenómeno como respuesta 

espontánea de los jóvenes a la creciente carestía de las copas en los pubs y 

discotecas. Pero esta situación ya existía en la calle. El “botellón” es el 

heredero de la “litrona”. 

Con el tiempo se fue generalizando en algunas ciudades, ante la 

tolerancia de las autoridades pese a numerosas quejas ciudadanas, hasta 

que sus efectos adversos motivaron críticas y entre el 2002 y el 2006 se 

desarrollaron regulaciones legales (conocida comúnmente como "Ley 

Antibotellón") para erradicar las concentraciones masivas de personas 

practicando el botellón. 
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La zona de botellones en la ciudad de Huelva en el año 1991 estaba en 

la calle Duque de Ahumada, justo detrás del Colegio Maristas; por aquel 

entonces en dicha calle no existían ningún edificio y los jóvenes ocupaban 

toda la calle y los terrenos de tierra. Finalmente se construyeron edificios y 

los jóvenes se trasladaron a unos 500 metros a las escaleras de Pablo Rada. 

En esta avenida es donde los jóvenes onubenses han permanecido más 

tiempo. Los vecinos de Pablo Rada siempre pidieron más seguridad para 

hacer frente a los incidentes que se producían en los botellones. Entre uno 

de esos altercados tuvo lugar el 17 de marzo del 2000 (Odiel 27/03/2000) 

cuando se produjo una brutal pelea. Los vecinos ya estaban hartos de que 

los botelloneros entraran en sus portales y que les partiesen los cristales. 

Gracias a las quejas vecinales se trasladaron durante el año 2006 a la Plaza 

de la Merced y a la Plaza de San Pedro. En el 2007, con la entrada en vigor 

de la Ley Antibotellón se traslada a la zona de las Colombinas.  

La Ley autonómica 7/2006, Ley sobre Potestades Administrativas en 

Materia de Actividades de Ocio en los Espacios Abiertos, conocida 

popularmente como Ley Antibotellón, fue aprobada por el Parlamento 

andaluz en el 2006. La ley permite a los ayuntamientos habilitar zonas para 

beber alcohol, los policías locales podrán intervenir las bebidas del botellón 

y clausurar temporalmente establecimientos.  

Durante el año 2007 el Consistorio optó en primer lugar por la zona de 

Zafra, junto al centro comercial Aqualón, pero los vecinos se echaron a la 

calle para protestar por la medida y se trasladó al Recinto Colombino (Odiel, 

2/10/2007). El nuevo espacio se trataba de una carpa de 525 metros 

cuadrados, que contaba con un módulo de aseo con tres servicios 

femeninos y masculinos, así como personal de mantenimiento y vigilancia 

por parte de la Policía Local. Desde el Ayuntamiento se apostaba por “un 

espacio mucho más iluminado que el del año pasado, que cuenta con un 

paseo iluminado de fácil acceso, bancos y otros equipamientos urbanos y 

que se asienta sobre un terreno completamente asfaltado, que además 

cuenta con una zona de aparcamiento” (Odiel, 12/10/2007). El espacio se 
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encontró vacío durante todo el fin de semana que se inauguró, sin personal 

de mantenimiento ni vigilancia (Odiel, 19/10/2007). 

El espacio del recinto colombino nunca tuvo el apoyo de la juventud que 

hacía botellones. Fue un lugar muy apartado para ir andando. El 

Ayuntamiento retiró la carpa debido a unas obras en el asfalto sobre el que 

estuvo situada la infraestructura (Odiel 12/05/2008). Y así los botellones en 

la ciudad se fueron dispersando, ocupando espacios en los que antes no se 

concentraban grandes cantidades de personas. A pesar de que la plaza de 

La Merced ya no concentraba a los jóvenes que hacían botellones, esta zona 

del centro de Huelva siguió siendo el lugar de la movida de la ciudad por 

antonomasia (Odiel, 19/10/2007). Otras zonas de dispersión de los 

botellones fueron los alrededores de la Merced y San Pedro pero en 

pequeños grupúsculos, más resguardados y con una mayor dificultad a la 

hora de ser detectados por los agentes de policía, ya que los jóvenes 

intentaban evitar a toda costa las multas, pero incumpliendo la legislación 

(Odiel 4/11/2007).  

La Comisión de Medio Ambiente de la Federación de Asociaciones de 

Vecinos Tartessos decidieron, en relación a este tema, denunciar al alcalde 

de Huelva, Pedro Rodríguez, ante la fiscalía por incumplimiento de la 

conocida como “Ley Antibotellón” (Odiel, 18/05/2008). Se creó la Mesa del 

Botellón, que nació como resultado de una propuesta realizada por la 

asociación de vecinos Tartessos, con el objetivo de solucionar los problemas 

de la movida, que por entonces se daba cita en La Merced. Pero la falta de 

soluciones hizo que las críticas arreciaran y que al Ayuntamiento dejara de 

interesarle este foro.  

A partir de mediados de septiembre del 2008 se dispuso en la Avenida 

de Hispanoamérica de un lugar para albergar el botellón. El ayuntamiento 

habilitó este espacio con servicios de vigilancia y limpieza. En concreto, se 

trata del tramo de la Avenida de Hispanoamérica comprendido entre las 

calles Joseli Carrión y Real Sociedad Colombina. Y, en un principio, estaba 

“cortado al tráfico desde las 22:00 horas los viernes y los sábados” para ser 

puesto a disposición de los jóvenes. Al terminar la actividad en la zona del 
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botellón un dispositivo de limpieza adecenta la zona entre las 3:00 y las 

3:30 horas de la mañana, en que los jóvenes “suelen desplazarse a las 

discotecas y otros lugares de ocio” (Odiel, 17/09/2008). 

Imagen 1. Zona lúdica para el botellón  

 

Fuente: Ayuntamiento de Huelva y Ale B. López 

Para el presidente de la Asociación de Vecinos de Zafra, Tormo, “las 

infraestructuras de la nueva zona para el botellódromo son insuficientes, ya 

que no comprenden el transporte público nocturno gratuito” (Odiel 

17/09/2008). 

La solución adoptada por el Ayuntamiento de Huelva para el nuevo 

botellódromo no pasó la prueba de la juventud en su primera noche. Apenas 

cincuenta personas se acercaron a la carretera del Puerto. Los motivos eran 

variados pero muchos coincidían en el clima futuro: “en el frío que 

pasaremos cuando llegue el invierno porque no tenemos protección alguna”, 

así como en la falta de infraestructuras y contenedores por el tramo (Odiel, 

21/09/2008). 

Desde diversos medios de comunicación los jóvenes que acudían cada 

fin de semana a la zona habilitada por el Ayuntamiento de Huelva para el 

botellón reclamaban por su parte una mayor seguridad, además de mejores 

conexiones con las zonas de marcha, como Puerto Sur, y servicios, como 

aseos o una sala de emergencias. Este “botellódromo” se ha convertido en 
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uno de los que más éxito ha acaparado de los dispuestos por el 

Ayuntamiento desde la implantación de la “Ley Antibotellón”, ya que los 

anteriores (en la explanada junto al estadio Nuevo Colombino o la zona del 

barrio de Zafra) tuvieron que ser cambiadas por quejas de los jóvenes o los 

propios vecinos (Odiel 10/01/2009). 

Pese a ciertos casos, la legislación marcada por el Gobierno Andaluz en 

aras de eliminar el fenómeno del botellón de las calles parece haber dado 

un resultado bastante adecuado, ya que salvo escasas excepciones, se ven 

a muy pocos jóvenes en las calles bebiendo alcohol por las noches, ya que 

la policía, tanto local como nacional, parece haberse tomado muy en serio 

aquello de multar a aquel que vea bebiendo en la vía pública. La polémica 

sobre este asunto que había hace apenas dos años, parece que ya se ha 

cerrado (Odiel, 20/06/2010) 

1. Objetivos de la investigación  

La finalidad de este estudio es analizar el consumo de alcohol en el 

botellón en la zona del Muelle los fines de semana principalmente los 

viernes por la noche, así como las razones y contextos del mismo. También 

se ha pretendido establecer una tipología de los asistentes a estos 

botellones y conocer en qué medida el consumo de alcohol es una 

característica definitoria de ciertos grupos sociales. Como objetivo específico 

de esta investigación nos marcamos determinar el consumo de alcohol en 

los asistentes a los botellones en el mismo lugar habitual de consumo.  

2. Población y muestra 

La población objeto de estudio es el colectivo de todas aquellas 

personas que salen a hacer botellón en la zona del Muelle en la ciudad de 

Huelva. El procedimiento de muestreo fue del tipo estratificado 

proporcional no aleatorio, que Cohen y Manion (1990) denominan muestreo 

aleatorio simple. En cuanto al tamaño muestral, la previsión eran unos 384 

personas, que garantizaban un nivel de confianza del 95% y un error 

muestral de ±3%. Concretamente, la muestra de la presente investigación 

está constituida por 394 individuos que van de botellón a la zona del Muelle. 
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La distribución de la muestra según las variables sociodemográficas 

género y edad y situación laboral es la siguiente. El 57% de los que acuden 

al botellón son chicos y, por tanto, el 43% chicas. La edad de los 

participantes oscila entre 15 y 35 años, con una media de 20,72 años y una 

desviación típica de ± 3,748. 

3. Instrumento y variables 

Decidir la técnica de recogida de datos ha sido una fase importante 

en la planificación de la investigación. En la presente investigación hemos 

decidido utilizar la técnica de la encuesta. 

La información fue recogida a través de un cuestionario diseñado por 

el equipo de expertos responsable del proyecto, partiendo de los objetivos 

de la investigación, teniendo en cuenta la población a la que iba dirigida y 

también las investigaciones e instrumentos anteriores del grupo sobre 

drogas. Se diseñaron sucesivas versiones que fueron analizándose y 

revisándose por el grupo de expertos hasta decidir la versión definitiva a 

ensayar. 

Una vez decidido el diseño final del cuestionario, se realizó el proceso 

de encuestación para aplicarlo en la zona del Muelle. Se realizaron 14 

salidas para encuestar a la población objeto de estudio entre el 6 de 

noviembre del 2010 y el 12 de febrero del 2011. Las horas en que se 

encuestó a los jóvenes fueron entre las 23:40 y las 4:30 de la mañana. Se 

recogieron un total de 413 cuestionarios, de los cuales 394 fueron 

validados. Una vez aplicada la encuesta, se procedió a su codificación y 

procesamiento estadístico mediante SPSS. 

4. Resultados 

Tabla 1. Género 

225 57,1 57,1 57,1
169 42,9 42,9 100,0
394 100,0 100,0

Hombre
Mujer
Total

Válidos
Frecuencia Porcentaje

Porcentaje
válido

Porcentaje
acumulado
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Se observa en la tabla 1 que la distribución de la muestra de 

participantes en el botellón en función del sexo es de 57% de varones y de 

casi el 43% de mujeres. Por tanto, hay un cierto predominio de los varones 

con relación a las mujeres. Gráfico 1. Edad de los jóvenes encuestados 
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En la gráfica 1 se constata que la edad media de los participantes en el 

botellón es de 20,72 años con una desviación típica de 3,74. También se 

comprueba que la edad del participante más joven es de 15 años y la del 

más mayor es de 35 años. Vemos como a partir de los 23 años van 

disminuyendo el número de asistentes. Por lo tanto entendemos que el 

botellón es un fenómeno eminentemente juvenil.  

Tabla 2. Rutas de “marcha” nocturna 

306 77,7 78,1 78,1
35 8,9 8,9 87,0
18 4,6 4,6 91,6
4 1,0 1,0 92,6

29 7,4 7,4 100,0
392 99,5 100,0

1 ,3
1 ,3
2 ,5

394 100,0

En mi casa
En el bar/pub
En el restaurante
En la disco
Otros
Total

Válidos

No sabe/ No contesta
Sistema
Total

Perdidos

Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 

La mayor parte de los participantes en el botellón (78%), estaban en su 

casa antes de acudir al mismo. El casi 5% estaba cenando en un 

restaurante y muy pocos (casi el 9%) habían ido antes a un bar o pub. Otro 
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7% estaba en otros lugares como podía ser en casa de unos amigos, en la 

universidad, en la calle, en la banda ensayando, en la Palmera. 

Tabla 3. Ruta después del botellón 

100 25,4 25,4 25,4
41 10,4 10,4 35,9

3 ,8 ,8 36,6
241 61,2 61,3 98,0

6 1,5 1,5 99,5
2 ,5 ,5 100,0

393 99,7 100,0
1 ,3

394 100,0

A mi casa
Al bar/pub
Al restaurante
A la disco
Otros
No sabe
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 

Pero, para los botelloneros, la noche no se acaba con el botellón. Una 

cuarta parte se marcha a casa después, mientras que el resto se marcha a 

los pubs (10%), o a discotecas, la mayoría (61%). Se marchan antes los 

menores de 18 años (62%) y los estudiantes de enseñanzas medias (49%). 

Tabla 4. Horario de llegada al botellón 

90 22,8 23,9 23,9
125 31,7 33,2 57,0
111 28,2 29,4 86,5

16 4,1 4,2 90,7
9 2,3 2,4 93,1
4 1,0 1,1 94,2

11 2,8 2,9 97,1
11 2,8 2,9 100,0

377 95,7 100,0
17 4,3

394 100,0

0:00
0:30
1:00
1:30
2:00
22:00
23:00
23:30
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 

El botellón empieza tarde. Nadie llega oficialmente antes de las 12 de la 

noche ya que la carretera a esta hora permanece abierta a los coches. 

Apenas un 7% llega antes de las 12 de la noche. A pocos minutos de las 12 

da la sensación de que se está preparando una llegada masiva de jóvenes. 

Pero justo a las 12 y algunos minutos comienzan a llegar coches con 

jóvenes y bolsas cargadas de bebidas. En torno a las 12:30 llega la policía 

local y corta la avenida. En ese momento más del 50% de los encuestados 

afirma que ya ha llegado al botellón. El punto álgido de la noche se produce 
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a la una de la madrugada en donde se encuentra el 86% de los 

encuestados. A esta hora da la sensación de estar la zona del Muelle casi 

lleno, pero aún siguen llegando hasta las dos de la madrugada. Justo 

cuando llegan los últimos rezagados empiezan a marcharse las primeras 

personas; así que podemos considerar las 2 de la mañana como el punto 

álgido de la noche.  

Gráfica 2. Horario de salida del botellón 
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En general, se observa que una gran parte de los participantes en el 

botellón (53%) se marchan entre las 3 y las 4 de la madrugada. Entre las 4 

y las 5 de la madrugada se van el 27%. Antes de las dos de la madrugada 

se va el 14%. Sin embargo, también llama la atención que haya 

participantes que continúen el botellón hasta las seis de la mañana. 

Gráfica 3. Número de botellones realizados al mes 
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Como podemos observar en la gráfica, la media de realización de 

botellones es de 4. Podemos pensar que la mayoría de los encuestados 

realizan un botellón a la semana, principalmente los viernes por la noche. 

Aunque existe otro porcentaje considerable, un 11%, que realizan 8 

botellones al mes. Lo que significa que realizan un botellón tanto viernes 

como sábado. En la siguiente tabla veremos los días que los botelloneros 

salen para practicar este rito.  

Tabla 5. Gasto medio 

184 46,7 47,3 47,3
149 37,8 38,3 85,6

41 10,4 10,5 96,1
9 2,3 2,3 98,5
3 ,8 ,8 99,2
2 ,5 ,5 99,7
1 ,3 ,3 100,0

389 98,7 100,0
3 ,8
2 ,5
5 1,3

394 100,0

Menos de 5 euros
5-9 euros
10-14 euros
15-19 euros
20-25 euros
Más de 25 euros
No gasta
Total

Válidos

No sabe/ No contesta
Sistema
Total

Perdidos

Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 

El botellón y sobre todo el resto de la noche cuesta dinero, pero el 

botellón en sí, en términos relativos, sale barato. Una de las razonas de su 

existencia es lo barato que es. Según la encuesta un 47% gasta menos de 5 

euros, un 38% gasta entre 5 y 9 euros y un 14% se gasta más de 10 euros. 

El precio medio de la copa en Huelva resulta de 5 euros, por lo tanto resulta 

económico beber en la calle. 

Gráfica 4. Tipos de bebida que consumen en los botellones 
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Quienes menos gastan son las mujeres, los más jóvenes y los 

estudiantes de enseñanzas medias. Los grupos en los que mayor proporción 

de personas gastan por encima de los 10 euros son los varones (78%) y los 

mayores de 22 años (49%). 

El 86% de los participantes consume combinados (destilados más 

refrescos) con una media de consumo en el botellón de entre 4 y 5 copas 

por persona. Únicamente un 3% bebe cerveza. Hay un 7% de asistentes 

que no consume bebidas alcohólicas. 

Tabla 6. ¿Te has emborrachado alguna vez? 

345 87,6 88,2 88,2
46 11,7 11,8 100,0

391 99,2 100,0
3 ,8

394 100,0

Sí
No
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 

La inmensa mayoría de los jóvenes encuestados se han emborrachado 

alguna vez (88%). Los chicos (92%) se han emborrachado más que las 

chicas (83%). No hemos encontrado diferencias significativas por edad.  

Las borracheras son frecuentes entre los jóvenes que consumen alcohol 

los fines de semana. Además de propiciar otros problemas, la embriaguez 

en sí misma da lugar a náuseas, vómitos, dolores de cabeza o mala 

coordinación psicomotriz que puede llegar hasta el coma y la muerte. Al día 

siguiente, las consecuencias de la embriaguez son la típica resaca (Calafat y 

Amengual, 1998: 28). 

La embriaguez se ha convertido también en uno de los signos 

diferenciales de las pautas actuales de consumo de alcohol por parte de los 

jóvenes dentro de esta pauta de consumo del fin de semana. Muchas veces 

el joven sólo pretende alcanzar este punto de euforia y desinhibición que 

proporciona el alcohol, pero en ocasiones este estado justo linda con la 

embriaguez. La embriaguez es para algunos jóvenes un accidente indeseado 

causado por un error de cálculo en el alcohol ingerido, pero para bastantes 

otros la embriaguez ha pasado a ser una meta en sí misma y no un simple 
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accidente en el camino. Para estos últimos lo importante no es beber sino 

haber bebido. La embriaguez deja de ser fortuita y pasa a ser un medio 

para conseguir cosas o para sentirse de una forma especial. 

Antes, la embriaguez adolescente o juvenil formaba parte de un cierto 

rito iniciatorio, pero socialmente había un rechazo importante hacia las 

embriagueces repetidas. Pero la situación ha cambiado y la tolerancia social 

debe haber aumentado mucho a la vista del aumento de borracheras entre 

los jóvenes. La preocupación social y familiar hacia las drogas ilegales ha 

desviado la atención del abuso del alcohol hacia estas otras drogas. El 

consumo de alcohol e incluso un cierto abuso se ha banalizado, como si 

fuesen cosas que siempre hubiesen estado ahí. En realidad, el alcohol y la 

embriaguez constituyen el problema número uno entre los jóvenes (Calafat 

y Amengual, 1998:38). 

Gráfica 5. Número de veces que te has emborrachado en el último mes 

3020100

Fr
ec

ue
nc

ia

200

150

100

50

0

Media =2,53�
Desviación típica =5,566�

N =386

 

La media de borracheras mensuales es de 2,53. Lo cual viene a 

significar para un joven botellonero que sale una vez a la semana de 

botellón que la mitad de las veces va a acabar borracho. Al comparar 

nuestros datos con otras investigaciones sobre botellones descubrimos que 

en un estudio de Galicia (Navarrete et al, 2004) (en 21 puntos de muestreo 

en A Coruña, Vigo y Pontevedra) el número medio de borracheras fue de 

1´8 borracheras al mes. La muestra era de 300 jóvenes de 14 a 17 años. 

En otro estudio en Madrid (Navarrete, 2004) (en 50 puntos de muestreo en 
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la Comunidad de Madrid) el número medio de borracheras fue de 2 

borracheras al mes. La muestra era de 424 jóvenes de 14 a 17 años de 

edad. Vemos que el número de borracheras en la ciudad de Huelva es 

superior así que decidimos saber el número de borracheras para el grupo de 

edad de 14 a 17 años en Huelva, el resultado fue de 2,2 borracheras al 

mes, datos similares aunque algo superiores que los de Madrid y Galicia.  

Tabla 7. Edad de inicio de consumo de alcohol 

¿A qué edad aproximadamente tomaste tu primera bebida alcohólica?

2 ,5 ,6 ,6
3 ,8 ,8 1,4
3 ,8 ,8 2,2
9 2,3 2,5 4,7

23 5,8 6,4 11,1
47 11,9 13,1 24,2
86 21,8 23,9 48,1
82 20,8 22,8 70,8
53 13,5 14,7 85,6
21 5,3 5,8 91,4
24 6,1 6,7 98,1

4 1,0 1,1 99,2
3 ,8 ,8 100,0

360 91,4 100,0
34 8,6

394 100,0

8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
Total

Válidos

SistemaPerdidos
Total

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

 

La edad de inicio en el consumo de drogas, resulta un dato de alto valor 

epidemiológico, según señalan Varo, Aguinaga y Cortaire (1983). El inicio 

del consumo se utiliza para conocer la edad en la que un mayor número de 

individuos ha comenzado a consumir una determinada droga, lo cual resulta 

muy útil a la hora de realizar programas interventivos y preventivos en 

poblaciones escolares. Tradicionalmente, se ha relacionado la edad de la 

adolescencia como un factor decisivo en el inicio del consumo de todo tipo 

de drogas y en especial del alcohol. Estos mismos autores, ya pusieron de 

manifiesto en el citado trabajo comienza a consumir alcohol antes de haber 

cumplido los 13 años. 

La edad media de inicio en el consumo de alcohol entre los botelloneros 

en la zona del Muelle en Huelva, según los datos de nuestra encuesta, es de 

14.63 años, según nuestra fuente las chicas registran mayor prevalencia de 

inicio de consumo de alcohol (14,98 años) frente a los chicos (14,37 años). 
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Conclusiones 

El perfil mayoritario de los bebedores excesivos o bebedores 

compulsivos en el botellón es el de un varón (77%), con edad entre 22 y 35 

años (40%), que no está trabajando (70%) y que realiza botellón más de 5 

veces al mes (casi un 52%). Todos cuantos reúnen los cuatro requisitos 

(casi un 20% del total de personas encuestadas) son bebedores excesivos o 

compulsivos teniendo sospechas de que alguno sea realmente alcohólico. 

Casi el 42% tienen completados estudios de FP, Bachillerato o equivalente, 

el 74% viven en el domicilio familiar y que casi el 77% viven en Huelva. 

En función de los días en los que se realizaron las encuestas, que 

podemos considerar como día que salen, encontramos algunos datos 

interesantes: el conjunto de bebedor excesivo, compulsivo y sospechoso 

alcohólico es proporcionalmente más elevado que salga los viernes y 

sábados (ambos días) (40%) y los abstemios hacen botellón más los 

viernes (59%) que es cuando hay más afluencia de gente. 

El consumo abusivo de bebidas alcohólicas es el principal problema de 

salud pública en las sociedades industrializadas. El alcohol ha sido 

considerado por la Organización Mundial de la Salud (OMS) como una de las 

drogas más peligrosas para la salud física, psíquica y social de las personas, 

por encima de sustancias tales como la cocaína, los estimulantes sintéticos, 

los alucinógenos, la heroína o los derivados del cannabis. El alcohol es una 

sustancia que tiene una toxicidad asociada a sus características 

farmacológicas, produce alteraciones sensoriales y motoras derivadas de su 

ingesta excesiva, y tiene una gran capacidad adictiva.  

El fenómeno del botellón no tiene un punto de comienzo concreto sino 

que debe verse como una confluencia de hechos en diferentes puntos de la 

geografía española; en un espacio de fusión entre la tradición y la 

modernidad, un encuentro entre jóvenes, fiesta y consumo de alcohol y 

otras sustancias ilegales. 
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Integración de métodos en la sociología 

aplicada: métodos analíticos para la 

interpretación de los nuevos escenarios de una 

sociedad cambiante. 

Olga Martínez Moure. 

UDIMA (Universidad a Distancia de Madrid). 

Resumen 

Nos encontramos con una sociedad cambiante, y, por lo tanto, con 

nuevos escenarios que es preciso que sean interpretados. La Sociología 

cuenta con herramientas analíticas enormemente potentes que tienen como 

objetivo primordial la interpretación de todo tipo de contextos sociales. 

Así, la sociología aplicada cuenta con las herramientas de carácter 

cuantitativo y las herramientas de cariz cualitativo. El uso de ambas familias 

de técnicas hace que se puedan establecer diagnósticos sociales para una 

sociedad cambiante. Así, en esta comunicación partimos de la importancia 

que tiene la integración de métodos en la sociología aplicada. 

1. Cuestiones preliminares 

Los científicos sociales se enfrentan diariamente al análisis de una 

realidad compleja. De hecho, no es raro que el surgimiento de la sociología 

se date en una época históricamente convulsa, más en concreto, cuando 

surge la “cuestión social”.  

A día de hoy nos encontramos con una sociedad en una continua 

transformación. Los cambios sociales se producen de una forma rápida y 

dinámica, y es preciso que sean interpretados (elaboración de diagnósticos 

sociales).  
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Para la interpretación de la sociedad contamos con los métodos de 

investigación social, que nos permiten hacer interpretaciones exactas 

basándonos en el método científico. Así, es preciso partir de que el 

conocimiento no es estático, sino que se trata claramente de un proceso 

dinámico que está sometido a una continua evolución.  

Según Barrantes Echavarría (2002:27) “El método científico no es un 

conjunto de instrucciones mecánicas e infalibles que capacitan al hombre 

para prescindir de la imaginación, tampoco es una técnica especial en el 

manejo de ciertos problemas, es un procedimiento para tratar un conjunto 

de problemas, o un ciclo entero de la investigación en el marco de cada 

problema del conocimiento. Aunque en este proceso se utilizan diversas y 

especiales técnicas, éstas no oscurecen su estructura general”.  

En cualquier caso, el punto de partida de una investigación se sitúa en 

la existencia de un problema concreto que será preciso definir. Así, las 

Ciencias Sociales, que se configuran como ciencias con vocación de cambio, 

intentarán buscar la solución a dicho problema.  

Citaremos, llegados a este punto, alguna definición de investigación. 

Siguiendo a López Barajas (1998) tenemos que “(…) la investigación es una 

actividad del entendimiento en busca de un conocimiento más extenso o 

profundo de la realidad”.  

Por su parte, para Best (1982: 25) “(…) la investigación es considerada 

como un proceso más formal, sistemático e intensivo de llevar a cabo un 

método de análisis científico … Investigar es una actividad más sistemática, 

dirigida hacia el descubrimiento del desarrollo de un cuerpo de 

conocimientos organizados”.  

1. Enfoque cuantitativo y cualitativo: dos formas complementarias 
de acercarse al estudio de la problemática social 

Según López Herrerías (citado por Cook, 1986: 20) los enfoques 

cualitativos y cuantitativos son dos formas generales de concebir la realidad 

y los utillajes necesarios para conocerla y manejarse en ella.  
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Así, partiendo de la definición de estos autores quedaría asentado el 

hecho de que los enfoques cuantitativos y cualitativos son dos enfoques de 

carácter claramente complementario, es decir, que se ayudan mutuamente. 

En resumen, no son enfoques excluyentes, sino, más bien, al contrario.  

La tabla que se expone a continuación muestra las características 

principales de cada uno de estos enfoques según Seas (citado y señalado 

por Barrantes Echavarria, 2002:71 y 72). 

Tabla n º 1 

ENFOQUE CUANTITATIVO ENFOQUE CUALITATIVO 
Defiende el uso de los métodos cuantitativos, con 

el uso de técnicas de contar, de medir y de 
razonamiento abstracto. 

Defiende el uso de los métodos cualitativos, con el 
uso de técnicas de comprensión personal, de 

sentido común y de introspección. 

Tiene mayor aplicación a sistemas sociales medios 
y globales, y a grupos o categorías de personas 

dentro de ellos. 

Es usado esencialmente en el estudio de grupos 
pequeños. 

Posee una concepción global positivista. Posee una concepción fenomenológica. 

Busca las causas de los fenómenos sociales, 
prestando escasa atención a los estados subjetivos 

de los individuos. 

Está interesado en comprender la conducta 
humana desde el propio marco de referencia de 

quién actúa. 

Se refiere a las técnicas experimentales, 
aleatorias, cuasi-experimentales, “test” objetivos, 

análisis estadísticos multivariados, estudios de 
muestras, etc.  

Considera estudios de casos, etnografía, 
entrevistas en profundidad y observación 

participativa. 

Emplea un modelo cerrado de razonamiento 
lógico-deductivo, desde la teoría a las 

preposiciones. 

Tiende a emplear conceptos que capten el 
significado de los acontecimientos.  

Procede de las ciencias naturales y agronómicas. Tiene su origen en los trabajos de antropología 
social de sociología. 

Ha sido desarrollado más directamente para la 
tarea de verificar o confirmar teorías 

Ha sido desarrollado para la tarea de describir o 
de generar teorías 

Medición penetrante y controlada Observación naturalista y sin control 

Objetivo Subjetivo 
Perspectiva desde afuera Perspectiva desde adentro 

Orientado a la comprobación, confirmatorio, 
reduccionista, inferencial e hipotético-deductivo. 

Orientado a los descubrimientos, exploratorio, 
expansionista, descriptivo e inductivo. 

Orientado al resultado Orientado al proceso 

Fiable: datos sólidos y repetibles Válido: datos reales y profundos 

Estudios de casos múltiples Estudio de casos aislados 

Asume una realidad estable Asume una realidad dinámica 

La finalidad de la investigación es la verificación. La finalidad de la investigación es el 
descubrimiento. 

El diseño de investigación es determinado. El diseño de investigación es emergente.  

Fuente: Seas, Jenny 
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Es preciso hacer una breve constatación acerca de la característica de 

“objetivo” del enfoque cuantitativo y “subjetivo” del enfoque cualitativo. El 

hecho de que el enfoque cualitativo sea subjetivo no quiere decir que sea 

menos riguroso o fehaciente. Simplemente se refiere a que el enfoque 

cualitativo se basa en la perspectiva personal, subjetiva de los sujetos a los 

que está investigando.  

En resumen, puede señalarse la complementariedad y la colaboración 

recíproca del enfoque cuantitativo y cualitativo en la investigación social. 

Además, las sociedades actuales son sociedades complejas, dinámicas, con 

un elevado nivel de cambio y de evolución. Precisamente por estas razones, 

la complementariedad de ambos enfoques nos llevará a resultados 

fehacientes y precisos en el estudio de los diversos fenómenos de la 

realidad social. 

Como señala Barrantes Echavarría (2002:73) “Actualmente, hay una 

tendencia que parece muy sana, a no ver estos enfoques como antagónicos, 

sino como complementarios. A pesar de la rigidez con que se ha tratado de 

encasillar estos enfoques de investigación, hay algunos expertos que creen 

en una posición ecléctica. Esta tendencia es notable en aquellos estudios en 

los que se tiende a dar una explicación de los hechos como una 

comprensión de éstos. Esto puede contribuir a anular los sesgos presentes y 

a fortalecer el proceso investigativo. Así, por ejemplo, el enfoque cualitativo 

puede aportar al cuantitativo, en el momento del diseño, con el uso de 

entrevistas en profundidad y la observación participante. Esta técnica puede 

mejorar la determinación del marco muestral, ya que puede identificar la 

unidad de análisis más fiel y cercanas al fenómeno o el grado de similaridad 

o contraste entre los sujetos o grupos bajo estudio. En la recolección de la 

información, las entrevistas y la observación abierta pueden dar a conocer 

la receptividad de los sujetos hacia los instrumentos autoadministrados, los 

marcos de referencial o el vocabulario que usan los sujetos. Puede llegar a 

evitar preguntas rutinarias en los cuestionarios o a identificar ciertas áreas 

que puedan tener una influencia especial en el contexto del estudio”. 
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En resumen, los enfoques cuantitativo y cualitativo son 

complementarios y utilizándolos conjuntamente se enriquecerá 

positivamente la investigación. Es posible que, a través de uno de los 

enfoques una realidad no pueda ser investigada, sin embargo, esa parcela 

de la realidad social si será comprendida a partir del otro enfoque. Esa 

complementariedad es lo que, de un modo u otro, hace que un fenómeno 

de la realidad social sea analizado, interpretado y diagnosticado de una 

manera completa.  

2. La investigación cualitativa: la elaboración de la investigación. 
Fases. 

Siguiendo a Barrantes Echavarría (2002:146-148) los pasos que 

tendríamos que seguir a la hora de elaborar una investigación desde el 

enfoque cualitativo serían los que a continuación se mencionan:  

• Fase preparatoria (formada, a su vez, por dos subetapas, la 

“reflexiva” y el “diseño”).  

• Trabajo de campo (formada, a su vez, por dos subetpas, el “acceso 

al campo” y la “recolección de datos”). 

• Fase analítica (formada por la “reducción de datos”, la 

“transformación de los datos” y la “verificación de las conclusiones 

obtenidas”.  

• Fase informativa, que consistiría en la elaboración del informe.  

3. El método biográfico dentro del enfoque cualitativo 

Dentro del enfoque cualitativo se encuentra el enfoque biográfico, al 

que nos dedicaremos de un modo muy resumido. Según Pujadas (1992) el 

enfoque biográfico tendría como objetivo mostrar el testimonio subjetivo de 

un individuo sobre algún acontecimiento. Esto se materializaría en una 

historia de vida. Según Thomas y Znaniecki (1985) “el documento personal 

representa el tipo de datos más perfecto con el que los sociólogos puedan 

jamás esperar trabajar. Si éstos utilizan otro tipo de fuentes, no es por 

razón del deseo de obtener un mayor rigor científico, sino por causa de un 
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problema práctico: resulta verdaderamente difícil recoger una masa 

suficiente de documentos que permitan el estudio exhaustivo de los 

fenómenos sociales”. 

Una de las características más importantes del enfoque biográfico es su 

carácter multifacético. Pujadas establece diferencias entre el relato de vida 

(estaríamos ante una historia de una vida tal y como el individuo la relata); 

historia de vida (estaríamos ante el estudio o análisis de una persona 

analizando su relato en combinación con documentos adicionales) y el 

biograma (recopilación de una muestra de biografías de personas). En el 

caso del biograma el objetivo último sería el análisis comparativo o 

comparación. 

4. El estudio de casos 

Siguiendo a Barrantes Echavarría (2002: 162-168) un estudio de caso 

sería un examen completo de los acontecimientos que se producen o tienen 

lugar en un marco geográfico determinado a lo largo de un cierto período de 

tiempo. Así, un caso puede ser un individuo, una organización, etc. La una 

exigencia, en palabras de Barrantes Echavarría (2002: 162) es que “posea 

un límite físico o social que le confiera entidad: un alumno, un agricultor, 

una clase, una fábrica, un centro, un proyecto curricular, una práctica 

profesional, una política económica, etc., pueden ser potencialmente los 

casos. Es una forma de investigar muy útil para el análisis de problemas 

prácticos, situaciones cotidianas, sucesos inesperados, etc. Su producto 

final es una rica descripción del objeto de estudio, en la que se utilizan 

técnicas narrativas y literarias para describir y producir imágenes y analizar 

situaciones”. 

Es preciso señalar que en la investigación social también pueden 

desarrollarse los “diseños de caso único”, en el que se estudia un caso único 

y particular. Generalmente, estos casos únicos están dotados de un carácter 

especialmente revelador. En el otro extremo, nos encontraríamos con el 

“diseño de casos múltiples”, en donde se estudiarían varios casos a la vez. 
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En cualquier caso, la elección de una aproximación u otra dependería del 

problema de investigación que tendríamos que abordar.  

5. La utilización de la metodología cualitativa en la Sociología de la 
salud 

De la misma forma que habíamos señalado anteriormente para el caso 

de la investigación social (desde un punto de vista genérico) para el caso de 

la investigación social en salud nos encontramos nuevamente con que la 

investigación cuantitativa y cualitativa no son metodologías antagónicas, 

sino complementarias, puesto que se ayudan mutuamente. 

La investigación sociológica sobre la salud adquiere unos contornos 

específicos. La Organización Mundial de la Salud (O.M.S) define salud como 

“el estado de completo bienestar físico, mental y social y no sólo la ausencia 

de enfermedades”. Así, cabe señalar que existe una dimensión subjetiva 

muy importante. Como hemos señalado a lo largo de nuestra intervención, 

los aspectos subjetivos de un determinado individuo son fácilmente 

analizables a partir del enfoque cualitativo. Así, este tipo de enfoque tiene 

una gran relevancia dentro de la sociología de la salud. Aún así, es preciso 

volver a hacer incidencia en que los enfoques cuantitativo y cualitativo se 

complementan positivamente en la investigación sociológica en salud y 

enriquecen los resultados obtenidos.  

Nos centraremos en las siguientes líneas en la explicación sucinta de 

algunos de los métodos más utilizados en el campo de la salud cuando se 

utiliza el enfoque cualitativo: el análisis documental, las entrevistas y la 

observación participante y no participante.  

En un primer término, dentro del análisis documental se podrían 

clasificar los ensayos, las cartas o las actas institucionales de una 

determinada organización. En un segundo lugar, las entrevistas nos 

permitirían conocer la opinión y percepción de los individuos a los que nos 

interesa investigar. Cabe señalar que existen diferentes tipos de entrevistas 

cualitativas: entrevistas individuales y entrevistas grupales.  
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En último término, tenemos la observación, que puede ser participante 

y no participante. Esta es una técnica tradicionalmente utilizada por la 

Antropología y, dadas sus importantes ventajas y virtualidades, se ha ido 

extendiendo a otras áreas de conocimiento. Como señala Óscar Arteaga 

(2006:152-153) “se habla de Observación Participante si el investigador se 

integra a los sujetos que observa y comparte con ellos las experiencias de 

las actividades de la vida diaria. En la Observación No Participante el 

investigador permanece en un rol de observador pasivo sin integrarse al 

grupo de sujetos que estudia”.  

Conclusiones 

Esta comunicación ha tenido como objetivo realizar una aproximación 

conceptual al estudio de los dos grandes enfoques en la investigación 

sociológica aplicada: el enfoque cuantitativo y el enfoque cualitativo. 

Se han descrito cuáles son las características más importantes de cada 

uno de estos dos métodos, haciendo hincapié especialmente en que estos 

dos enfoques no son contrarios, sino complementarios. Así, un uso conjunto 

de ambos enfoques traerá consigo la consecución de resultados 

enriquecedores en la investigación social aplicada. 
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El papel de la empresa en la sociedad del 

riesgo. Apuestas innovadoras. 

Patricia Madrigal Barrón.  

Universidad Rey Juan Carlos. 

Resumen 

El guión social debe estar protagonizado por ese gran actor que es la 

innovación, con un papel escénico apoyado en el riesgo para conseguir el 

premio del éxito.  

El día a día está atestado de términos arriesgados: problemas 

económicos, catástrofes medioambientales, rupturas políticas, crisis de 

valores… Al igual que de la palabra innovación, medio de salida de las 

dificultades.  

Dentro del riesgo actual toma especial relevancia la crisis económica. 

Sumidos como estamos en un intenso ciclo económico de fase recesiva se 

abre el debate de la importancia de la innovación como única manera de 

avanzar. 

En el presente trabajo se pretende analizar la importancia de la 

innovación empresarial como un recurso principal para aumentar la 

competitividad, la productividad y reducir el riesgo. Describiendo ejemplos 

de empresas que a lo largo de su gestión han potenciado iniciativas 

innovadoras. 

En España el número de empresas que invierten en innovación ha sido 

y es escaso. Inmersos como nos encontramos en una profunda crisis es 

vital cambiar esta dinámica tomando ejemplo y conciencia de la relevancia 

de la inversión en este campo, siempre y más ahora. 

 
 

661 



 

Introducción 

En 1986 el mundo observaba atónito las consecuencias del grave 

accidente nuclear producido en la central de Chernóbil (Ucrania). Los 

efectos de la explosión alcanzaron el mundo de las teorías académicas. El 

accidente simbolizó el límite de la modernidad, y puso en evidencia una 

serie de cambios que las ciencias sociales no habían advertido y que 

afectaban a las nuevas generaciones. En este contexto, el sociólogo alemán 

Ulrich Beck acuño el término “la sociedad del riesgo”, con la intención de 

exponer su posición de que la sociedad en la era de la modernidad estaba 

dominada por la omnipresencia de riesgos. 

Veinticinco años después de la acuñación del término, éste vuelve a 

tener una importancia notable, al vivir momentos de riesgo, bajo una crisis 

económica mundial que pone en evidencia la sociedad citada por Ulrich 

Beck.  

Ante el riesgo social se presenta la innovación como camino de avance. 

En el panorama económico mundial, la innovación en la empresa juega ese 

papel que permite avanzar.  

La importancia vital de la innovación justifica el presente texto que 

centra su atención en el concepto de innovación empresarial con su 

definición, la clasificación de los diferentes tipos de innovación, los efectos 

de la actividad innovadora y la situación de la inversión en innovación en 

nuestro país, concluyendo con un enfoque práctico al citar las experiencias 

de diez empresas que han apostado por la innovación como sinónimo de 

éxito y que sirven de ejemplo en el importante campo que aquí nos reúne.  

1. La innovación. 

La innovación puede ser definida de una manera sencilla como una 

alteración, que introduce novedades y genera valor. A lo largo de la historia 

muchos son los autores que se han preocupado por el concepto de 

innovación y su importancia en el crecimiento económico.  

 662 



Innovaciones en la sociedad del riesgo 

En la primera mitad del siglo XX, el autor que mayores avances 

introdujo en el término y en su trascendencia fue Joseph Schumpeter, 

encuadrando la innovación empresarial como elemento central del análisis 

económico. Para el economista austriaco, la innovación era la fuerza 

principal del crecimiento económico. Sus teorías son, todavía hoy, básicas 

en el análisis del proceso de innovación. Definió la innovación como la 

formulación de una nueva función de producción. Una nueva mercancía, un 

bien con calidad diferente, un nuevo método de producción, una nueva 

forma de organización, la apertura de un nuevo mercado, una nueva fuente 

de aprovisionamiento de materias primas, se incluyen en la descripción. 

Schumpeter introdujo el análisis dinámico, trascendiendo el pensamiento 

estático y de corto plazo del paradigma clásico dominante en esa época. Las 

innovaciones no se distribuyen uniformemente ni en el tiempo ni en el 

sistema económico, surgiendo en conjuntos y concentrándose en 

determinados sectores y sus alrededores. El autor consideraba que nuevos 

hombres y nuevas empresas llevaban a cabo las actividades innovadoras. 

Estos individuos son llamados empresarios, distinguiéndoles del simple jefe 

o directivo de una empresa que trabaja bajo líneas establecidas, de facilidad 

mayor al elegir entre cosas ya experimentadas. “Según Schumpeter, un 

empresario innovador está motivado a asumir el riesgo de introducir una 

nueva idea en el mercado debido a los beneficios extraordinarios que espera 

recibir en el futuro. Éste es el planteamiento fundamental en su Teoría del 

desarrollo económico” (López, Montes y Vázquez, 2007:2).  

En el Manual de Oslo, guía publicada por la OCDE y Eurostat para la 

recogida e interpretación de datos sobre innovación, se define la innovación 

como “la introducción de un nuevo, o significativamente mejorado, producto 

(bien o servicio), de un proceso, de un nuevo método de comercialización o 

de un nuevo método organizativo, en las prácticas internas de la empresa, 

la organización del lugar de trabajo o las relaciones exteriores.” (OCDE y 

Eurostat, 2006:56). 
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2. Tipos de innovación. 

Para un estudio riguroso y completo se procede a la realización de 

distintos tipos de clasificaciones; según la naturaleza de la innovación, 

según el punto de inicio, y según su grado de novedad. (Palomo, 2010: 

6152-6158). 

Atendiendo a la naturaleza de la innovación se distinguen cuatro tipos: 

• Innovación de producto: introducción en el mercado de un nuevo o 

mejorado bien o servicio, en cuanto a sus características o a su 

utilidad. Con mejoras funcionales y no estéticas, cambios en los 

componentes principales, en los materiales o en las características 

técnicas, de la informática integrada, o de la facilidad de uso.  

• Innovación de proceso: incorporación de un nuevo o mejorado 

proceso productivo, es decir, implantación de una nueva forma de 

trabajar. Incluyéndose cambios en las técnicas, los materiales y/o 

los programas informáticos.  

• Innovación de mercadotecnia: utilización de un nuevo método de 

comercialización. Con cambios en el diseño estético del producto 

(que no afectan a las características técnicas o funcionales), en el 

envasado, en el posicionamiento en el mercado, en la promoción, y 

en la tarifación de precios.  

• Innovación de organización: novedad o mejora del método 

organizativo en las prácticas de trabajo, la organización del lugar de 

trabajo o las relaciones exteriores de la entidad. El diseño de nuevas 

rutinas y procedimientos de gestión que aumentan la eficiencia del 

trabajo, los nuevos métodos de toma de decisiones y asignación de 

responsabilidades, las nuevas formas de relacionarse con otras 

organizaciones, y las novedades en el proceso de externalización de 

actividades, son innovaciones organizativas.  

Según el punto de partida que las empresas determinan para las 

innovaciones podemos diferenciar: 
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• Innovación incremental: pequeños cambios de aumento de la 

funcionalidad y las prestaciones de la empresa, aisladamente de 

peso menor, pero si suceden continuamente pueden ser base 

permanente de progreso.  

• Innovación radical: cambios de gran envergadura que suponen una 

ruptura con lo establecido. El descubrimiento de un conocimiento 

desconocido permite la creación de nuevos productos o procesos 

que no pueden entenderse como evolución natural de los ya 

existentes.  

El grado de novedad de la innovación se determina en función de la 

inserción de la innovación al mercado, siendo importante al poder ser un 

factor influyente en la competitividad de la innovación y de la empresa 

(Palomo, 2010: 6156). Una innovación puede ser:  

• Nueva para el mundo: cuando es introducida por vez primera en el 

mercado mundial. Siendo a su vez nueva para el mercado y para la 

empresa. Es el máximo grado de novedad. 

•  Nueva para el mercado: cuando una empresa incorpora una 

innovación ya existente en el mundo en un mercado determinado 

que la desconoce.  

• Nueva para la empresa: cuando al menos para la empresa la 

innovación es novedosa, no habiéndola incorporado nunca al 

mercado. Este tipo de innovación no es nueva para el mundo ni para 

el mercado. Es el mínimo grado de novedad. 

• Imitación: cuando un producto, proceso, o servicio ya introducido 

por una empresa es copiado por otra. La innovación que no es 

posible encuadrar en alguno de los tres grados anteriores no se 

considera innovación sino imitación. 
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3. La importancia de la innovación. 

Un aspecto clave en el estudio del proceso innovador es el conocimiento 

de las repercusiones del mismo. La innovación cobra un papel muy 

significativo tanto a nivel micro como macroeconómico. Esta importancia 

justifica el presente texto, más hoy en día, por la coyuntura económica 

arriesgada en la que vivimos.  

La empresa opera en un ambiente de cambios (varían los productos, los 

procesos productivos, los clientes, las culturas…) que exigen de su 

flexibilidad para alcanzar el éxito. La capacidad competitiva depende del 

poder de adaptación de la empresa a los cambios. “La asimilación y 

generación de innovaciones es uno de los factores que más 

significativamente ha contribuido a la introducción del cambio en la empresa 

y al mantenimiento de su competitividad” (Cotec, 2001:1). En la actualidad, 

las empresas operan en un entorno globalizado causante de muchos de 

estos cambios, por ejemplo, ha imposibilitado competir en el mercado a 

través del monopolio legal o del proteccionismo, y ha restado poder a las 

fuentes tradicionales de competitividad (posesión de recursos naturales, 

disponibilidad de capital…). Bajo este panorama, la innovación se presenta 

como una importante fuente de competitividad.  

La actividad innovadora es responsable del ahorro de factores de 

producción por unidad de producto, aumentando la productividad y 

reduciendo los costes, y permitiendo una disminución de los precios finales. 

Los precios bajos no son el único factor determinante del incremento de las 

ventas, existen multitud de factores que influyen, por ejemplo; el diseño, la 

calidad o la consideración de los clientes de las características específicas de 

la prestación de un servicio; y en los que la innovación juega su papel. Las 

innovaciones ayudan a mantener la cuota de mercado y a aumentar los 

beneficios. La posición de mercado de las empresas abiertas al cambio y 

fomentadoras de la innovación es superior. “Las repercusiones de las 

innovaciones sobre los resultados de las empresas pueden manifestarse 

tanto en términos de cifra de negocios y de cuota de mercado como de 

productividad y eficiencia. Entre los impactos más importantes, tanto en el 
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sector de actividad como a nivel nacional, se encuentran los cambios en la 

competitividad internacional y la productividad total de los factores” (OCDE 

y Eurostat, 2006:122). 

Los efectos generados por las innovaciones trascienden el nivel 

individual de la empresa, afectando a todo el sistema económico y social. El 

aumento de la productividad de la empresa innovadora incrementa su 

competitividad, y a su vez, para mantener sus cuotas de mercado, estimula 

a otras empresas y sectores del país a innovar y aumentar su productividad, 

lo que se traduce globalmente en un crecimiento de la productividad y 

competitividad nacional. Es el crecimiento de la competitividad del país el 

que posibilita una posición favorable internacionalmente y la ganancia de 

nichos de mercado. La innovación influye positivamente en el crecimiento 

económico de un país. Adam Smith en el siglo XVIII ya relacionó la 

actividad innovadora con el incremento de la riqueza. “En el año 1957, 

Solow publicó un estudio en el que mostraba que el progreso técnico 

explicaba el 80% del crecimiento de la productividad en la economía 

americana durante la primera mitad del siglo. Esta relación se analiza 

empíricamente desde hace décadas para las economías de distintos países 

obteniendo una relación directa y significativa.” (López, Montes y Vázquez, 

2007: 23). Los datos estadísticos obtenidos en los estudios realizados por el 

Cotec y la OCDE permiten concluir que la riqueza de un país se ve afectada 

de manera positiva por la innovación. 

“El crecimiento económico y el aumento de la productividad y de la 

competitividad frente a otras naciones producen un incremento de la renta 

de los residentes del país a través de salarios y beneficios empresariales, y 

a través de un mayor poder adquisitivo. La liberación de recursos que se 

desprenden del incremento de la productividad que generan los procesos 

más eficientes gracias a la innovación, se pueden aplicar de nuevo a la 

creación de riqueza. Esta observación cierra el ciclo de retroalimentación al 

hacer la innovación dependiente de la creación de riqueza y, de forma 

añadida, cuando las empresas aplican tecnología y otros recursos para 
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mejorar o producir nuevos bienes y servicios, se incrementa la satisfacción 

de los consumidores y aumenta el bienestar general.” (Cotec, 2001: 33).  

4. La situación en España de la innovación. 

“Los indicadores de innovación en Europa, tanto de recursos aplicados 

como de resultados obtenidos, se han alejado de los que caracterizan a la 

economía de los Estados Unidos o Japón, líderes mundiales en este ámbito. 

En España, además, los valores de esos indicadores están por debajo de la 

mitad de la media de la UE.” (López, Montes y Vázquez, 2007: 28). La 

expansión de la empresa española no ha estado basada en la innovación. 

Según el Instituto Nacional de Estadística, en España solo dos de cada diez 

compañías invierten en innovación.  

En los últimos años, se ha producido un avance positivo de estos datos 

españoles. La sociedad española poco a poco cambia su actitud ante la 

ciencia y la tecnología. Los empresarios empiezan a entender el valor 

competitivo de la inversión en conocimiento. El porcentaje de empresas 

innovadoras está aumentando en todos los sectores. El panorama de 

cambio exigente de flexibilidad, del que se hablaba en párrafos anteriores, 

afecta a las empresas independientemente de su tamaño o posición en el 

mercado, haciendo de la adaptación una premisa empresarial global. Las 

cifras ponen de manifiesto que a medida que aumenta el tamaño de la 

empresa aumenta el número de empresas innovadoras. 

Todavía se hace necesaria una dedicación de recursos a la innovación 

mayor, especialmente por parte del sector empresarial. Los datos en 

materia innovadora siguen siendo inferiores a los niveles medios europeos. 

Mantener el buen ritmo de crecimiento de las inversiones y arraigar la 

cultura innovadora en todos los agentes económicos es clave para alcanzar 

las cifras medias europeas. 

España no es un país de emprendedores. No hemos sido educados en la 

cultura del riesgo. Preferimos el sueldo para toda la vida que puede darnos 

el trabajo de funcionario o por cuenta ajena, antes que jugar a aventuras 

más estimulantes que dan menos seguridad. Nuestro país está por detrás 
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de la media de países de nuestro entorno económico en materia 

emprendedora, y la crisis ha hecho mella, menos personas apuestan por el 

autoempleo. Los estadounidenses, australianos e islandeses son los más 

emprendedores. Mientras algunos de nuestros vecinos tienen como héroes a 

grandes emprendedores como Bill Gates, en España soñamos con 

futbolistas, famosos o en ser funcionarios. Nuestra cultura no ayuda en el 

camino de emprender, la burocracia y el marco legal desincentivan (los días 

necesarios para abrir un negocio en España superan en media a los de los 

otros países de la OCDE), y existen importantes dificultades de financiación 

(en años anteriores porque los fondos se destinaban a otros sectores y 

ahora por los problemas económicos, además en España hay pocas 

alternativas a los bancos, por ejemplo, en otros países existe el mercado de 

capitales para PYMES). Es necesario asumir riesgos, cambiar de mentalidad 

para aventajar a la crisis. La recuperación económica requiere de 

emprendedores. La crisis también puede ser sinónimo de nuevas 

oportunidades. La economía nos fuerza al camino del emprendimiento, y la 

política debe incentivarnos.    

Apuntar que las empresas españolas parecen innovar movidas por 

estímulos externos, como las exigencias de los clientes o la presión de los 

competidores, y no tanto por explotar nuevas oportunidades.  

El bajo porcentaje de empresas que basan su competitividad en la 

tecnología, las dificultades de colaboración entre la Universidad y las 

empresas, el déficit de cualificación de la mano de obra, la disparidad entre 

la oferta y la demanda de titulaciones por parte de la empresa, la menor 

orientación del capital humano hacia titulaciones técnicas, el escaso e 

ineficiente uso de las tecnologías de la información y las comunicaciones, la 

preferencia por el corto plazo de los consejos de administración, las 

dificultades de los empleados para dedicar mucho tiempo a la innovación, la 

continuación de una cultura no estimulante de actividades emprendedoras, 

la no apreciación a la asunción del riesgo, la penalización del fracaso, los 

deficitarios mecanismos de financiación, son factores característicos de la 
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estructura productiva española que afectan a la posición de nuestro país en 

materia innovadora.   

Citando características indicar que el tejido productivo español está 

formado fundamentalmente por empresas pequeñas y medianas, ocho de 

cada diez empresas tienen menos de tres empleados y más del 99% del 

total son PYMES. Este hecho hace evidente la importancia para el desarrollo 

económico de creación de valor y riqueza de la innovación en las empresas 

de menor tamaño. Este tipo de empresas se encuentra con importantes 

barreras a la hora de innovar, por ejemplo; difícil acceso a los mercados de 

capitales, escasez de recursos, y escaso poder negociador frente a clientes 

y proveedores. Muchos estudios han concluido que las empresas de mayor 

tamaño tienen ventaja para realizar actividades innovadoras. Esas 

conclusiones han fundamentado que muchos sectores sociales piensen en la 

exclusividad innovadora de la gran empresa, y que las ayudas vayan 

encaminadas a este grupo empresarial. Pero las pequeñas y medianas 

empresas poseen importantes ventajas para innovar (flexibilidad, capacidad 

de adaptación, rapidez de respuesta, estructura de costes liviana).  

La innovación es vital en cualquier empresa. Y en un país, como 

España, en el que predominan las PYMES, fomentar la innovación en este 

tipo de empresas se hace esencial, más en tiempos de crisis como los 

actuales. La crisis económica obliga a cambiar el modelo productivo y de 

crecimiento español en busca de competitividad interna y externa y de un 

escenario económico favorable, jugando la innovación un papel fundamental 

tanto en la grande como en la pequeña y mediana empresa. Más aún en 

estas últimas, por el número de empresas, por sus ventajas, y por ser las 

menos explotadas en términos innovadores, permitiendo la generación de 

relevantes beneficios globales con influencia en el cambio de ciclo 

económico. La innovación en la pequeña y mediana empresa supone una 

importante inversión para cambiar la estructura productiva española, tan a 

debate en nuestros días, y clave para salir de la crisis. Poco a poco se 

empieza a tomar conciencia de ello, con significativos esfuerzos por hacer 

de la innovación un campo de juego para todas las empresas y todos los 
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sectores, también los más tradicionales que han estado alejados de estas 

actividades.  

La crisis económica ha puesto en evidencia el hecho de que el 

crecimiento económico ya no puede basarse en sectores de trabajos 

intensivos, de fuerte demanda interna, sin competencia exterior, y sin altos 

valores añadidos, claves en el desarrollo español de los últimos años. 

Destacar como ejemplo el sector de la construcción. El nuevo modelo 

económico debe implicar un crecimiento fundamentado en la creación de 

valor para lo que se hace imprescindible fomentar la inversión global en 

innovación.   

5. Experiencias empresariales. 

El crecimiento económico de una organización, un país o una sociedad 

depende de su capacidad para desarrollar las tres etapas del proceso de 

innovación; la invención, la innovación, y la difusión. La invención es el 

momento de generación de las nuevas ideas. La segunda etapa consiste en 

la transformación de las nuevas ideas en productos o procesos 

comercializables, es decir, en la aplicación comercial de una idea. Y, por 

último, la difusión es la propagación de la utilidad de una innovación. Se 

comienza con una idea creativa dentro de una empresa, que se puede 

convertir en mejoras para toda la sociedad si la innovación se generaliza, es 

decir, se difunde. Siendo esta última etapa de difusión esencial. Los párrafos 

siguientes recogen experiencias empresariales innovadoras, como ejemplos 

ayudantes en el proceso de comprensión de la innovación y en la 

generalización de la misma. 

5.1. Zara 

La empresa española consiguió revolucionar un sector tradicional como 

era el textil innovando en la cadena de suministro. Zara dijo adiós al 

concepto convencional en el sector de creación de dos colecciones al año, 

teniendo cada quince días en sus tiendas una colección nueva. Gran parte 

de las prendas de las colecciones de la empresa gallega pasan del boceto a 

la tienda en cuestión de días. Zara fabrica sus modelos al momento y a la 
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carta, sin los seis o nueve meses de anticipación tradicionales. Lo que hace 

aumentar las visitas de los clientes a las tiendas porque saben que 

encontrarán siempre algo nuevo. Además si algo les gusta en ese momento 

se ven forzados a tener que comprarlo porque es muy probable que pasada 

una quincena ese producto ya no se venda debido a la rotación continua de 

prendas. Este es un importante ejemplo de innovación interna. 

5.2. Ikea 

La empresa de productos para la decoración del hogar es considerada 

una de las más prestigiosas e innovadoras, con un exitoso modelo de 

negocio, estudiado por los expertos. Ikea transformó el modelo de 

fabricación y comercialización de muebles de manera que la mayoría de los 

productos que vende son desarmables, embalados en paquetes planos y 

automontables. Una manera innovadora de producir y poner a la venta 

productos para el hogar que han dado a la empresa una imagen de marca y 

un importante éxito. Ikea es muebles “desarmados”, productos que han 

significado un cambio en el sector al venderse empaquetados de manera 

especial, permitiendo bajar los precios por el ahorro en costes de transporte 

y almacenamiento que supone el pequeño espacio que ocupan sus paquetes 

planos. Precios asequibles que han hecho perder al mueble ese carácter que 

siempre había tenido de estar destinado a las minorías de ingresos 

pudientes y ser para toda la vida.  

5.3. Google  

Las empresas operan en un nuevo escenario en el que la felicidad de los 

empleados favorece el negocio. Trabajar con gente feliz, poderosa y 

motivada aumenta la productividad. La felicidad se ha convertido en un 

factor esencial para el éxito empresarial. Algunas compañías, como Google, 

lo tienen en cuenta con éxito. Google ofrece a sus empleados un ambiente 

de trabajo en el que prima la informalidad, se evita la burocracia, no hay 

excesivas reglas, uno puede ir vestido a su elección asegurándose así la 

comodidad, los horarios no son fijos, incluso algunos días se puede trabajar 

desde casa. Lo que proporciona un ambiente de flexibilidad que ayuda a 

trabajar mejor y más a gusto. Una vuelta por las oficinas de Google nos 
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permite ver las zonas ajardinadas, los restaurantes gratuitos para los 

trabajadores con multitud de comida variada, las peluquerías, los 

gimnasios, el servicio de lavandería, las pizarras que recorren las paredes 

donde los empleados puedes escribir todo lo que se les pase por la cabeza 

desde un chiste hasta una idea de negocio, o los futbolines. Se trabaja en 

amplios espacios, y sillas cómodas. Puedes llevarte a tu perro si está malo o 

no tienes con quien dejarlo, o tumbarte en un sofá el rato que estés 

cansado. Un día de trabajo se hace divertido, creando un ambiente 

fantástico para tener iniciativa y lograr desarrollar los productos 

rápidamente. 

5.4. Body Shop 

Body Shop es una empresa de productos de cosmética e higiene. 

Compañía innovadora que ha convertido demanda en oferta. Descubrió que 

había una demanda de productos naturales y se lanzó al mercado con una 

amplia oferta, absorbiendo el nicho del público con conciencia ecológica. La 

empresa utiliza ingredientes naturales que respetan el medio ambiente. El 

modelo de negocio se basa en vender champús, lociones y cremas para la 

piel con aceites vegetales y frutas, evitando grasas animales, en mínimos 

envases reutilizables o reciclados, que han sido testados bajo modernos 

métodos de prueba sin utilizar animales. El resultado es que el logo de Body 

Shop se asocia a una imagen de marca identificada con los conceptos de 

naturalidad y responsabilidad medioambiental global, que le ha permitido 

alcanzar el éxito.  

5.5. Indra 

Indra es una multinacional del sector tecnológico, que trabaja en los 

sectores de transporte y tráfico, energía e industria, Administración Pública 

y sanidad, servicios financieros, seguridad y defensa, y telecomunicaciones. 

La compañía apuesta fuertemente por la innovación, tanto en el ámbito 

interno como en el externo. Destacar la herramienta que ha desarrollado 

para compartir información y conocimiento, ayudar a la creación de una 

cultura de innovación, aumentar el sentimiento de pertenencia a la empresa 

de los empleados, y atraer a expertos. Los llamados “foros en comunidades” 
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virtuales, en los que el usuario puede incorporar información creando su 

propio foro o participando en otro ya creado, han sido un éxito, convirtiendo 

alguno de los foros de participación en líneas de negocio o en ideas con 

posibilidad de implantación, fomentando la comunicación, cohesionando a la 

organización ante una situación de gran dispersión geográfica, e 

identificando a los expertos de cada campo. (Ayuntamiento de Gijón, 2007: 

78-81).  

5.6. Hoteles H10 

Cadena hotelera qua apuesta por la innovación en el campo de los 

sistemas de fidelización de clientes con el proyecto “Tarjeta Club H10”, 

orientado a explotar la capacidad de atraer nuevos clientes por los propios 

clientes. La empresa ha empezado a considerar los clientes fidelizados, y el 

número de personas que han repetido estancia en los hoteles y han 

recomendado acudir a terceros. La idea es implicar a los clientes, 

premiando, a través de la tarjeta Club H10, a aquellos que actúen como 

repetidores y como publicitarios gratuitos al recomendar a terceros en caso 

de estar satisfechos con los servicios recibidos durante su estancia. Con 

esta innovación se pretende lograr un salto importante en la posición 

competitiva de la cadena. (Cotec, 2007: 69).  

5.7. Logitravel 

Agencia de Viajes Online que ha sabido adaptarse a la forma de viajar 

de los clientes y, sobre todo, a la manera de comprar, proporcionando un 

considerable éxito a la empresa. En siete años de andadura ha llegado a 

cinco mercados internacionales y ha pasado de cuatro trabajadores a 200, 

facturando el año pasado 198 millones de euros, con 1,3 millones de 

pasajeros haciendo sus reservas a través de su web. La clave se encuentra 

en subirse al “carro” del comercio electrónico, en el que los viajes es un 

servicio de altas ventas. El producto estrella son los paquetes vacacionales, 

pero también se pueden adquirir productos más personalizados, con un 

servicio de guías locales, con los que el cliente puede gestionar un viaje a 

su medida. Además la empresa cuenta con aplicaciones móviles que 

facilitan el uso de los servicios de viaje. Son muchas las agencias de viajes 
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online, pero ésta ofrece la diferenciación estratégica de una imagen fresca, 

alegre y divertida. (Garijo, 2011: 15). 

5.8. Laurel Catering 

Laurel Catering es una empresa madrileña de servicio de catering para 

eventos de empresa, bodas y celebraciones particulares, que ha sabido 

aprovechar las ventajas que ofrece Internet en el campo publicitario. La 

empresa está presente en Facebook, la red social más famosa en el mundo 

virtual, que se ha convertido en un escaparate empresarial utilizado por las 

empresas para darse a conocer. Las redes sociales se han tornado en una 

innovación para el mundo de la publicidad que las empresas deben explotar. 

Laurel Catering desarrolla una campaña de comunicación y conocimiento a 

través de Facebook que le permite posicionar su marca. La difusión se 

realiza con la posesión de una página en la famosa red social con 

información relevante de la empresa (descripción, datos de contacto, 

productos, etc.), fotografías, vídeos, consejos, noticias, y las importantes 

promociones que se anuncian en su página y aparecen a los usuarios en el 

perfil de la red como anuncio. 

5.9. Mémora 

Esta empresa es un ejemplo de innovación en un sector tradicional 

antiguo, el de los servicios funerarios. Literalmente es innovar hasta en la 

muerte. Mémora controla 115 tanatorios en España. Ofrece féretros 

ecológicos y urnas biodegradables. Realiza los ataúdes con maderas 

certificadas provenientes de talas controladas y reforestadas, no llevan 

herrajes metálicos, sus interiores son de algodón, y sustituye el barniz 

clásico por tintes al agua. Las urnas están realizadas con gelatinas y áridos 

con nutrientes o de sal que se desintegran en menos de veinticuatro horas 

al depositarse bajo el terreno o tirarse al agua. La empresa también 

apuesta por la innovación en servicios. Mémora ofrece música en directo en 

los tanatorios, sustituyendo a la convencional música grabada. Cuentan con 

un grupo para detectar necesidades y oportunidades, los trabajadores que 

están al lado de las familias recopilan información acerca de las preferencias 
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de los clientes para comunicárselo a la dirección e introducir así los 

cambios, lo que permite sacar varios productos al año. (Delgado, 2011: 31). 

5.10. Movildinero.es 

Movildinero.es, una pequeña empresa de reciclaje de terminales, es la 

apuesta emprendedora de tres amigos españoles por garantizar que se dé a 

los viejos móviles el mejor uso posible tanto para el cliente como para la 

naturaleza. Empresa independiente de reciclaje de teléfonos móviles que 

ofrece el mejor servicio posible para que el proceso de venta de móviles 

viejos sea fácil y proporcione al cliente la mayor cantidad de dinero posible. 

En marcha, con un balance positivo, desde mayo de 2011 aspira a dar el 

salto internacional en 2012.   

Conclusiones  

La innovación es la introducción de un novedoso producto, proceso, 

método de comercialización, o modelo organizativo. Existen diferentes tipos 

de innovación que pueden ser clasificados en función de su naturaleza, del 

punto de las innovaciones, o del grado de novedad de las mismas. Según la 

naturaleza de la innovación se puede hablar de innovación de producto, 

innovación de proceso, innovación de mercadotecnia, o de innovación de 

organización. Se distingue entre innovación incremental e innovación radical 

en el caso de centrase en el punto de partida que las empresas determinan 

para las innovaciones. Asimismo, es posible hablar de innovación nueva 

para el mundo, nueva para el mercado, nueva para la empresa y de 

imitación, atendiendo al grado de novedad. 

El mundo de la innovación va parejo al del riesgo. La única manera de 

avanzar en la sociedad del riesgo es mediante la actividad innovadora. Las 

empresas deben adaptarse al ambiente arriesgado y de cambios que exige 

su flexibilidad para aumentar la capacidad competitiva. Esa adaptación, 

gracias a la innovación, permite aumentar las rentas individuales, 

incrementar la satisfacción de los consumidores, ampliar los márgenes de 

beneficios, ganancia de nichos de mercado, una posición de mercado 
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favorable, eficiencia, productividad, competitividad internacional, y 

bienestar general. 

La innovación tiene una importancia vital en el desarrollo económico de 

un país, con beneficios tanto a nivel microeconómico como 

macroeconómico, que toman especial relevancia en nuestros días por la 

crisis económica en la que estamos inmersos, que obliga a España a 

plantearse su posición en materia de innovación al encontrarse por debajo 

de los niveles medios de los países de la Unión Europea tanto en inversión 

en este campo como en número de emprendedores. En los últimos años, 

España ha avanzado posiciones en estos indicadores, pero todavía se hace 

necesaria una dedicación mayor que aumente el número de personas que 

apuesta por la creación de empresas y la innovación.  

Tanto las grandes empresas como las pequeñas y medianas deben 

apostar por la innovación como un valor de competitividad seguro. Las 

pequeñas y medianas empresas son vistas como alejadas de la actividad 

innovadora, pero presentan importantes ventajas para llevar a cabo estas 

actividades con éxito. Son este tipo de empresas las que más deben superar 

las barreras impuestas en el mundo de la innovación, más en un país como 

España en el que la mayoría de empresas pertenecen a este grupo y más en 

estos tiempos de “turbulencias”. La trasformación del modelo productivo 

español recae en gran parte en la capacidad de adaptación de la pequeña y 

mediana empresa haciendo del riesgo un éxito gracias a la innovación. 

La relevancia de la innovación y la necesidad de difusión de la misma 

hacen importante el estudio de experiencias empresariales innovadoras, 

como ejemplo y apoyo en la generalización de la actividad de innovación. 

Zara, Ikea, Google, Body Shop, Indra, Hoteles H10, Logitravel, Laurel 

Catering, Mémora y Movildinero.es son empresas que han arriesgado 

innovando para conseguir crecer. Empresas de diferentes sectores, unas 

pequeñas y otras grandes, que nos dan ejemplos de los diferentes tipos de 

innovación posibles; de producto, de proceso, de mercadotecnia y de 

organización. Todo son ideas para vivir en la sociedad del riesgo de manera 

innovadora, con las pilas recargadas porque ahora es el momento. 
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Los Santuarios Maríanos Andaluces. Centros 

de reproducción de identidades. Análisis de un 

modelo. 

Antonio García Benítez.  

Universidad de Sevilla 

Introducción 

En las fundaciones de santuarios marianos aparece una configuración 

constante en cuanto a la leyenda del origen del culto, al entorno natural 

especial de las apariciones, a la apropiación de la imagen específica por 

parte de la comunidad, a la institucionalización de la creencia y a los 

conflictos de la propiedad del santuario entre comunidades limítrofes. 

Presentamos el análisis de un modelo, el santuario de la Peña de Alajar, 

de la Virgen de los Ángeles que constituye el centro fundamental sobre la 

que gira la devoción popular de la población La advocación de la virgen 

crea, ante su devoción, una auténtica integración simbólica de los 

individuos, no sólo del pueblo sino de la comarca, que desborda incluso la 

mera significación religiosa haciendo partícipes, a todos, sin distinción, del 

sentimiento de pertenencia devocional al Santuario de la Reina de los 

Ángeles. El estudio de la religiosidad popular, a través de sus celebraciones 

festivo-ceremoniales y en el marco de las hermandades, es determinante 

para entender la configuración de algunos aspectos de la sociedad andaluza.  

1 Aproximación a la religiosidad popular 

En alguna ocasión se ha planteado la necesidad de eliminar, en la 

terminología de las ciencias sociales, la expresión “religiosidad popular”, por 

confusa, equívoca y carente de contenidos precisos. La literatura 

socioantropológica, de alguna manera, ha secuestrado este concepto al no 
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reemplazar el calificativo por fechas y áreas concretas de análisis pues 

finalmente la religiosidad es histórica. 

Andalucía toda está impregnada de religiosidad, lo cual se expresa en 

su arte, sus fiestas, costumbres, etc. Toda esta religión popular forma parte 

de la cultura y se plasma según las características del grupo social al que 

pertenece, sirviendo por tanto de vehículo y símbolo de identificación de 

una colectividad. La característica de la religiosidad popular es que tiende a 

expresar la propia visión de la vida (de campesinos, proletariado urbano y 

parte de la clase media) de un modo marcadamente simbólico, a diferencia 

de la religión de las clases altas o cultivadas que expresan una visión de la 

vida en sistemas ideológicos mucho más racionalistas, conceptuales y 

abstractos. Es decir, el pueblo se expresa dando prioridad a lo simbólico, 

concreto y experimental, y prestándole menos importancia a lo discursivo o 

conceptual (García y Martín, 1989: 354). 

En definitiva, las clases populares manifiestan su religiosidad por medio 

de devociones y ciertas prácticas culturales, como son las oraciones, ritos, 

gestos simbólicos, fiestas, celebraciones y prácticas piadosas, en un intento 

de aproximarse a la divinidad. Esta religiosidad, a través de sus 

celebraciones festivoceremoniales y en el marco de las hermandades y 

cofradías, es determinante para entender la configuración de algunos 

aspectos de la sociedad andaluza. 

Al contrario de los que piensan que las hermandades son formas 

asociativas del pasado, que como rémora se arrastra, entendemos que en 

ellas se perpetúan los principales distintivos de la identidad cultural de 

muchos pueblos de Andalucía, tanto en el ámbito jurídico-político como en 

el de las relaciones sociales. Tanto es así que las hacen especialmente 

atractivas como instrumentos o fuentes de prestigio social y de poder. 

Entendiéndose éste como la capacidad de intervenir, mandar y controlar la 

opinión y el comportamiento de importantes sectores de la sociedad local. 
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2. La Peña de Alájar identificada con Nuestra Señora de los Ángeles 

De todas las advocaciones de Alájar, la de Ntra. Sra. de los Ángeles 

constituye el centro fundamental sobre el que gira la devoción popular de la 

población. Alájar es un municipio de la provincia de Huelva de cuya capital 

dista unos 77 Kms. El nombre de Alájar es árabe; significa piedra, derivado 

de la que domina la población y sobre la que se encuentra la ermita de los 

Ángeles. El término produce corcho, bellotas, frutas, aceitunas y vino 

abundando el ganado cabrío y de cerda. Alájar tiene una extensión 

superficial de 41.85 Kilómetros cuadrados y una población que en las 

últimas décadas ha sobrepasado escasamente los 1000 habitantes. 

Esta devoción, provista de un santuario mariano en la Peña de Arias 

Montano, participa de la misma tipología y significación que la de otros 

muchos santuarios existentes en la geografía “sagrada” de la Península 

Ibérica. A saber: 

1º. La leyenda del origen del culto a la Virgen. Casi todas las 

leyendas de hallazgos y de apariciones de imágenes de la Virgen presentan 

una configuración constante, un esquema invariable en el que el núcleo 

narrativo, básicamente, es el mismo: Un joven, que frecuentemente es 

pastor, se encuentra ocasionalmente en un paraje idílico que no le 

pertenece, descubre junto a una fuente la imagen de una “Señora” que se 

identifica como la Virgen. 

Efectivamente en Alájar se mantiene una antigua tradición piadosa en 

torno a la aparición de la Virgen a un joven porquerizo del lugar. El pastor 

recogió la imagen y abandonó el monte dirigiéndose al núcleo de población 

más cercano, donde comunicó a todo el pueblo su hallazgo. Se nos dice de 

la Imagen que “es pequeña, pero muy agraciada. Se ignora su origen, al 

parecer es de factura gótica, de principios del siglo XIII, con leve desviación 

vertical en forma de S. Iconográficamente es de destacar la presencia de 

una breva uno de los frutos de más fama del lugar” (Moreno, 1979:230) 

No obstante, esta imagen fue destruida en 1936, realizándose otra 

nueva, obra del escultor Antonio Illanes y Rodríguez. De la 
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antigua,”solamente, se sabe, por tradición, que ha venido de unos a otros y 

que se apareció junto a la fuente grande en un postecillo, que aún se 

conserva, a un sencillo pastor que conducía su ganado por estas montañas” 

(Moreno, 1979:230-231) 

Sea como fuese, las leyendas y tradiciones explicativas de los orígenes 

del culto a la Virgen, cumplen en la inmensa mayoría de los casos una 

función justificadora de la ubicación actual de los santuarios marianos. Se 

ha dicho que estos santuarios son enclaves predominantemente rurales con 

el objeto de fijar el culto cristiano y arraigarlo entre las masas campesinas, 

obedeciendo a un plan de cristianización del lugar que se remonta a la Edad 

Media (Prat, 1989: 223). 

2º. El entorno privilegiado de la aparición. Es otra de las 

constantes. Los santuarios están situados y construidos en los lugares más 

privilegiados que la naturaleza de los alrededores ofrece. El elemento 

paisajístico que imprime carácter a Alájar es la Peña, denominada de Arias 

Montano, donde se encuentra enclavado el santuario. El conjunto de la Peña 

constituye un inequívoco monumento labrado por la naturaleza con la 

existencia de innumerables cavernas naturales. La belleza del lugar es uno 

de los temas que más destacan y ponderan no sólo los informantes locales 

sino los estudios históricos realizados acerca de Alájar: 

“Es muy posible que Alájar deba su origen, en gran medida, a este 

sentido religioso de los hombres, impresionados por tanta belleza y tan 

amplios horizontes”. 

“Alguien escribió que Alájar se debía o al mejor suelo, o lo que es 

más verosímil, a la devoción de Ntra. Sra. de los Ángeles y a la fama de 

su Peña”.  

“Es evidente que crea un efecto mistérico, de asombro espectacular, 

en el visitante. El mismo, aunque acentuado por carácter de naturaleza 

salvaje, que provocan las Grutas de las Maravillas de Aracena”. 

“Ello explica que, desde tiempo inmemorial, el hombre, atraído 

magnéticamente por el lugar, haya dedicado aquellos parajes a la 

divinidad y ello desde tiempos prehistóricos”. 
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“Según los testimonios que han llegado hasta nosotros encontramos 

en la prehistoria los antecedentes más remotos de la presencia humana 

en aquellos contornos. Por otra parte, una tradición muy arraigada en la 

Sierra admite la presencia de anacoretas y eremitas retirados a la 

oración, en este mismo lugar, siendo la más destacada de estas figuras 

la de San Víctor, quien debió vivir en estos parajes hacia el siglo V”. 

“Entre las grutas o cavernas más destacadas de este monumento 

natural que es objeto de la admiración del que lo visita, tenemos en 

primer lugar el llamado Palacio Oscuro. Es una amplia caverna, 

constituida por una cámara amplia, donde reina absoluta lobreguez. Los 

bloques ingerentes de piedra resuman agua, ambiente pesado y húmedo 

que produce una impresión de misterio y de soledad que impone”. 

“Otra de las cavernas también destacada es la llamada Sillita del 

Rey. El nombre procede, según la tradición, de un asiento natural 

situado en la parte superior de la misma que se ha relacionado con el 

viaje del rey Felipe II a la Peña”. 

“Finalmente, otra de las cuevas más notables es la denominada 

popularmente Salón de los Machos en donde, en algún caso, las mismas 

figuras caprichosas esculpidas por la naturaleza parece semejar la 

imitación de algún macho cabrío” (Moreno, 1979:109 a 230). 

La Peña con su entorno natural así como el santuario de Ntra. Sra. de 

los Ángeles son temas que más enfáticamente ponderaban los informantes 

locales. Éstos, como los fieles de otros santuarios, en ningún caso pusieron 

en duda que el suyo era el mejor y la vista, de la prodigiosa naturaleza, 

única. Con sus maravillosas grutas, sus misteriosos lagos y sus bulliciosas 

cascadas de abundante agua. 

3º. La apropiación de la Imagen por la Comunidad. El pastor, una 

vez descubierta la Imagen, intenta trasladarla a la población ya que el lugar 

apropiado de la misma no es el monte, sino los espacios exprofesos 

habilitados para el culto. Se repite el esquema de los demás Santuarios en 

que la Virgen, el icono, se resiste a quedarse en el pueblo por lo que se 

escapa la imagen, en repetidas ocasiones. A partir de este instante 

comienza la propagación social de la creencia, en esta imagen de la virgen, 
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y a la vez, el proceso de apropiación por parte de la comunidad de Alájar. 

De este modo la Señora se convierte en “Nuestra Señora”. (Velasco, 

1989:407) 

Desde el hallazgo, por el pastor, el lugar de la Peña se convierte en un 

espacio ritual, en un escenario en el que la comunidad se hace visible a sí 

misma. El pueblo de Alájar, acaba construyendo en él, modificando, 

primero, el espacio de forma ocasional, mediante rituales, y luego, de 

manera permanente, con el Santuario. La delimitación del lugar de la 

aparición ya es rigurosa y exacta. El punto concreto del hallazgo se conoce, 

siempre, y queda así tan marcado que se convierte en el centro o núcleo 

sobre el que, posteriormente, se elevará el Santuario (Velasco, 1989:405). 

De esta forma, la delimitación del lugar es tan concreta, la comunidad 

(Alájar) tan determinada que el ser sobrenatural en vinculación recibe una 

denominación concreta, Nuestra Señora de los Ángeles de la Peña de Alájar. 

Por tanto, la vinculación símbolo-lugar se hace indisoluble. Negarlo sería 

tanto como negar a la propia comunidad, a la propia Alájar. Lo mismo 

sucedería con un miembro del propio pueblo que no podría hacerlo sin 

negarse a sí mismo. 

4º. La institucionalización de la creencia. Después de todo un 

proceso, anteriormente descrito, se consolida la creencia, se hace tan 

permanente como para construirse un santuario que convirtiera el lugar del 

hallazgo en lugar de culto. 

Con exactitud no se sabe cuándo se levantó el Santuario dedicado a la 

Reina de los Ángeles, al parecer el origen del mismo habría que situarlo en 

los primeros momentos de la repoblación cristiana, a juzgar por el estilo 

gótico de la antigua imagen, aproximadamente del siglo XIII, como hemos 

hecho referencia anteriormente. 

De la misma época debió de ser el Santuario, aunque con muchas 

transformaciones posteriores. En el siglo XVI, en cambio, tendría lugar los 

grandes cambios, gracias a la actividad desplegada por Arias Montano. Fue 

este personaje quien impulsó obras en la Peña: edificó con mayor solidez la 
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ermita ampliándola, construyó una casa y plantó tres mil vides (Moreno, 

1979: 225). 

A la muerte de Arias Montano, insigne polígrafo, editor de la «Biblia 

Políglota» de Amberes y consejero de Felipe II, quien prefería la Peña entre 

todos los demás sitios para su retiro, el estado de abandono de ésta se hizo 

sentir. Con anterioridad a la llegada de Arias Montano a Alájar en 1559, 

existía ya una cofradía dedicada a Ntra. Sra. de los Ángeles, perfectamente 

organizada, sobre las bases de unas reglas severas, que, caso de 

incumplimiento se exigían reparaciones económicas. Todo ello en el año 

1528. 

Ya la creencia se encuentra perfectamente institucionalizada con 

intención de perdurar en el tiempo, más allá de cualquier generación. El 

Santuario de la Peña prolonga así la vinculación de la comunidad con el ser 

sobrenatural por encima del tiempo histórico y para las futuras 

generaciones. Al mismo tiempo, el santuario por una configuración mágica-

religiosa, se convierte en centro que irradia salud y virtud. De este modo, 

las aflicciones, infortunios, adversidades, necesidades, dolencias, males, 

etc. deben ser resueltos mediante la ayuda y protección sobrenatural que 

irradian los lugares santos porque almacenan la salud, la gracia, la virtud, el 

remedio, la misericordia, la vida, etc. 

5º. Los conflictos de propiedad del Santuario. Es una constante 

también en una muestra considerable de santuarios. El aislamiento y la 

situación de frontera, con otro término, son razones fundamentales que han 

permitido considerar al espacio como de dudosa posesión liminal. Este 

factor ha provocado toda clase de conflictos de propiedad entre Alájar y El 

Castaño que argumentaban sus vecinos el estar situado el santuario de 

Ntra. Sra. de los Ángeles dentro de sus límites municipales. Finalmente se 

llegó a una situación de acuerdo por el cual la finca donde se encuentra 

ubicado el santuario pasaría a pertenecer como Egido al ayuntamiento de 

Alájar. 
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3. El Santuario de la Reina de Los Ángeles como niveles de identidad 
comunal y supracomunal. 

1º. La devoción individual a la Reina de los Ángeles. En un 

documento del siglo XVIII se nos dice, que serían necesarios muchos 

volúmenes para referir los favores, tanto espirituales como temporales, que 

ha experimentado y experimenta, cada día, este pueblo de la Madre de 

Dios, por medio de su Sagrada Imagen (Moreno, 1979:199) Esta devoción 

se manifiesta en visitas, tanto individuales, como colectivas, a la Virgen en 

el santuario. Las primeras son aquellas peregrinaciones que de alguna 

forma están motivadas por promesas o votos de carácter individual y que 

tienen como objeto dar gracias por un favor recibido. De este modo los 

exvotos, ofrendas, flores, cirios, encargo de misas, limosnas, etc., y, más 

antiguamente, las donaciones de tierras consignadas en las cláusulas de los 

testamentos no son sino elementos concretos y rituales de un intercambio 

simbólico generalizado. En este intercambio, los fieles ofrecen a la Virgen 

sus dones y a cambio ruegan, mediante un lenguaje ritualizado y 

formalizado del culto (oraciones, misas, novenas, rosarios, cánticos, etc., 

etc.), su protección, indulgencia y socorro. 

El grado de protección y generosidad se evalúa por la cantidad y calidad 

de los favores recibidos en una especie de “te doy para que me des”, no 

demasiado alejado de las estructuras del intercambio igualitario y del 

intercambio simbólico (Prat, 1989:243) En este sentido, en el santuario de 

la Reina de los Ángeles existe una variedad de exvotos: 

• Exvotos de objetos personales: de ropas, como vestidos, 

fundamentalmente, trajes de novias; de adornos, pañuelos, sortijas, 

pendientes, medallas, lazos, de novias, y de primera comunión, etc., 

etc. 

• Exvotos de fotografías más diversas. 

• Exvotos de partes del cuerpo, como por ejemplo trenzas de pelo. 

• Exvotos de ofrendas, tanto de cirios y de velas como reproducciones 

de partes del cuerpo humano: de brazos, manos, etc. 
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• Exvotos variados, manifestados a través de donaciones diversas 

desde alfombras, joyas, dinero, hasta misas, procesiones y novenas, 

etc. 

En definitiva, el exvoto es la donación de un objeto a la Virgen, en este 

caso, por parte de una persona que, a su vez, se lo había prometido a ella, 

con anterioridad, como señal de agradecimiento de un favor recibido. Una 

característica fundamental del exvoto es que debe ser expuesto en un sitio 

visible del Santuario. 

En cuanto al móvil del exvoto puede ser muy diverso, desde una 

curación, un feliz matrimonio, una acción de gracias, hasta aprobar un 

examen. 

2º. La devoción colectiva a Nuestra Señora de los Ángeles. De 

todas las advocaciones de Alájar, como decíamos, la de Ntra. Sra. de los 

Ángeles constituye el centro fundamental sobre el que gira la devoción 

popular de la población. La Virgen crea, ante su devoción, una auténtica 

integración simbólica de los individuos del pueblo, que desborda, incluso, la 

mera significación religiosa haciendo partícipes, a todos, sin distinción, del 

sentimiento de pertenencia a Alájar y hasta de toda la comarca serrana. 

Las devociones colectivas a la Virgen presentan dos grandes 

modalidades: Una, peticional y de conjuro, como es el caso de las rogativas. 

Y otra, de acción de gracias, tanto del propio pueblo, como de otras 

comunidades que pertenecen a su radio de influencia geográfico-devocional. 

Las rogativas a Ntra. Sra. de los Ángeles en Alájar data de muy 

antiguas. Son ritos de aflicción. El hecho de buscar la ayuda de la Virgen 

para luchar contra la sequía, epidemias, los temblores y movimientos de 

tierra, las plagas del campo y las malas cosechas, etc., con este tipo de 

procesiones, se ha querido ver un intento de restaurar el equilibrio perdido, 

como consecuencia de esos factores diferenciales de la naturaleza (Prat, 

1989:230). 
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En las rogativas, la comitiva adoptaba un orden jerárquico y formal y 

era presidida por las autoridades eclesiásticas y civiles de la localidad a 

quienes le acompañaban todo el pueblo. 

Reclamaban, como hemos dicho, el agua y la lluvia que les faltaba con 

plegarias y rezos colectivos. Los diversos actos estaban, todos ellos, fijados 

por la costumbre y tenían un carácter estrictamente religioso: Reunido el 

pueblo, con el toque de rogativa, en la Iglesia Parroquial, emprendían el 

Santo Rosario al Santuario para bajar en procesión a la Reina de los Ángeles 

a la Parroquia para brindarle un solemne novenario y conseguir, por su 

mediación, que el Señor enviase la lluvia. 

Aunque estas rogativas eran usuales, los anales de la localidad nos 

relatan únicamente algunos, pero muy significativos: las de 1833,1835 y 

1859 (Moreno, 1979:173-176). 

Fue notable de destacar la de 1833 ante la persistencia del cólera 

morbo por lo que se hizo un voto solemne al objeto de librarse de dicha 

amenaza. El mencionado voto consistía en la celebración anual de una 

procesión en la dominica infraoctava de la Natividad de la Virgen a la que 

debería asistir, por lo menos, una persona de cada casa, en testimonio 

perpetua de gracia a la Sagrada Imagen. A ciento cincuenta y nueve años 

de aquella fecha aún se celebra en Alájar aquel voto perpetuo, en el que se 

lee lo mismo que en aquella primera conmemoración. 

En la de 1835 se destacaba que por la divina misericordia había 

desaparecido totalmente la enfermedad nominada cólera morbo que había 

hecho estragos en los pueblos de los alrededores, pero que Alájar se había 

preservado, creían, sin duda, por la soberana intercesión de la Reina de los 

Ángeles, bajo cuya protección y amparo se acogió todo el vecindario con el 

voto solemne. 

La rogativa de 1859, en cambio, se propició ante la falta acuciante de 

lluvia en primavera. Primero se movilizó la imagen del patrón del pueblo S. 

Marcos, pero fue, de nuevo, la Virgen con la misma magnificencia y 

devoción la que fue trasladada desde el Santuario a la Iglesia Parroquial. 
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Ante la magnitud devocional de la Reina de los Ángeles, el patrón local San 

Marcos se muestra de una importancia, en este sentido, religioso-popular 

irrelevante, en un muy segundo plano.  

La hermandad de San Marcos Evangelista surge, al menos, sus reglas, 

en el siglo XVII con un deseo de concitar adhesión y cohesión social de la 

comunidad local. Sin embargo, en esas reglas quedaban fuera de la 

comunidad de vecinos los negros, los mulatos, los revoltosos y los 

facinerosos (Archivo Arzobispal de Sevilla, Sección Hermandades, Legajo 

96) 

A pesar de ello, es la Virgen de los Ángeles la única advocación capaz 

de integrar a toda la comunidad dispersa del vecindario, sin distinción de 

ninguna clase, en la actualidad. La Virgen, durante generaciones, ha sido la 

única advocación capaz de aglutinar la dispersión del hábitat del término de 

Alájar que englobaba una serie de aldeas, algunas de ellas ya desaparecidas 

como Casas de Arriba, Los Llanos y La Umbría y otras despobladas como El 

Calabacino, El Cabezuelo, El Collado y Los Madroñeros. También, es la 

Virgen de los Ángeles la única advocación capaz, devocionalmente, de 

superar los antagonismos y banderías locales existentes a lo largo de 

generaciones. Antagonismos, por otra parte, productos de mentalidades 

irreconciliables: 

Comunidad respetable - Contrabandistas. 

Absolutistas - Doceañistas. 

Liberales - Conservadores. 

Derechas - Izquierdas. 

A pesar de todos los enfrentamientos político-ideológicos locales, jamás 

se suspendieron los actos públicos en honor a la Reina de los Ángeles, con 

excepción del voto solemne suspendido en los inicios de la pasada guerra 

civil. 
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El sentimiento de pertenencia a Alájar, a través del culto a la Virgen de 

los Ángeles, es generalizado entre los individuos de la localidad. Mientras 

que el “nosotros” puede significar en otras asociaciones sólo la misma edad, 

mismo sexo, la misma clase social, etc. Aquí, en cambio, el "nosotros" 

vincula a toda la localidad en unos niveles de identidad comunal. Esta 

identidad se manifiesta en devociones colectivas, también, como hacíamos 

referencia anteriormente, que nos ha llegado hasta nuestros días y 

transmitidas generacionalmente. 

Inicialmente estas fiestas se celebraban en los primeros días de agosto, 

trasladándose, posteriormente, a los días 6, 7 y 8 de septiembre, 

precedidas de un novenario. La fiesta de “los Ángeles” se inicia el 6 de 

septiembre con una verbena popular, se continúa con la novena que ya 

entra en su séptimo día consecutivo y para que luzca la conmemoración, en 

todo su esplendor, se ha cuidado que todo salga bien: el predicador, la 

banda de música, los fuegos artificiales, el refrigerio con el que, 

generosamente, se invita al romero y en definitiva todos los preparativos, a 

nivel individual, que conllevan las fiestas. 

Desde un punto de vista popular, el día 7 es un día muy característico, 

el del “Poleo”. Por este concepto se entiende, en la localidad, el acto de 

trasladarse a la Peña de todos los estamentos representativos de la 

población: autoridades locales, clero y pueblo. Esta peregrinación romera 

sale de la plaza, a las 11 de la mañana, siendo muy importante el 

acompañamiento ecuestre. El término de “Poleo” es un concepto aun 

difícilmente explicable. Se ha puesto en relación con la palabra latina 

"poliaae", "manada de caballos". También se la ha relacionado con la rama 

de poleo que los antiguos jinetes solían ponerse en el sombrero. E incluso 

también se la relaciona con la acción de espolear. Lo que sí está claro es 

que, en este día, por el acto festivoceremonial del "Poleo", se toma posesión 

de la Peña, simbólicamente, por el pueblo de Alájar, en una acción que se 

renueva anualmente. 

Finalmente, el día 8 de septiembre se celebra la festividad de la Virgen 

en la que el fervor religioso traspasa los niveles comunitarios. El icono 
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religioso encarna, a la vez, la identidad de una comunidad concreta y la 

supracomunitaria, es decir, la comarcal. La primera gran romería comarcal 

surgió en 1924. En ella se celebró, por decirlo así, “el día de la Sierra”, 

surgiendo la idea en la romería anual de Ntra. Sra. del Prado en Higuera de 

la Sierra y la posterior constitución de una comisión organizadora. La 

asistencia de los pueblos de la comarca a la Peña fue realizada por la 

presencia de los Infantes de España. Sin embargo, la concurrencia de otros 

pueblos a la Peña, este día 8, con Hermandades filiales de la Reina de los 

Ángeles de Alájar, es más reciente. Con anterioridad, se presentaban estos 

pueblos con las insignias de sus propias advocaciones. 

El día 8, a partir de las nueve de la mañana van haciendo su llegada a 

la Peña las distintas hermandades filiales de los pueblos, por orden de 

antigüedad, en esta adscripción filial: Alájar, la primera, seguida de 

Aracena, Galaroza, Fuenteheridos, Linares, Nerva, Castaño, Aroche, 

Almonaster, etc. Los rituales centrales del día son la misa de las 12 horas y 

el traslado de la Virgen, en andas, por los romeros, a lo largo del recinto 

exterior del Santuario en un recorrido, como máximo, de 300 metros. La 

vertiente festiva de la Romería ha recibido en los últimos años un 

considerable impulso en contraste con el proceso de despoblación de la 

zona. Ello habría que explicarlo, por el contrario, como un revulsivo para 

alimentar el reencuentro con los emigrantes durante unos días concretos. 

Por otra parte, el ambiente de jolgorio, de alegría popular de la Romería, 

con sus cantes, bailes y comidas campestres no son algo ajeno sino que son 

inherentes a la propia manifestación religiosa-popular identitaria que se vive 

en esos lugares. 

Los Santuarios, de una forma general en Andalucía, presentan de ese 

modo una doble vertiente: Por un lado, han querido ser siempre signos de 

la irrupción de lo sobrenatural en la vida humana pero, al mismo tiempo, 

por otro lado, constituyen expresiones de fe, según la cultura concreta y el 

modo de ser peculiar de cada pueblo. 

 

 
 

693 



 

Bibliografía 

CARO BAROJA, J., (1983), La estación del amor, Fiestas populares de mayo 

a San Juan, Madrid,Taurus.  

DURKHEIM, E., (1982), Las formas elementales de la vida religiosa, Madrid, 

Akal. 

GARCÍA BENÍTEZ, A., (1984), "Una aproximación a la religiosidad popular 

andaluza. Análisis de un modelo concreto", en Antropología Cultural de 

Andalucía, Departamento de Antropología y Folklore, Instituto de 

Cultura Andaluza, Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, 

Sevilla:347-371.  

GARCÍA ROMÁN, C. y MARTÍN SORIA, M.T., (1989), "Religiosidad popular: 

Exvotos Donaciones y Subastas" en Religiosidad Popular III. 

Hermandades, Romerías y Santuarios, Fundación Machado (Sevilla), 

Anthropos (Barcelona):353-368. 

 GÓMEZ GARCÍA, P., (1992), Fiesta y religión en la cultura popular 

andaluza, Granada, Publicaciones de la Universidad.  

MALDONADO, L., (1976), Religiosidad popular. Nostalgia de lo mágico, 

Madrid ,Cristiandad. 

(1979), Génesis del catolicismo popular, Madrid, Cristiandad. 

(1985), Introducción a la religiosidad popular, Santander, Sal Terrae.  

MARTÍN VELASCO, J., (1978), Introducción a la fenomenología de la 

religión, Madrid, Cristiandad. 

MORENO ALONSO, M., (1979), La vida rural en la Sierra de Huelva. Alájar, 

Huelva, Instituto de Estudios Onubenses “Padre Marchena”. 

PRAT i CARÓS, J., (1989), "Los Santuarios Maríanos en Cataluña. Una 

aproximación desde la etnografía", en la Religiosidad Popular III. 

Hermandades, Romería y Santuarios, Fundación Machado (Sevilla), 

Editorial Anthropos (Barcelona):211-252.  

 694 



Innovaciones en la sociedad del riesgo 

SÁNCHEZ VAQUERO, J., (1987), España, tierra de María. Ermitas y 

santuarios de la Virgen, Salamanca, Kadmos. 

VELASCO MAILLO, H.M., (1989), “Las Leyendas de hallazgos y de 

apariciones de Imágenes. Un planteamiento de la religiosidad popular 

como religiosidad local”, en la Religiosidad Popular II. Vida y Muerte: La 

Imaginería Religiosa, Fundación Machado (Sevilla), Editorial Anthropos 

(Barcelona):401-410.  

WARNER, M., (1991), Tú sola entre las mujeres. El mito y el culto a la 

Virgen María, Madrid.  

 
 

695 



 

 696 



Innovaciones en la sociedad del riesgo 

Comunicación, trabajar con alegría y 

productividad. 

Francisco José Ramiro de la Mata. 

Universidad Rey Juan Carlos. 

Introducción 

El presente estudio intenta introducir un tema de todos conocido, como 

es el aumento de la productividad en el trabajo, gracias a la motivación de 

los empleados. Los canales de comunicación en una compañía no solo 

trasladan datos e información, sino que favorecen el cambio en todos los 

aspectos de la empresa, tanto a nivel de grupo como a nivel individual; todo 

ello contribuye a elaborar actitudes. 

La motivación laboral no surge exclusivamente en el trabajo; una 

persona tiene otros entornos sociales, actividades que realiza, objetivos, 

etc., es prácticamente imposible que sólo se mostrara motivado en lo 

laboral, aunque si se producen casos de desmotivación únicamente en el 

trabajo. Sea como fuere, todos los ámbitos se interrelacionan, por lo que, 

quienes coordinan las tareas deben ser conscientes que el trabajador 

ilusionado debe estarlo, o lo está también, en otras facetas de su tiempo. 

Suele ocurrir que a mayor riesgo mayor oportunidad de beneficio; pero 

no por ello un mayor nivel de riesgo incrementa necesariamente las 

posibilidades de negocio, sin embargo invertir en motivación suele ser una 

decisión acertada, todo depende del potencial motivador de los 

trabajadores. Todos los que han alcanzado el éxito coinciden en que ello es 

el resultado de un trabajo diario, constante, tenaz, no solo un intento de 

alcanzar metas, sino como derivación del disfrute de pequeños objetivos 

construidos con ilusión, siendo ésta la verdadera semilla para aumentar 

beneficios. 
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Una película es la narración de una historia con imágenes y sonido que 

nos muestra un entorno o situaciones que, aunque no conociéramos hasta 

entonces, sí encontramos siempre referencias o similitudes con experiencias 

pasadas; en El puente sobre el río kwai observamos además de una 

proyección galardonada por su buen hacer (crear una historia) un marco 

ilustrativo del tema aquí tratado, el trabajo y cómo se gestiona éste 

dependiendo del tipo de mando que lo coordine y la motivación que exista. 

1. Hipótesis planteadas 

• El desempleo y la crisis generan un incremento de motivación 

negativa (castigo, amenaza, rigidez…) frente a la positiva 

(recompensa, esperanza, buen clima laboral…), ésta estrategia es 

errónea en aras de la productividad, no solo a largo plazo sino 

también durante breves periodos. 

•  Salvando algunas profesiones con componentes vocacionales, el 

resto son fruto de las circunstancias y de un trabajo no siempre 

deseado para ser ejercido durante la jornada, la mayoría cambiaría 

si pudiera el trabajo que realiza por diversos motivos. 

• Existe una motivación, tal vez equivocada, preocupada en valorar en 

exceso “para quién trabajo” (actividad de la empresa o nombre de la 

misma) más que por la tarea que se desempeña. Es muy común 

responder a la pregunta ¿A qué te dedicas? Con el tipo de empresa 

o nombre de la compañía para la que se prestan los servicios en vez 

de tratar de explicar estos. 

• Es responsabilidad del departamento de RRHH detectar a los 

potencialmente motivables, para después, durante el resto de la 

contratación poder mantener expectativas futuras, de lo contrario 

existe el riesgo de tener empleados sin posibilidades internas y 

externas de ser estimulados para el puesto que ocupen. 

•  

•  
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2. Metodogía aplicada. 

Para investigar el objeto de estudio de este trabajo se han utilizado 

cuestionarios con los que medir opiniones y comportamientos actuales, 

aportados por protagonistas de la teoría tratada y, como dibujo de un 

entorno de trabajo, motivación y productividad se hace referencia a la 

película ya citada desde un punto de vista de los recursos humanos y la 

gestión de la empresa. 

2.1 Cuestionario 

2.1.1 Diseño.  

El cuestionario se aplicó a los usuarios que acceden al intercambiador 

de transportes de Aluche (barrio situado al sur de Madrid), se trata de un 

nexo de tren, metro y autobuses frecuentado mayoritariamente por 

trabajadores en las horas punta. Por este punto pasan unos 80.000 viajeros 

diarios, más que la población del barrio, 75.800.  

Se formuló personalmente, a partir de una breve batería de preguntas 

(para facilitar la participación y un análisis más directo), confeccionando 

algunas de ellas con escala de Likert con 5 opciones, en un horario de 

mañana (entre las 7 y las 9 h) durante la primera quincena del mes de abril 

de 2011. Las cuestiones planteadas fueron: 

• Trabaja: SÍ/No 

• Hombre/Mujer.  

• Número de años de experiencia en el lugar de trabajo. 

• ¿Tiene expectativas positivas de su trabajo? (Permanencia, 

promoción, clima laboral). 

• ¿Le gusta la actividad que realiza en su trabajo? 

• En este tiempo de crisis ¿Presiente una posición de oportunismo o 

abuso por parte de la empresa? 

• Su jefe o la empresa ¿Utilizan motivación positiva/negativa? 
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• ¿En qué grado considera que usted transmite su motivación a la 

empresa? (Jefes, subordinados, compañeros, ctes., otros). 

• Si pudiera, ¿Cambiaría de empresa para realizar un trabajo similar? 

• Si pudiera, ¿Cambiaría de tipo de trabajo o actividad? 

2.1.2 Resultados y análisis. 

Se realizaron 217 encuestas, una vez codificadas se obtuvieron los 

siguientes análisis: 

Existe un mayor índice de conformidad manifestada con su trabajo en 

mujeres en cuanto a la empresa donde realizan sus tareas, pero menor en 

cuanto al tipo de actividad desarrollada, este dato se invierte en los 

hombres, que muestran un interés mayor por cambiar de empresa y menor 

por modificar su tipo de trabajo. 

Pese a que hay una búsqueda en la optimización de las circunstancias, 

independientemente del tiempo de experiencia, se observa una mayor 

reticencia a cambiar de actividad en las contrataciones de larga duración; 

esto se puede atribuir a un argumentado miedo por el cambio, debido 

primero a quedarse sin trabajo y después a adquirir una actividad en la que, 

con la posibilidad de mejores condiciones a priori (horario, salario, tipo de 

trabajo), existen incertidumbres por clima de trabajo, continuidad en la 

nueva empresa, cumplimiento de lo acordado, comodidad etc. 

Un 70% del total le gusta la actividad que realiza, pero de aquí solo un 

42% indica que hay expectativas positivas. Si la oferta de trabajo es 

limitada, no hay espacio en la imaginación para plantearse nuevos tipos de 

actividades remuneradas. En algunos casos condiciones económicas 

extremas obligan a aferrarse al empleo pese a desempeñar tareas no 

elegidas en un ambiente competitivo y poco acogedor, en otros el mismo 

problema genera mayor solidaridad y sentimiento de grupo. 

Casi la mitad de los encuestados, el 47%, si pudieran cambiarían de 

empresa para realizar una tarea parecida. Se podría deducir que temen 
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salirse y quedarse sin nada, es más lo que pueden perder que lo 

supuestamente mejorable, el motivo de cambiar no es solo económico, sino 

transporte, horarios, estabilidad, clima etc., y sobre todo tener más 

expectativas (posibilidades de mejora) de las que ahora carecen. 

El 39% cambiaría de tipo de trabajo o actividad. En muchos casos los 

inconvenientes no se limitan a una escasez de las ofertas, sino que además 

de estas, se suman una falta de titulación, conocimientos, capital inicial 

para emprendedores, posibilidad de ser funcionarios (nº de plazas), y otros 

obstáculos ensalzados más si cabe en un tiempo de desempleo donde las 

posibilidades se reducen y la competitividad es más alta.  

No se recogió una decantación clara acerca de los métodos de 

motivación de la compañía (positivos o negativos). Un 33% sí afirmaba 

sufrir una situación de oportunismo por parte de la empresa. Fue común 

durante las encuestas el percibir que todos los trabajadores se sentían 

afortunados por estar trabajando, pensamiento que de otra forma hubiera 

modificado los resultados de las cuestiones planteadas. 

2.2 Fuente ilustrativa: “el puente sobre el río Kwai”, análisis 

El puente sobre el río kwai es el título de una película encuadrada en el 

género bélico y relata cómo durante la segunda guerra mundial un grupo de 

prisioneros británicos son obligados por el ejército japonés a construir un 

puente. Por medio de su visualización se pueden hacer similitudes con el 

mundo laboral y de los RRHH, evidentemente los trabajadores de una 

empresa no son prisioneros de guerra, ni los jefes guardianes implacables, 

pero tanto en el ejército como en una compañía existe una jerarquía, una 

comunicación formal que persigue unos fines, relaciones intergrupales, 

identidad con el grupo al que pertenecen o representa, simbología y por 

supuesto actitudes. 

Rodada en 1957, pese a su antigüedad, se observan principios 

(liderazgo, jerarquía, motivación en el trabajo), estrategias a seguir, el 

obedecer a toda costa o plantearse el cumplimiento de las órdenes, uso del 
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tiempo y de la posición para conseguir objetivos, comunicación no verbal, 

etc. 

 Existe una teoría que afirma que la primera o primeras escenas de una 

película marcan el significado de toda ella. En este caso se comienza con el 

vuelo majestuoso de un pájaro sobre la selva, bajo sus amplias alas se 

enfoca a un lúgubre, aunque aparentemente reciente cementerio, que se 

encuentra atravesado por una vía del tren por donde circula éste llevando a 

los nuevos prisioneros, en los últimos fotogramas antes de la exposición de 

los títulos vuelve a aparecer planeando el ave. Se podría interpretar que el 

cementerio simboliza la muerte, el final indiscutible y a su lado, el tren que 

circula imparable, como el tiempo y la vida; mientras, el pájaro, testigo de 

todo ello puede elegir donde mirar. Intentando hacer un paralelismo con la 

empresa, el paso del tiempo y los obstáculos son irremediables, podemos 

mirar la parte negativa o podemos coger los trenes, las oportunidades que 

se nos muestren, la actitud elegida es libre. 

Tenemos dos personajes enfrentados y diferentes como son el coronel 

Saito: jefe del ejército japonés, responsable máximo de la construcción del 

puente. Representa al jefe disciplinado, autoritario pero inseguro, 

presionado por sus superiores y atormentado por la idea de fracasar. 

Respondería a un perfil de superior agresivo, pero con miedo a no ser 

obedecido o a no cumplir objetivos. Por otra parte está el coronel Nicholson, 

jefe de manera oficial y líder carismático al mismo tiempo del bando 

británico, negociador implacable, cree firmemente en sus ideas, no cede, 

persistente, con esperanza (incluso sin conocer al coronel Saito dice de él 

que cree que es un hombre razonable). Educado, pero sin miedo al rechazo 

o al enfrentamiento, partidario de seguir siempre el cumplimiento de las 

ordenes sin plantearse si son correctas o justas particularidad esta última 

que coincide con su oponente japonés. 

Existen un conjunto de mensajes que transmite el coronel Saito que 

guardan algunas similitudes con los que algunas empresas ofrecen: 
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Tabla 1. Comparación entre la postura de Saito en la película y algunas empresas. 

            Saito                    Empresa 

Este es el mejor lugar donde pueden estar Esta empresa, es la mejor de su sector 

Fuera se está peor En paro o con otro trabajo se estaría peor que en 
esta empresa 

           Más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer 

Una evasión, es la muerte segura Fuera de aquí, con la crisis, está el paro 

                                     … Pero quien quiera, que se vaya 

Fuente: Elaboración propia 

La comunicación formal que tiene lugar entre los distintos grupos e 

individuos es básicamente verbal y tratándose del ámbito militar sobre todo 

descendente, cabe señalar sin embargo, que el hecho de que la 

construcción del puente se sabotee o se construya con esmero es una forma 

de comunicación de todo un grupo dirigida hacia el responsable máximo del 

ejército japonés (el coronel Saito). En una empresa, los buenos resultados 

obtenidos por la plantilla comunican al empresario o a la cúspide del 

organigrama que los trabajadores están satisfechos con las condiciones de 

trabajo, de la misma manera que un crecimiento del índice de absentismo 

es un termómetro que marca la insatisfacción y el desánimo de la plantilla. 

• Recursos empleados y relación con los RRHH (estrategias): 

• Influencia del liderazgo sobre la jerarquía. 

En un momento de la película, cuando se plantea la idea de formar o 

no, un comité de evasión, el coronel Nicholson en un afán por ser positivo 

indica que sus subordinados (prisioneros) es mejor que tengan la impresión 

de ser mandados por sus oficiales que por el ejército japonés (aunque estos 

tengan el verdadero poder de decisión), indica que de esta manera será 

mejor porque se sentirán más como soldados que como esclavos. Salvando 

las distancias en la empresa ocurre algo similar cuando se reciben las 

indicaciones, si la orden o indicación viene por un superior que además es 

líder del grupo. Es la opción más deseable, la orden será cumplida y con el 
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convencimiento de que es acertada. Aquí entraría en juego el criterio de los 

órganos superiores a la hora de ascender a un trabajador, lo ideal sería que 

éste sea o vaya a ser además líder entre sus compañeros. 

• Empleo de premios para la motivación. Saito regala productos 

(obtenidos de sus propios enemigos) a los prisioneros para intentar 

motivarles en el trabajo efectivo, bajo la frase “el descontento en el 

trabajo hace infeliz al hombre”, sin embargo el efecto surgido es el 

contrario: los prisioneros se dan cuenta que los objetos regalados no 

son japoneses y no se sienten en deuda, sino más bien ofendidos. 

La empresa debe saber cuáles son las necesidades antes que hacer 

ofrecimientos. 

• Motivaciones principales: ilusión y optimismo. Saito piensa que no 

se puede realizar bien algo si no se realiza convencido y con actitud 

positiva, pese a que sus trabajadores son prisioneros de guerra, sin 

opción a elegir, les dice ¡Hay que trabajar con alegría!. En el 

ambiente laboral esto se tiene sobre todo en cuenta en puestos de 

trabajo en contacto con el público, pero en cualquier actividad es 

fundamental una actitud positiva para ser eficaces. 

• Un buen trabajo y crear dependencia. Saito está presionado por sus 

superiores por la fecha de la finalización del puente. Nicholson 

demuestra a Saito que sus conocimientos de ingeniería y 

organización son mejores que los suyos, trabaja más y mejor que 

antes y argumenta sus resultados; pide a cambio un mejor trato 

(cena más abundante, té) y que los soldados japoneses trabajen al 

mismo ritmo que los prisioneros. Sus peticiones le son concedidas. 

Aquí tenemos una de las estrategias utilizadas por muchos 

empleados, ya no sólo para tener posibilidades de ascenso del 

puesto o mejoras salariales, sino y con los tiempos que corren, 

conservar el empleo; se trata de generar dependencia de alguna 

manera (sobre el superior, los compañeros, clientes, proveedores, 

etc.). Partiendo de la base que nadie (en cualquier posición del 
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organigrama) es indispensable, si podemos hacer crecer nuestro 

valor generando dependencia. 

4 Comunicación y motivación en la empresa. Pigmalion 

Una de las funciones imprescindibles de aquellos que tienen 

responsabilidades sobre otros es motivar para que se realice el trabajo. 

Sin comunicación no es posible motivar y la motivación influye en el 

rendimiento (Bel Mallén, 2005:87) 

En primera instancia, incluso si se pregunta a los propios trabajadores 

de una empresa, conceden más importancia a los factores económicos que 

a los psicosociales, pero los estudios y la experiencia demuestran lo 

contrario. En jornadas laborales de al menos 8 horas donde el contacto 

(comunicación) con los compañeros supera las 10 horas (conviene recordar 

los tiempos empleados en el trayecto de ida y vuelta y el destinado para 

comer) suponen que al menos 1/3 del tiempo del día tiene tintes laborales. 

Por ello podríamos hablar de “calidades laborales” (calidad de vida en 

definitiva) afectadas positiva o negativamente por el clima de trabajo y 

este, a su vez, por la motivación del mismo. El ser humano toma decisiones 

pero casi nunca unicausales, las fuentes de motivación que puede tener un 

trabajador serían múltiples y su orden de preferencia no sólo variaría en 

cada trabajador sino también en momentos diferentes del mismo individuo.  

Entre las principales escuelas de motivación están: El Taylorismo 

(preocupado por la eficiencia para lograr una mayor productividad, 

considera como único factor de motivación la remuneración), la escuela de 

las Relaciones Humanas (Elton Mayo demostró que el salario no es la única 

fuente de motivación laboral y señaló la importancia de los grupos 

informales en la productividad de la empresa), la Teoria de Herzberg, 

(según la cual factores como logro, reconocimiento, trabajo en sí mismo, 

responsabilidad y promoción, suelen ser normalmente la causa de 

satisfacción en el trabajo, mientras que normas, procedimientos, capacidad 

directiva, relaciones interpersonales, condiciones de trabajo, salario… suelen 

ser también causas de insatisfacción. Mejorando la satisfacción de los 

 
 

705 



 

trabajadores se mejora la motivación y con ello la productividad  (Genesca, 

1997:50-84). 

Un aumento en el absentismo laboral se convierte a menudo en la 

comunicación subliminal que trasladan el conjunto de los trabajadores hacia 

la empresa. Pero más sutil todavía que la falta de asistencia es la falta de 

emoción, un absentismo emocional desemboca en una reducción de la 

productividad producida por un ambiente no apropiado. 

La principal premisa es que el empleado tiene que salir motivado de su 

hogar, sin este aliciente no podemos fabricar ninguna pócima de motivación. 

Llegados a este punto se debe escuchar y conocer que es lo quieren los 

empleados (de nada vale mejorar condiciones económicas si lo que se busca 

es tiempo por ejemplo), además el conjunto de personas que forman la 

organización (trabajadores, directivos, etc.) deberán adaptarse en la 

medida de lo posible a los cambios, no existe una organización perfecta y 

que satisfaga las necesidades de todos pero sí una organización mejorable.  

Uno de los combustibles que alimenta el fuego de la motivación, cuya 

luz en ocasiones deja ver la creatividad, son las expectativas, el disfrute por 

la realización de una tarea está en el trabajo mismo pero también en las 

expectativas de reconocimiento del esfuerzo realizado. 

Una vez creada la motivación, se ve satisfecha por la ejecución de la 

acción o trabajo y por la finalización del mismo, a ello va seguido la 

generación de nuevas motivaciones, de tal manera que el ser humano en 

contadas ocasiones alcanza un estado de completa satisfacción (Maslow, 

1991:9). Esto traería consigo dos enfoques, uno negativo en el que los 

individuos estarían siempre insatisfechos, persiguiendo objetivos que ha 

medida se alcanza mutan en otros nuevos volviendo a separar 

constantemente persona y meta por alcanzar; y otro enfoque positivo en el 

que cualquier proyecto cumplido alimenta y motiva el aventurarse por otro 

nuevo (quizás más complicado y necesitado de más motivación que el 

anterior). 
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La motivación puede definirse como un estado interno que nos 

induce a hacer algo que nos proporcionará cierta satisfacción (Saavedra, 

1998:50). 

Los individuos estimulados por el trabajo muestran actitudes comunes 

en las que se observa: colaboración con compañeros y objetivos de la 

organización, metas personales, positivismo emocional y deseo por la 

participación entre otros. Existen medios para mejorar la motivación a la 

par que la productividad, para ello utilizamos como herramienta la 

comunicación, pero ¿cómo podemos motivar la comunicación? o dicho de 

otra manera ¿cómo mejoramos la comunicación? mediante empatía, 

simplificación del lenguaje, escuchar con atención, seguimiento del mensaje 

(cerciorarse de que ha sido recibido e interpretado correctamente), la 

retroalimentación y regulando la cantidad de información. (Saavedra, 

1998:98-100). 

Se motiva a través de la comunicación y ésta en su más teórico 

significado es un intercambio de transmisión y recepción de datos. Antes 

que imponer, en un intento por motivar a los subordinados, se debe 

escuchar (especialmente a los empleados más complicados), a partir de ese 

ejercicio por percibir cuales son las inquietudes se podrá ejercer acciones 

que lleven a un aumento en la motivación del grupo y lo que es más 

efectivo, del individuo. 

Pigmalión. El término tiene su origen cuando Ovidio en su Metamorfosis 

recrea el mito de Pigmalión, rey de Chipre y escultor, que tras inspirarse en 

la bella Galatea, creó una estatua de marfil de tal perfección que acabó 

enamorándose de ella, hasta tal punto, de pedir a Venus que la 

transformara en real, deseo que fue cumplido. En 1913 George Bernard 

Shaw escribió una novela referida al mito que sería llevada al cine en la 

película My fair Lady por George Cukor en 1964 en la que una chica 

analfabeta y pobre es transformada en una dama de clase alta. Cuatro años 

más tarde, en 1968, Robert Rosenthal y Lenore Jacobson realizarían uno de 

los experimentos más conocidos de este efecto en un centro con alumnos y 

profesores de primaria, demostrando que aquellos alumnos en los que 
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simplemente se había depositado mayores expectativas por parte de los 

profesores, actuaron con tal convicción que obtuvieron mejores resultados 

académicos que sus compañeros. 

Este efecto se produce en todos los aspectos de la vida, por ejemplo en 

el uso de placebos en medicina, en el que una pastilla sin principios activos 

proporciona la curación o el mejoramiento del afectado simplemente porque 

éste cree en el médico pero, sobre todo, cree en el fármaco y desea 

curarse. Otro ejemplo, el del enamoramiento, en donde la figura de un 

celestino basta para despertar la atracción de dos personas, hasta ese 

momento, indiferentes, simplemente por insinuar el deseo mutuo y generar 

así expectativas. 

Comunicar confianza es contagiar confianza y causa unos efectos como 

es tener mejor expectativas sobre el éxito de nuestras actuaciones, lucidez, 

energía y por supuesto productividad. 

Un empresario puede transmitir directa o indirectamente la confianza 

que tiene de un componente de la organización, ello va a influir 

notablemente sobre el comportamiento y es muy probable que en su 

productividad. El empleado debe aprender a ser productivo, pero esto no se 

conseguirá si su entorno no contribuye a lo que es más importante, sentirse 

y ser tratado como productivo y eficiente. 

Los subordinados casi siempre parecen hacer lo que creen que se 

espera que hagan (Ganzinelli, 2003:118). 

Las expectativas influyen en comportamientos futuros teniendo en 

cuenta el pasado y el presente laboral, por ese motivo cuanto menor sea la 

experiencia pasada mayor grado de influencia posible tendrán las 

expectativas que se vuelquen. 

El primer jefe de una persona joven probablemente sea la persona 

más influyente en su carrera profesional (Ganzinelli, 2003:201). 

 

Existe también la posibilidad de encontrarnos con un efecto contrario al 

pretendido, un exceso de expectativas, una sobrevaloración (mal 
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argumentada) sobre las alternativas de llevar a cabo un proyecto pueden 

conducir a un exceso de confianza acerca de quien se depositan y ahogarse 

en un fracaso, por otro lado transmitir una falta de esa misma confianza 

(puede en algunos casos) generar un sentimiento de rebeldía en el que se 

intenta superar el reto principalmente por prestigio personal y por 

demostrar a quien dudó de nosotros que estaba equivocado. 

Conclusiones 

La motivación positiva es buena a largo y medio plazo, prometer y 

conceder premios de manera justa marca caminos; la negativa basada en la 

amenaza y el miedo solo aporta pequeños logros, división de fuerzas y 

dispersión en las metas. En tiempo de crisis la incertidumbre laboral es 

mayor; es función del departamento de RRHH dominarla, no abusar de la 

ventaja sobre el mercado. Se debe premiar el trabajo, creatividad y 

contribuir al buen clima. Escuchar y observar a los trabajadores es la mejor 

fuente para obtener información de motivaciones eficaces. Invertir en 

motivación positiva es invertir en productividad. 

Una motivación obligada (negativa) no causa mejor productividad en el 

trabajo, pero es posible detectar a tiempo y seleccionar cuales son las 

personas más propensas a estar motivadas, a ello debe seguir como es 

lógico, buscar y aplicar los estimulantes oportunos. 

Aun en tiempo de crisis sigue motivando lo que los demás opinen de 

nuestro trabajo y de nuestra satisfacción en él, como en La historia de la 

vida del Buscón de Quevedo, en tiempos de escasez, seguimos añadiendo 

migas de pan a las barbas para que los demás crean que hemos comido y 

estamos satisfechos. Este comportamiento se da en las dos direcciones, 

empleados que fuera de su compañía sobrevaloran a ésta y empresas que 

en un intento de aparentar una falsa bonanza llevan a cabo gastos que no 

pueden permitirse en una estrategia en la que se concede mayor 

importancia a la apariencia de disfrute que al verdadero deleite. 

En una compañía la situación laboral y personal de los empleados son 

distintas, no obstante, a la hora de motivar, se trata más de querer estar 
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motivado que de poder estarlo; son dos los pasos, por un lado, originar 

buena motivación, y por otro saberla comunicar, transmitir, muchas veces 

es un simple contagio o imitación. 

Algunas fuentes aseguran que unas de las maravillas del mundo, las 

pirámides, no se construyeron con esclavos, en un tiempo donde se podían 

haber utilizado, vemos aquí la efectividad de la motivación positiva. 

Compromiso en la ejecución de un trabajo, organización, cumplimiento 

contractual y estimulación positiva parecen ser las fórmulas para llevar a 

cabo tanto obras faraónicas como pequeñas tareas. 

La empresa ha de buscar un equilibrio de imparcialidad sobre los 

trabajadores teniendo en cuenta dos posturas: investigar fórmulas que 

persigan la posibilidad de mejora no conlleva la merma de recursos (soñar 

es gratis) y, en segundo lugar, no cumplir lo acordado (tanto por parte del 

empresario como por el trabajador) tiene su precio. La posibilidad de 

mejoras estará abierta a todos, la organización debe cumplir con los 

premios y ser consecuente en su comunicación formal e informal; palabra y 

acción deben caminar juntas y en un mismo sentido. 

La mejor manera de evitar un abandono es generando una 

dependencia, esto es aplicable tanto para la organización como para los 

empleados. RRHH debe trasmitir que la empresa es única por una sinergia 

de aportaciones tanto del propio contrato, como otras generadas 

informalmente, a ello contribuye la motivación que exista. 

En tiempos en los que la oferta de empleo es reducida, la motivación en 

el trabajo se centra sobre todo en la permanencia y en un alejado segundo 

plano motivos económicos entre otros. 

Un termómetro de buen clima laboral es la sensación de justicia en el 

entorno profesional, es gratificante y motivador que los premios (reales o 

reconocimiento del trabajo bien hecho) se otorguen a aquellos que se han 

sacrificado por los mismos. El principio de justicia es en las organizaciones 

valorado independientemente de la marcha fructífera o no de las empresas. 
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del desempeño desde la gestión por 
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1. Un propósito inicial 

Esta comunicación tiene por objeto reflexionar y proponer un modelo de 

entrevista de evaluación del desempeño basado en la gestión por 

competencias, como elemento clave en el desarrollo personal y profesional 

de los individuos que actúan en el ámbito de organizaciones complejas. 

La evaluación del desempeño trata de medir el adecuado cumplimiento 

de las funciones y responsabilidades desarrolladas por el individuo en su 

puesto de trabajo. Si a estos aspectos se añaden las características 

competenciales de la organización, del puesto y de la persona que se 

encuentra ocupándolo -quizás circunstancialmente- la entrevista de 

evaluación del desempeño se convierte en elemento clave para buscar la 

mejor adecuación de la persona al puesto de trabajo. 

Desde este marco conceptual, con esta propuesta se pretende construir 

un sistema de entrevistas de trabajo que sea capaz de evaluar el 

desempeño del trabajador aprovechando la importancia que merecen la 

gestión por competencias. Para ello se comenzará realizando una 

aproximación inicial al concepto de entrevista. A continuación el análisis se 

detendrá en el significado del término competencia y más concretamente en 

la perspectiva en la interpretación histórica de su siempre cambiante 
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significado, para más tarde, plantear una redefinición del término 

competencia entendida como un conjunto de conocimientos, capacidades y 

habilidades necesarios para el adecuado desempeño de las funciones 

asociadas al puesto de trabajo. 

De este modo, se estará en mejores condiciones para plantear -ahora 

ya de una forma más precisa- un sistema de evaluación del desempeño 

basado en la gestión por competencias de manera que, a partir de este 

instante, puedan observarse el grado de adecuación de la persona al puesto 

y analizar los posibles y previsibles efectos que pueden producirse para 

actuar en consecuencia. 

Por último, esta propuesta metodológica presentará un conjunto de 

reflexiones que permitirán poner en valor los aspectos con anterioridad 

comentados y apostar, en su caso, por esta metodología de análisis. 

2. La entrevista de evaluación del desempeño 

El concepto de gestión del desempeño se refiere al modo en el que se 

dirige y gestiona a las personas con el propósito de alcanzar las metas que 

persigue la organización, al tiempo que se mejora –o al menos se intenta, 

pensamos– el desempeño de los trabajadores. En este sentido, para Gil, “el 

desempeño expresa el modo en que un trabajador realiza las funciones y 

tareas que tiene asignadas, de acuerdo con la misión y los objetivos fijados 

por la empresa, y demuestra en el ejercicio de sus funciones poseer las 

competencias exigidas para el puesto de trabajo que ocupa. La evaluación 

del desempeño puede atender por tanto a los logros en el trabajo, medidos 

en términos de producción o consecución de objetivos, y a la medida en que 

las competencias laborales que se asocian a un desempeño adecuado han 

sido demostradas” (2007:91). 

Siguiendo este enfoque, se puede convenir que la entrevista de 

evaluación del desempeño es una herramienta vinculada al potencial del 

individuo y el rendimiento esperado en el puesto de trabajo. 
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Así pues, parece establecerse una conexión entre desempeño, 

competencias profesionales y evaluación, que, desde nuestro punto de 

vista, hace necesaria una triangulación que permita interconectar estos 

elementos (Ver Figura I). 

No existe una única manera de realizar la entrevista de evaluación del 

desempeño, pero atendiendo a la clasificación de R. Mayntz (1975:134-135) 

y a nuestra propia experiencia profesional, parece destacarse como modo 

más usual el que se inspira en las entrevistas efectuadas a través de un 

cuestionario estandarizado, verbalizadas oralmente y de forma individual 

entre entrevistador y entrevistado. 

Figura I: Conexiones Conceptuales 

 

Fuente: Elaboración Propia 

3. Las competencias: una aproximación a la génesis y desarrollo del 
concepto 

Hace cerca de cuarenta años cuando D. McClelland (1973) define 

formalmente término competencia como aquello que realmente causa un 

rendimiento superior en el trabajo, anteponiendo su significado y dimensión 

al enfoque educativo para ponerlo en correspondencia con otros elementos 

alternativos como el género, la etnia o la clase social para medir el 

rendimiento laboral de la persona en el contexto organizativo. 

Más tarde S. Bloom (1975) hace referencia a las competencias, aunque 

desde la óptica educativa, al mencionar que la enseñanza basada en 
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competencias, se asienta en cinco grandes postulados: 1) todo aprendizaje 

es esencialmente individual; 2) el individuo, al igual que cualquier sistema, 

se orienta hacia la consecución de un conjunto de metas a lograr; 3) el 

proceso de aprendizaje es más fácil cuando el individuo sabe qué es 

exactamente lo que se espera de él (algo no tan sencillo como pudiera 

parecer); 4) el conocimiento preciso de los resultados contribuye a facilitar 

el proceso aprendizaje y 5) es más probable que un alumno haga lo que se 

espera de él y lo que él mismo desea, si tiene la responsabilidad en las 

tareas de aprendizaje.  

Los principios enumerados por Bloom se convierten tiempo después en 

la referencia a partir de la cual se construyeron los modelos de educación y 

formación basados en competencias tanto en Estados Unidos como en Gran 

Bretaña, siendo precisamente en este último país, donde el modelo fue 

aceptado, consolidándose hasta hoy en día. La competencia era entendida 

como el resultado necesario de la formación (Tuxworth, 1989). En nuestro 

país habría que esperar tiempo después a que la ANECA hiciera emerger 

este concepto traspasado el umbral del siglo XXI. 

Según R. Boyatzis (1982) el término competencia tiene que ver con esa 

característica subyacente de la persona, que está causalmente relacionada 

con un criterio de referencia de actuación exitosa en el puesto de trabajo o 

en otra situación. Lo que puede hacer reparar en tres aspectos clave: 1) 

que como característica subyacente forma parte de la personalidad y puede 

predecir una amplia variedad de comportamientos tanto en el trabajo como 

en la vida personal; 2) que el estar causalmente relacionada se debe a que 

es la causa de algo o predice un comportamiento y 3) al definir un criterio 

de referencia de actuación exitosa explica que las competencias podrán 

predecir cómo se realizará una actuación a partir de unos criterios 

estandarizados. 

Así pues, las competencias pueden consistir en: 1) Motivos, entendidos 

como la necesidad subyacente o una forma de pensar que impulsa, orienta 

y selecciona la conducta de una persona. Por ejemplo: la necesidad de un 

logro; 2) Rasgos de carácter o predisposición general a conducirse o 
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reaccionar de modo determinado. Por ejemplo: confianza en uno mismo, 

autocontrol, resistencia al estrés o a la frustración; 3) El concepto de uno 

mismo o lo que uno piensa, lo que valora y/o lo que está interesado a 

realizar, orienta el patrón de comportamiento individual; 4) Los 

conocimientos o lo que se sabe sobre una técnica, ciencia y/o habilidad, 

determina la capacidad de actuación y, por tanto, condiciona al 

comportamiento; y, por último, 5) Capacidades cognitivas y de conducta, ya 

sean ocultas (razonamiento deductivo) u observables (escucha activa). 

En este sentido, T. Hooghiemstra (1992) indica que debido a la 

naturaleza polisémica del término competencia, estos elementos permiten 

predecir conductas concretas que a su vez predicen el desempeño. 

En suma, un conjunto de matizaciones orientadas a una mejor 

definición del término competencia que tiempo más tarde no pasan 

inadvertidas a E. Lawler (1994) a quien se le debe su aplicabilidad práctica 

al mundo empresarial, estableciendo cómo las ventajas de pasar a una 

empresa gestionada por competencias, implica el paso de la burocratización 

a un modelo sistémico – organizativo. 

Es igualmente interesante el planteamiento de P. Massot y D. 

Feisthammel (2003) cuando vinculan el concepto de competencia con 

aquellas conductas eficientes que desarrollan las personas en un contexto 

determinado, su puesto de trabajo. Consideramos que este enfoque tiene 

en cuenta dos aspectos fundamentales: por un lado, la competencia se 

asocia con aspectos tangible, observables y directamente medibles: 

comportamientos que tienen un resultado beneficioso; por otro, se 

establece que para que haya competencia es necesario que exista un 

entorno donde desarrollarla, el puesto de trabajo. 

Ya en nuestro país, los trabajos realizados por S. Pereda y F. Berrocal 

(2001) se inspiran en las ideas de G. Le Boterf, F. Vincent y S. Barzucchetti 

(1993) que describen cinco elementos que, en opinión de estos autores, 

ayudan a definir la naturaleza de la competencia. Estos elementos se 

corresponderían con cinco tipos de saberes: 1) Saber o conocimientos que 
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posee la persona y que le permitirán llevar a cabo los comportamientos 

incluidos en la competencia; 2) Saber Hacer o la capacidad que tiene esa 

persona para aplicar aquellos conocimientos orientados a la solución de 

problemas o conflictos; 3) Saber Estar o la realización de esos 

comportamientos en función de los procedimientos propios de la 

organización; 4) Querer hacer o querer llevar a cabo los comportamientos 

que articulan a la competencia, lo que alude directamente a la motivación 

del individuo; y, finalmente, 5) Poder hacer o las características de la 

organización que permiten al individuo disponer de los medios y recursos 

pertinentes necesarios para desarrollar su competencia.  

Más reciente en el tiempo, merecen destacarse los estudios de 

naturaleza taxonómica de J. M. de Haro (2004), quien en un intento por 

sistematizar en un orden lógico la infinidad de modelos explicativos –

posiblemente tantos como autores– realiza una gran división entre modelos 

que consideran a la competencia como variable dependiente o 

independiente de otras tantas. En este segundo caso, al ser caracterizada 

como variable independiente, la competencia se contempla como causa u 

origen del desempeño o resultado. A su vez, las causas que determinan el 

desempeño eficaz y eficiente de los trabajadores son de varios tipos: las 

que se basan en rasgos, aquellas apoyadas en conductas o una tercera 

posibilidad resultado de la combinación de ambas. De este modo, concluye 

señalando que la competencia es un constructo con el que se califican 

comportamientos relacionados entre sí, siendo éstos los responsables 

directos de un resultado excelente en el desempeño del puesto de trabajo. 

4. Una reinterpretación del término competencia 

Al amparo de las definiciones anteriores y en intento por comentar otro 

posible significado, tres son las dimensiones que pueden ayudar a la 

modelización del término competencia, con independencia del ámbito 

(académico y/o profesional) que se esté considerando (Ver Figura II): 

Sin que se pretenda establecer un inventario cerrado de cada una de las 

anteriores dimensiones, ya que éstas se constituyen como un marco de 
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referencia flexible y receptivo a nuevos elementos, entendemos que en una 

primera aproximación podrían quedar construidas de la siguiente manera: 

Figura II: Alineamiento Competencial 

 

Competencia

Fuente: Elaboración Propia 

a). La primera dimensión guarda relación con los conocimientos 

(reglados o no reglados) con los que una persona cuenta desde una 

perspectiva teórica - práctica. Son por tanto, desde aquellos reconocidos 

oficialmente a los que provienen de las vivencias y experiencias que jalonan 

la vida cotidiana.  

El componente teórico -lo que es o debe ser- junto al práctico -lo que 

hago o lo que se debe hacer- sirve de marco a tres tipos de conocimientos: 

1) los generales, necesarios para desempeñar el puesto de trabajo y que se 

componen de diferentes materias imprescindibles para su desarrollo; 2) los 

específicos o más concretamente, los orientados hacia parcelas concretas de 

actividad relacionados con la organización, planificación y seguimiento de 

las tareas y actividades; y, por último, 3) los adaptados, provenientes de 

otras áreas de conocimiento pero igualmente necesarios para el desarrollo 

del puesto. En este caso podrían mencionarse entre otros los conocimientos 

informáticos y de idiomas. 

b). La segunda dimensión queda vinculada a las capacidades, 

entendidas como el potencial relacionado con las características naturales 

del individuo para gestionar determinadas situaciones. Es importante 
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precisar que si todo el mundo “nace” con éstas, no siempre lo hace en las 

mismas proporciones ni adquiere el mismo desarrollo debido a la influencia 

de los aspectos ecológicos y ambientales para explicar las diferencias 

existentes en su desarrollo.  

Ejemplos de esta dimensión son: el compromiso ético, la comunicación, 

el aprendizaje autónomo, la adaptación y flexibilidad, el autocontrol 

personal, la automotivación, la iniciativa, la decisión, el autoconocimiento 

intrapersonal, la sensibilidad interpersonal, la creatividad, la influencia sobre 

personas, la dirección de personas, el desarrollo de personas, el análisis de 

problemas y la síntesis, por citar sólo algunos. 

c). La tercera dimensión, en algunas ocasiones muy próxima a la 

anterior, motiva que la frontera que las separa sea muy tenue, razón por la 

que algunas habilidades pueden confundirse con capacidades. 

Por ello y en un intento diferenciador, podríamos establecer que las 

habilidades se refieren a ciertas destrezas no necesariamente heredadas, ni 

tan siquiera sospechadas por el propio individuo, que al ser 

“(re)descubiertas” y entrenadas permitirán un mejor desarrollo profesional 

de la persona en su relación con el puesto de trabajo y con el entorno más 

próximo.  

Como se ha mencionado, las habilidades están directamente 

relacionadas con las capacidades, pero éstas últimas tienen un carácter más 

instrumental y pueden ser necesarias para algunos puestos de trabajo 

mientras que para otros no necesariamente. En la literatura anglosajona las 

habilidades pueden identificarse a través del término skills (destrezas) y, lo 

que es más importante, pueden entrenarse a través de la formación. 

En esta dirección puede hablarse de un conjunto de técnicas tales 

como: el conocimiento del entorno, el Reconocimiento de la diversidad, el 

Reconocimiento de la multiculturalidad, la busqueda de información, la 

gestión de proyectos, la presentación de ideas, la proactividad, la 

motivación hacia las personas, el liderazgo personal, el trabajo en equipo, la 
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negociación, la orientación y servicio al cliente, la toma de decisiones, y la 

resolución de problemas entre otras. 

De admitirse este sencillo esquema, la posibilidad de contemplar los 

conocimientos, capacidades y habilidades como marco referencial sobre el 

que diseñar, desarrollar e implantar un Modelo de Gestión por Competencias 

parece quedar más alcance de la mano que sesudas y bienintencionadas 

especulaciones teóricas. 

5. La Entrevista de Evaluación del Desempeño desde la perspectiva 
competencial 

La entrevista de evaluación del desempeño si por algo puede 

caracterizarse es por su carácter holístico, esto es, concebir la realidad 

como un todo distinto de la suma de las partes que lo componen, en 

nuestro caso las competencias. Es como si la conjunción e interacción de los 

aspectos competenciales generaran un efecto sinérgico en el que la noción 

de desempeño fuera algo más que el simple agrupamiento competencial. 

De acuerdo con este planteamiento, la idea central es medir el 

desempeño de una persona en su puesto de trabajo a través de un sistema 

de medición. Existen diferentes instrumentos de evaluación (Gil:2007) 

desde las listas de verificación, incidentes críticos, portafolios, balance de 

competencias, hasta llegar a otros más sofisticados en función del 

contenido, alcance y dimensión dado al proceso de análisis como el sistema 

de evaluación 360º.  

Sin ánimo de ponderar unos sobre otros ya que a menudo la 

complementariedad no solo es necesaria sino además es imprescindible, el 

modelo que se propone parte de una combinación entre la entrevista de 

evaluación y el sistema de escalas.  

Esta metodología parte de un momento inicial, en el que por cada uno 

de los puestos seleccionados se define el perfil competencial (Ver Cuadro I) 

con detalle de los aspectos competenciales observados (conocimientos, 

capacidades y habilidades) y una escala de medición que pondera cada una 

de las competencias de las que participa el puesto de trabajo. Esta 
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caracterización inicial se configura como el “mapa” en el que se identifican 

las competencias que a su vez pudieron servir como referencia para el 

proceso de selección de personal y que ahora, pasado un tiempo prudencial, 

vuelve a “rescatarse”.  

Tomando como punto de partida los elementos anteriores, esta fase del 

proceso operativizará los aspectos teóricos barajados a través de la 

entrevista entre supervisor y evaluado, donde se razonará y consensuará la 

posición que ahora se ocupa. 

Este tipo de dinámicas no pueden someterse a un riguroso protocolo de 

actuación, debido al siempre particular modo en el que puede desarrollarse 

la sesión de evaluación, donde los aspectos cooperativos deben imponerse a 

la teórica confrontación derivada de una disparidad de percepciones, entre 

evaluador y evaluado, en cuanto al desempeño registrado en el puesto de 

trabajo. En los aspectos instrumentales, tras analizar y puntuar los 

diferentes ítems, la posibilidad de trazar elementos de refuerzo y mejora, 

junto a la rúbrica final de las dos partes, sitúa este momento final como un 

nuevo punto de partida para una próxima entrevista de evaluación del 

desempeño. 

6. Algunos efectos probables en la adecuación de la persona al 
puesto 

Si hasta este momento se ha comentado el alineamiento entre los 

conocimientos, capacidades y habilidades, cabe preguntarse por la 

adecuación entre el perfil proyectado para el puesto y el finalmente 

obtenido por parte del trabajador. 

Inevitablemente, éstas son algunas de las cuestiones que pueden 

plantearse: 

¿Qué sucede cuando existe una adecuación competencial entre el perfil 

del puesto y la evaluación del trabajador? Cuando se produce un equilibrio 

competencial entre la persona y el puesto puede hablarse de una situación 

óptima, ya que no hay discrepancias entre la definición que se ha realizado 

del puesto de trabajo y la persona que lo ocupa. Esta situación (ideal), sin 
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embargo, no es frecuente que se cumpla, siendo habituales las diferencias 

entre lo proyectado y el resultado de la evaluación. 

¿Qué sucede cuando no existe una adecuación (inadecuación) 

competencial entre el perfil del puesto y la evaluación del trabajador? Esta 

situación no por menos deseable es más infrecuente, al contrario, entra 

dentro de la normalidad el que no se produzca un equilibrio entre la persona 

y el puesto. En estas circunstancias puede producirse varios casos: 

d. Que la persona, competencialmente, quede por encima de los 

requerimientos del puesto tras la evaluación realizada, lo que 

apuntaría a una sobrecualificación de la persona. 

e. En relación con el punto anterior, que el puesto de trabajo exija unas 

competencias de poco alcance provocando que el trabajador supere 

con creces los requerimientos del puesto. Dicho de un modo coloquial 

vendría a significar que el puesto se queda “pequeño” para la 

persona.  

f. Que la persona en términos de competencias se encuentre por debajo 

de los requerimientos del puesto, lo que apuntaría a una 

infracualificación del trabajador. 

g. Relacionado con el apartado precedente, puede producirse la 

situación de que el puesto de trabajo requiera un alto nivel 

competencial, algo que lamentablemente puede con lo que debe 

aportar el empleado. Vendría a significar algo así como que el puesto 

se queda “grande” para la persona. 

Estos aspectos enlazan con la reflexión de J. Mato (1995: 21), quien 

señala que: “el término de sobre - cualificación se refiere a la dotación 

de un nivel de estudios superior al requerido por el puesto de trabajo. 

Son sobre todo trabajadores sobre - cualificados los que han adquirido 

más estudios de los necesarios para desempeñar correctamente su 

trabajo. Así pues la sobre - cualificación es una de las dos 

manifestaciones (la otra es la subcualificación) de lo que a su vez 
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constituye una simplificación del problema de la adecuación, es decir, la 

división en dos grupos de los trabajadores inadecuados”.  

 

 

Cuadro I: Perfil competencial 

Apellidos y Nombre: 
 

 
Escala 

 

 
Puesto De Trabajo:  
 
 

It. Tipo 1. 2. 3. 4. 5. 6. 7. 8. 9. 10. 

Ti
po

s 
de

 C
om

pe
te

nc
ia

s 
Pr

of
es

io
na

le
s 

C
on

oc
im

ie
nt

os
 Generales 

1. Materia 1           
2. Materia 2           
3. Materia 3           

Específicos 

4. Organización           
5. Planificación           
6. Seguimiento           

Adaptados 

7. Informática           
8. Idiomas           
9. Otras…           

    
C

ap
ac

id
ad

es
 

10. Compromiso ético           
11. Comunicación           
12. Aprendizaje Autónomo           
13. Adaptación y flexibilidad           
14. Autocontrol personal           
15. Automotivación           
16. Iniciativa           
17. Decisión           
18. Autoconocimiento intrapersonal           
19. Sensibilidad interpersonal           
20. Creatividad            
21. Influencia sobre personas           
21. Dirección de personas           
22. Desarrollo de personas           
23. Análisis de problemas           
24. Síntesis           
25. Otras…           

   
H

ab
ili

da
de

s 

26. Conocimiento del entorno           
27. Reconocimiento de la diversidad           
28. Reconocimiento de la  multiculturalidad           
29. Busqueda de información           
30. Gestión de proyectos           
31. Presentación de ideas           
32. Proactividad           
33. Motivación hacia las personas           
34. Liderazgo personal           
35. Trabajo en equipo           
36. Negociación           
37. Orientación y servicio al cliente           
38. Toma de Decisiones           
39. Resolución de Problemas           
40. Otras…            

 

Sin duda un auténtico drama humano en el que la persona se ve 

“atrapada” en el puesto. Todo ello sin olvidar el serio impacto que puede 

provocar a la organización en términos de rentabilidad. Como señala A. Alba 

(1992:259-278), se estima que, para los sobre-cualificados, la rentabilidad 

de la educación adquirida en exceso, dada por su nivel salarial, será inferior 

a la obtenida por aquellas personas que, con un nivel equivalente de 
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educación, ocupan empleos adecuados. Ante situaciones de este estilo cabe 

esperar un dimensionamiento del puesto por parte de la persona -algo que 

no todas las culturas organizativas lo permiten-, una mejor redefinición del 

puesto o la necesaria recomendación de ubicar a la persona en otra posición 

o incluso su promoción. 

El otro efecto de signo contrario, pero igualmente lesivo, es el de la 

subcualificación en el puesto o razonando en términos similares a los 

anteriores un “puesto que se queda grande” para la persona que lo ocupa. 

Este planteamiento sintoniza con el popular Principio de Peter, que L. Peter 

y R. Hull, (1970), según el cual todo el mundo crece en las organizaciones 

hasta alcanzar su nivel de incompetencia profesional. 

En esta situación, las repercusiones pueden ser importantes cuando se 

percibe que el puesto “puede” con la persona, pudiendo ocasionarse estrés, 

agotamiento y, en casos extremos, abandono de la tareas y bajadas en el 

estado de ánimo. Ante estas circunstancias, de nuevo un mejor 

redimensionamiento del puesto, la reubicación del trabajador y una 

formación activa pueden ser elementos que ayuden a mitigar o paliar estas 

situaciones. 

En cualquier caso, y al margen de los posibles efectos, una adecuada 

combinación de políticas de recursos humanos, con especial énfasis en los 

aspectos formativos pueden convertir estas debilidades en elementos de 

mejora. 

Reflexiones finales 

La entrevista de evaluación del desempeño se convierte en una 

herramienta enfocada a examinar el potencial del individuo y el rendimiento 

que se espera de él en el desarrollo del puesto de trabajo. 

Desde el modelo propuesto y considerando un enfoque holístico, la 

construcción del término competencia es algo más que la suma de 

escenarios que concurren en el estudio, esto es, el alineamiento de los 

conocimientos, capacidades y habilidades. Medir competencias es un primer 
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paso para evaluar el desempeño del trabajador y, de algún modo, auditar la 

lógica y coherencia interna en la definición de puestos de trabajo. 

Del “enfrentamiento” entre perfiles competenciales asociados a un 

puesto o posición –siguiendo la terminología de recursos humanos– y los de 

la persona que se encuentra ocupándolo, es posible encontrar equilibrios y 

posibles desviaciones que hacen pensar en fenómenos de sobrecualificación 

o infracualificación. Frente a estas situaciones sólo cabe obrar entendiendo 

que estas deficiencias no dejan de ser retos y, por consiguiente, elementos 

de mejora sobre los que actuar. En ocasiones, redimensionando el puesto, 

en otras, planeando sobre la persona y, en su caso, invirtiendo en formación 

o apostando en el desarrollo del profesional, promocionándolo hacia otras 

instancias superiores. 

En suma, un conjunto de acciones que si por algo se caracterizan, con 

independencia del signo que presenten, es por la posibilidad de entender la 

entrevista de evaluación del desempeño por competencias como una 

herramienta de mejora continua, donde además de la organización y el 

grupo de referencia, se encuentra la persona en su doble dimensión, 

profesional y humana, en el siempre legítimo interés de crecer en adecuada 

sincronía con su entorno. 

El modelo que aquí se presenta aporta una metodología de evaluación 

del desempeño especialmente útil en el entorno profesional, donde la 

correcta adecuación entre los perfiles competenciales del puesto y los de la 

persona que lo desempeña debería incidir en una mejora de la satisfacción 

de los agentes implicados: la empresa, por el aumento de la rentabilidad 

derivada de un mejor ajuste entre puesto y empleado, y el trabajador, 

porque finalmente su adecuación al puesto será óptima lo que le permitirá 

no solo su crecimiento profesional, sino además su desarrollo personal en 

un entorno dominado por organizaciones complejas. 
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Resumen 

Aunque desde los años sesenta existen ejemplos de aplicación de 

técnicas de simulación al campo de las ciencias sociales, no será hasta la 

década de los noventa cuando se evidencie una verdadera extensión en el 

uso de estas herramientas de análisis (Gilbert y Troitzsch, 2005). En efecto, 

en los últimos años asistimos al nacimiento de una tercera vía de análisis 

que, combinando aproximaciones metodológicas de carácter deductivo e 

inductivo, posibilita el desarrollo teórico y el estudio dinámico de los 

fenómenos sociales. Una nueva aproximación que ni se dirige 

exclusivamente a la comprobación de teoremas matemáticos ni a la 

realización de proyecciones a partir de datos empíricos, sino a la 

modelización simulada de la realidad mediante técnicas computacionales 

(Axelrod, 1997; Moss, 1999).  

Sin embargo, a pesar de las posibilidades que esta aproximación 

analítica parece presentar, el ámbito de la simulación todavía es un terreno 

inexplorado para la mayoría de los científicos sociales. Mientras que cada 

día se pueden ver más aplicaciones de simulación creadas desde las ciencias 

de la computación, los científicos sociales todavía no tenemos un acceso 

pleno a dichas herramientas de análisis. Lo que se debe, 

fundamentalmente, a la falta de conocimientos para el uso de lenguajes de 

programación y los recientes desarrollos del campo de la informática. De 

esta manera, el presente documento pretende aportar una escueta 
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introducción hacia el empleo y aplicación de las técnicas de simulación al 

estudio de lo social. En concreto, se emplea un modelo multi-agente para la 

modelación y estudio teórico de las relaciones interétnicas. 

1. Introducción 

Aunque ya desde los años sesenta existen ejemplos del empleo de las 

técnicas de simulación aplicadas a las ciencias sociales, no será hasta la 

década de los noventa cuando verdaderamente comienza a producirse una 

extensión en términos de uso. Durante este periodo, se puede encontrar 

dos aproximaciones básicas en el campo de la simulación aplicada a las 

ciencias sociales. En primer lugar, la aproximación deductiva (Axelrod, 

1997; Moss, 1999) que emplea modelos matemáticos (y, por lo general, 

econométricos) para la descripción y explicación de ciertos fenómenos 

sociales. Modelos cuyo poder predictivo se declara a partir del análisis de 

diversos estados de equilibrio mediante la aplicación de ecuaciones (Sun, 

2006:6). Por otra parte, y en segundo lugar, está la aproximación inductiva, 

más próxima a la sociología, en la que la construcción de modelos suele ser 

fruto del empleo de amplios conjuntos de datos obtenidos mediante la 

observación directa.  

Ahora bien, en los últimos años asistimos al nacimiento de una tercera 

vía analítica en el campo de la simulación. Una nueva aproximación que ni 

se dirige exclusivamente a la comprobación (deductiva) de teoremas 

matemáticos, ni a la realización (inductiva) de proyecciones a partir de 

datos empíricos. Con los nuevos modelos de simulación ambos enfoques 

pueden ser aplicados simultáneamente. Esto es, podemos plantear modelos 

en términos deductivos al mismo tiempo que comprobamos dichos modelos 

mediante el uso de datos reales. Lo cual nos permite la construcción de 

generalizaciones teóricas a partir de pequeñas porciones observables de la 

realidad. De ahí la utilidad de este tipo de enfoque para el desarrollo de 

teorías sociales (Axelrod, 1997; Moss, 1999), ya que no sólo nos permite 

modelar la realidad social, sino también comprenderla y explicarla. 

Evidentemente, hablar de simulación aplicada a las ciencias sociales implica 

hacer referencia a la novedad y, al mismo tiempo, a la potencialidad de este 
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campo de estudio. De hecho, estamos hablando sobre una vía de análisis 

que, hasta el presente, no tiene más de veinte años de antigüedad. En este 

sentido, se puede decir que el ámbito de la simulación todavía es un terreno 

inexplorado para la mayoría de los científicos sociales. Mientras que cada 

día se pueden ver más aplicaciones para la simulación creadas desde las 

ciencias de la computación, los científicos sociales todavía no tenemos un 

acceso pleno a dichas herramientas de análisis. Lo que se debe, 

fundamentalmente, a la falta de conocimientos para el desarrollo de 

sistemas de simulación mediante técnicas computacionales (por ejemplo, la 

programación orientada a objetos). 

De esta manera el presente documento pretende ofrecer una escueta 

introducción hacia las técnicas de simulación. En concreto, se emplea un 

modelo multi-agente para la modelación y estudio teórico de las relaciones 

interétnicas. 

2. Simulación multi-agente 

Como señalan Gilbert y Troitzsch (2005), la simulación es una tipología 

particular de modelado. Cuando creamos un modelo de simulación estamos 

enmarcando una reducida parte de la realidad (en concreto, aquella que nos 

interesa a fines analíticos) para estudiar su funcionamiento. Es decir, 

mediante los modelos de simulación se generan simplificaciones de 

fenómenos de la realidad de mayor complejidad. Así, como en cualquier 

modelo matemático, los fenómenos complejos son reducidos a sus 

mecanismos esenciales, de modo que puedan ser –a diferencia de los 

modelos clásicos– dinámicamente estudiados mediante simulaciones. 

Modelos que son generados en base a un conjunto de estructuras estáticas 

(atributos) y que reproducen determinados comportamientos (métodos), 

permitiéndonos estudiar las interacciones internas entre los diferentes 

elementos del modelo.  

Además de los modelos de simulación multi-agente podemos mencionar 

los siguientes: los autómatas celulares, las redes neuronales artificiales y la 

computación evolutiva. Evidentemente, la elección de uno u otro modelo de 
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análisis, como cualquier decisión de tipo metodológica, siempre dependerá 

de nuestros objetivos de investigación previos. Desde los campos de la 

biología, las ciencias físicas y las matemáticas, los modelos de autómatas 

celulares se han utilizado para reproducir micro-comportamientos a gran 

escala (Berlekamp et al., 1982). Los modelos multiagente se han empleado 

para reproducir comportamientos de autómatas de mayor complejidad, 

denominados agentes, que pueden interaccionar entre sí y con su entorno. 

Modelos que, bajo determinadas limitaciones, han llegado a imitar 

comportamientos y procesos de cognición humana (Thagard, 1992). Las 

redes neuronales artificiales y los modelos de computación evolutiva son 

modelos que, basados en aspectos básicos del comportamiento neuronal, 

presentan capacidad de aprendizaje ante determinados estímulos sobre los 

que el modelo ha sido previamente entrenado (Hutchins y Hazlehurst, 

1995). Como se puede ver los modelos pueden ser llegar a reproducir desde 

los comportamientos más simples a los más complejos. 

Entre las diversas tipologías de simulaciones que se pueden emplear 

para el estudio de los fenómenos sociales, los modelos de simulación multi-

agente se encuentran entre los más extendidos en la comunidad de 

científicos sociales. Este tipo de simulaciones modelizan el comportamiento 

de determinados agentes y sus interacciones en un entorno (o contexto) 

que presenta ciertas condiciones que, a menudo, pueden ser manipuladas 

por el investigador (Gilbert y Troitzsch, 2005). Así, mediante la 

configuración previa de los elementos que simulan el hecho social que 

tratamos de reproducir (es decir: los agentes y su entorno), el modelo 

multi-agente nos aporta cierta información sobre las interacciones de dichos 

elementos bajo determinadas circunstancias. Por consiguiente, son las 

interacciones entre los diferentes agentes y su entorno las que nos 

proporcionan una explicación (simplificada) de ciertos fenómenos que en la 

práctica no se pueden (o son muy difíciles de) explicar (Gilbert, 1995). 

Como indica Ron Sun, “un sistema multi-agente (es decir, una sociedad 

de agentes) es una comunidad de entidades autónomas cada una de las 

cuales percibe, decide y actúa por sí misma, y de acuerdo a sus propios 
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intereses, pudiendo incluso cooperar con otros para lograr metas y objetivos 

comunes” (3:2006). A partir de esta definición, puede parecer que la 

programación de un sistema multi-agente es una tarea fácil, pero no es así. 

La programación de los agentes suele estar basada, por lo general, en las 

evidencias empíricas que tenemos acerca de los modos de pensar 

(opiniones, creencias y actitudes) y del comportamiento de ciertos grupos 

sociales bajo determinadas circunstancias contextuales. Pero debemos tener 

en cuenta que en la mayoría de los casos los sistemas multi-agente suelen 

estar basados en un conjunto de reglas (conocidas) muy simples, que dan 

como resultado una simplificación de la realidad que, habitualmente, no 

reproduce a la perfección dicha realidad, pero que, en ocasiones, nos 

permite comprenderla mejor.  

Aunque en la literatura no existe una definición generalizada del 

término “agente”, es posible localizar un conjunto de características 

comunes. Los agentes suelen ser: (1) autónomos, ya que controlan sus 

propias acciones en la interacción con otros agentes y con su entorno; (2) 

sociables, porque pueden interaccionar con otros a través de un lenguaje 

previamente programado; (3) reactivos frente a su entorno porque tienen 

capacidad de percibir su contexto y responder a éste; y (4) proactivos, 

puesto que son dirigidos hacia metas u objetivos (Wooldridge y Jennings, 

1995). No obstante, en la práctica investigadora podemos encontrar 

diferentes tipos de agentes, desde los más simples a los más complejos, 

que son programados para el desarrollo de actividades de lo más diverso1. 

Así, por ejemplo, es posible encontrar modelos multi-agente que simulan el 

comportamiento biológico de especies (ej. Gardner, 1970), fenómenos 

físicos (ej. Bar-Yam, 2003), problemas matemáticos (ej. Wilensky, 1997) o, 

desde las ciencias sociales, modelos epidemiológicos (ej. Chen et al,2004), 

demográficos (ej. Galler, 1990), de pautas de segregación (ej. Schelling, 

1978), etnocentrismo (ej. Hammond y Axelrod, 2006), etc. 
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3. Simulando el comportamiento humano: el comportamiento 
etnocéntrico 

Como podemos suponer, simular el comportamiento humano no 

representa una  

tarea sencilla. Los fenómenos sociales se caracterizan por su 

complejidad y dinámica caótica, de ahí las dificultades que encuentran las 

ciencias humanas para la creación e modelos predictivos (Byrne, 1998). 

Ahora bien, que no podamos, a partir de una causa establecida, predecir a 

la perfección el efecto de un acto (o comportamiento) social, tampoco 

impide que podamos obtener una respuesta orientativa acerca de los 

posibles cauces de dicha acción. Esto es, quizás no podemos conocer con 

toda exactitud las consecuencias de ciertos actos, pero si obtener un 

abanico aproximado de las posibles derivaciones de dichos sucesos.  

En este apartado, tomamos como referencia el modelo de “Evolución 

del Etnocentrismo” de Hammond y Axelrod (2006) para analizar las 

consecuencias de dos factores esenciales en el condicionamiento de las 

relaciones interétnicas: los efectos persuasivos de los medios de comunicación de 

masas y la posición socioeconómica del individuo acerca de las ganancias y los 

costes de las relaciones con otros. Así, se lleva a cabo una modificación 

básica del modelo de Hammond y Axelrod que nos permite, a partir de un 

modelo de interacción relativamente básico, no predecir, pero sí comprender 

de un modo dinámico los posibles efectos que determinados factores reales 

(competencia socio-económica con el Otro) y virtuales (la imagen mediática 

de A este respecto, es interesante señalar que, como indicar Gilbert y Terna 

(1999), "incluso los más sofisticados programas de agentes son 

probablemente menos inteligentes que una hormiga […] asimismo la 

adscripción de intencionalidad a un programa debe ser siempre considerada 

de un modo metafórico” Aunque el denominado “Juego de la Vida” de 

Gardner (1970) se corresponde más con un modelo de autómatas celulares, 

también puede ser considerado como un modelo multi-agente con un 

comportamiento muy simple o limitado que los Otros ejercen en las 
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relaciones interétnicas y en la emergencia del etnocentrismo como un 

comportamiento natural. 

Partimos de la premisa de Hammond y Axelrod (2006) de la existencia 

de un favoritismo intra-grupo (o endo-grupo) que conduce a los individuos a 

cooperar con los otros individuos de su mismo grupo y no con los de otros 

(los denominados exogrupos). Una opción interactiva que, enfocada a modo 

de dilema del prisionero, convierte la cooperación en una “práctica 

individualmente costosa” (Hammond y Axelrod, 3: 2006). De este modo, se 

permite estudiar cómo interactúan y se propagan los individuos (o agentes) 

del modelo, esto es, sus estrategias de interacción y supervivencia, dentro 

de un entorno simulado. En este modelo, los individuos pertenecen a un 

grupo determinado (representado por un color específico), frente a cuatro 

posibles (rojo, azul, amarillo y verde). Y pueden adoptar cuatro estrategias:  

(1) ser cooperadores (favorecen a individuos de su mismo grupo y a los 

de otros = círculolleno), (2) etnocentristas (favorecen a los de su mismo 

grupo, pero no a otros = círculovacío), (3) cosmopolitas (favorecen a los de 

otros grupos, pero no al suyo = cuadradolleno), o (4) egoístas (no 

favorecen o ayudan a ningún grupo, sólo a sí mismos = cuadrado-vacío). 

Por consiguiente, los individuos tienen la posibilidad de colaborar o no con 

individuos de su mismo grupo (color) y de colaborar o no con individuos de 

diferentes grupos. 

En la configuración inicial del modelo de Hammond y Axelrod (4: 2006): 

1) Un inmigrante con rasgos al azar ocupa aleatoriamente un sitio vacío 

dentro del entorno de simulación (con capacidad para 10.000 agentes).  

2) Cada agente tiene un potencial de reproducción (PTR) establecido 

inicialmente a un 12%. Cada par de vecinos interactúa en un dilema del 

prisionero de un movimiento en el que cada uno elige (independientemente) 

si ayudar o no a los demás. Ayudar tiene un coste, una disminución de su 

capacidad reproductiva (PTR) de un 1%. Mientras que recibir ayuda tiene un 

beneficio de un 3% en la capacidad reproductiva. 
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3) Cada agente es elegido aleatoriamente y le es concedida una 

posibilidad de reproducirse con una probabilidad igual a su PTR. La 

reproducción consiste en la creación de un hijo en una celda vacía 

adyacente (en caso de que la haya). Los hijos reciben los rasgos de sus 

padres, pero también presentan una tasa de mutación del 0,5% por rasgo, 

lo que permite al mismo tiempo la herencia de estrategias y el cambio de 

éstas.  

4) Cada agente tiene un 10% de probabilidad de morir, dejando espacio 

para los nuevos individuos. Paralelamente, en el presente modelo se añade 

mayor complejidad, asumiendo de un modo más realista que:  

5) Los agentes, en función de sus posición o status socio-económico, 

estarán más o menos a favor de cooperar con los de su mismo grupo o con 

otros. Partiendo de evidencias empíricas, se asume que serán los individuos 

de menor posición socio-económica los que tienen menos ganancias, ya que 

son estos los que usualmente, en términos de competición por unos 

recursos sociales limitados (trabajo, sanidad, vivienda, educación…), 

presentan una peor percepción del fenómeno migratorio. Lo que se traduce 

en las ganancias-de-recibir.  

6) En función del grado-de-persuasión de los medios de comunicación 

de masas, los agentes estarán más o menos dispuestos a colaborar con los 

de su mismo grupo o con otros. Los individuos más persuadidos por los 

medios presentan una menor tendencia a colaborar (puesto que, ante 

informaciones usualmente negativas, perciben que la colaboración implica 

mayores costes), y dicha persuasión depende del grado-de-uso de los 

media. Los medios influyen más cuando son más usados, mientras que un 

menos uso reduce la probabilidad de aparición de efectos mediáticos. 

De este modo, el presente modelo, que no dejar de ser una reducción 

extrema de la realidad de las relaciones intergrupales, se introducen dos 

nuevas variables independientes que introducen un mayor nivel de 

complejidad en el modelo inicial de Hammond y Axelrod (2006). En primer 

lugar, se añade el status socio-económico que, medido en una escala de 0 a 
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1, actúa sobre las ganancias de colaborar. En segundo lugar, se incluyen los 

efectos persuasivos de los medios (o grado-de-persuasión), medidos en una 

escala donde −1 se traduce en efectos positivos y +1 en efectos negativos, 

que actúan sobre la percepción de los costes. Por lo tanto, los efectos 

positivos disminuirán los costes de colaborar, mientras que los negativos los 

aumentarán. Y finalmente, como variable mediadora del grado de 

persuasión el grado-de-uso.  

En el presente modelo, las nuevas variables son inicializadas en base a 

evidencias empíricas de estudios previos (Álvarez Gálvez, 2011). El grado-

de-persuasión (que sólo puede ocupar un estado, negativo o positivo, por 

ejecución) se establece en 1,2%, que en esta caso representa un efecto 

negativo. El grado-de-uso de los medios de comunicación al 4,2% de las 

horas del día de consumo, o lo que es lo mismo, una hora de consumo 

medio (de informativos). El status socio-económico es inicializado al 50%, 

lo que indica que una posición preliminar intermedia.  

4. Ajustes del modelo y resultados preliminares 

A continuación, se describen los resultados principales del modelo de 

simulación. Para dar una imagen más completa al lector, comenzaremos 

comentando los resultados del modelo con efectos de los medios de 

comunicación, pasando en un segundo momento a la descripción del 

modelo con los efectos del status socioeconómico y, finalmente, se analiza 

la influencia combinada de ambos factores sobre el modelo general de 

Hammond y Axelrod (2006). 

4.1. Modelos de efectos mediáticos 

En la Figura 1 se muestran seis tipos de configuraciones del modelo de 

Hammond y Axelrod (2006), sometidos a 2.000 periodos por ejecución. En 

primer lugar, se muestra la inicialización básica del modelo, con los 

parámetros establecidos por los autores (Modelo A). En segundo, el modelo 

de efectos mediáticos nulos o de grado-de-persuasión cero (Modelo B). En 

tercer y cuarto lugar, los modelos efectos positivos limitados (Modelo C) y 

negativos (Modelo D), en los cuales se introducen los efectos mediáticos a 
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un nivel bajo (grado-de-persuasión = ±0,012; grado-de-uso = 0,05). Y, 

finalmente, los modelo de máximos efectos negativos (Modelo E) y positivos 

(Modelo F), que describen respectivamente los estados de mínima y 

máxima influencia mediática, es decir, los límites del nuestro modelo.  

Esta secuencia de ejecuciones nos permite constatar que el modelo 

resulta relativamente estable ante pequeñas variaciones en la capacidad 

persuasiva de los medios de comunicación. El modelo de efectos nulos 

(grado-de-persuasión = 0) representa una mejora en las estrategias 

cooperativas (pasando del 14,2% al 29,2%), a consecuencia de que se 

anulan los costes-de-dar, lo que conduce a un aumento paulatino de los 

beneficios obtenidos por los agentes. A pesar de todo, la estrategia 

etnocéntrica sigue resultando ganadora en el juego (66,7%). Por otro lado, 

la introducción de efectos persuasivos de los medios de comunicación de 

masas permite comprobar, como ya se ha puesto de manifiesto en otros 

trabajos (Álvarez Gálvez, 2011; Hoffman, 2008), que la influencia de los 

medios, aunque real, es más bien limitada. De hecho, cuando establecemos 

la capacidad persuasiva de los medios de comunicación a valores bajos, sea 

en términos de efectos positivos (Modelo C) o negativos (Modelo D), los 

resultados del juego se tornan bastante similares, con porcentajes próximos 

al 30% para la estrategia cooperativa y del 60% para la etnocéntrica (Tabla 

1). Ciertamente, se puede apreciar la variación mínima del efecto de los 

media, no obstante, dicha variación es tan pequeña que, a grandes rasgos, 

no permite diferenciar entre ambos modelos. En último lugar, los dos 

modelos de efectos mediáticos máximos generan diferencias considerables 

en los resultados. El modelo de efectos negativos máximos conduce a una 

aumento paulatino de la estrategia etnocéntrica que, después de 2.000 

periodos, llega a representar el 76%. Al contrario, el modelo de efectos 

positivos máximos produce un aumento de la estrategia cooperativa que se 

sitúa en un 53,4%, mientras que la etnocéntrica cae hasta el 43,2%.  

En definitiva, estos resultados nos posibilitan, a pesar del carácter 

limitado del modelo, un mejor entendimiento de los supuestos efectos que 

los medios de comunicación podrían tener en diferentes contextos. Por una 

 738 



Innovaciones en la sociedad del riesgo 

parte, se puede apreciar que los efectos limitados no producen resultados 

sustanciales en el modelo, mientras que los modelos de efectos máximos, a 

pesar de lo irreal de dichas situaciones, marcan los límites de un hipotético 

estado de persuasión máxima (sea esta positiva o negativa). Como es 

lógico, en la realidad los efectos ni serán tan elevados ni excluyentes (esto 

es, pueden ser positivos y negativos al mismo tiempo), ya que aunque en la 

actualidad sabemos que los medios pueden ejercer cierta influencia sobre 

los individuos, no representan un verdadero condicionante de las opiniones, 

actitudes y comportamientos sociales. Es cierto que los medios pueden 

decirnos sobre qué temas pensar, pero por lo general, excluyendo 

determinados contextos de crisis con circunstancias excepcionales, tienen 

poca influencia en las decisiones que tomamos en nuestra vida cotidiana. 

Decisiones que suelen estar más relacionadas con nuestro entorno real, que 

con aquellos que podríamos denominar contexto virtual o mediático. 

Figura 1. Modelos de efectos de los medios de comunicación de masas  

 

4.2. Modelos con agentes diferenciados por status 

La introducción de la variable que controlaba el status socio-económico 

del individuo producía diferentes resultados. En relación los efectos de la 

posición social del individuo sobre las actitudes hacia la inmigración 

(Facchini y Mayda, 2008), se estableció que el incremento en el status 
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socio-económico individual generaba un aumento de las ganacias-de-recibir de 

los distintos agentes. Es decir, partiendo de que son las personas de 

posición socio-económica más baja las que presentan actitudes más 

negativas hacia los inmigrantes, aquellas que compiten con estos por 

determinados bienes o derechos sociales (trabajo, vivienda, educación…), 

se estableció que el nivel mínimo de status (0) anularía las ganancias-de-

recibir mientras que el nivel máximo (1) las mantendría constantes. Así, se 

construyeron tres modelos: a) el modelo de status socio-económico nulo 

(0); b) el modelo de estatus socioeconómico medio (0,5); y c) el modelo de 

máximo status (1), o de ganancias-de-recibir constantes. 

De este modo, como se puede apreciar en la Figura 2, se obtenían tres 

tipologías interactivas de nuestro modelo multi-agente. En primer lugar, el 

modelo de status socio-económico nulo, elimina las ganacias-de-recibir en el 

contacto entre agentes. Lo que produce una sociedad simulada en la que las 

estrategias de los agentes cosmopolitas y egoístas resultan dominantes, con 

unos porcentajes de 42,2% y 49,1% respectivamente (Modelo A). Sin 

embargo, la conjunción de ambas estrategias generan una sociedad que 

evoluciona muy lentamente, ya que sus agentes no cooperan o cooperan 

con otros distintos a ellos. En segundo lugar, el modelo de status socio-

económico intermedio conlleva un aumento de la estrategia etnocéntrica 

(52,0%) y la cooperativa (20,6%), aunque todavía se mantienen niveles 

relativamente altos de no cooperación que, a la larga, producen un 

crecimiento medio de la sociedad (Modelo B). Finalmente, se puede apreciar 

que el modelo de máximo status es que mayor crecimiento tiene, debido al 

éxito de la estrategia etnocéntrica (74,9).  

Figura 2. Modelos con agentes diferenciados por status 
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4.3. Modelos combinados 

Evidentemente, la combinación de ambos efectos (medios y status) en 

nuestro modelo de simulación multi-agente es susceptible de generar 

múltiples resultados. En la Figura 3 sólo se muestran tres posibles modelos 

de sociedades: a) una sociedad positiva (Modelo A), en la que los medios de 

comunicación producen máximos efectos positivos y compuesta de personas 

de alto status socio-económico; b) una sociedad neutra (Modelo B), sin 

efectos mediáticos y con personas de status intermedio; y, en última 

instancia, c) una sociedad negativa (Modelo C), en la que se produce una 

máxima persuasión negativa y en la que los agentes pertenecen a la 

posición más baja de la sociedad.  

Figura 3. Modelos de efectos combinados 

 

La sociedad con efectos mediáticos negativos y agentes de menor 

posición socioeconómica (Modelo C) promueve las estrategias cosmopolitas 

(36,9%) y egoístas (52,5%), de este modo emerge una sociedad de mínimo 

tamaño (1269 agentes) que fracasa en su evolución debido a la falta de 

agentes cooperantes. El modelo de sociedad neutra (Modelo B) produce un 

aumento en la estrategia etnocéntrica (63,0%) que, del mismo modo, incide 

en el incremento de la cooperación (29,6%). La sociedad con máximos 

efectos positivos de los medios y compuesta de agentes de elevado status 

socio-económico (Modelo A), produce un modelo en el que cooperación 

(47,4%) y etnocentrismo (48,8%) se equiparan y reproducen mutuamente, 

generando la mayor de las sociedades posibles a partir de la configuración 

inicial de Hammond y Axelrod (2006). 
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Tabla 1. Modelos de simulación 

 

5. Conclusiones 

A pesar de las limitaciones de la presente técnica los resultados nos 

aportan un mejor entendimiento de cómo pequeños efectos pueden generar 

grandes cambios en el funcionamiento global de los modelos. Por 

consiguiente, pequeñas interacciones (lineales o no) pueden generar pautas 

caóticas y complejas de comportamiento (Troitzsch, 1995). Así, el modelo 

de Hammond y Axelrod (2006), que como ya se demostrara presenta unos 

resultados relativamente estables ante diferentes inicializaciones, es 

susceptible de ser modificado cuando añadimos otros factores externos de 

influencia (como, por ejemplo, los efectos persuasivos de los medios de 

comunicación de masas o efectos de status socio-económico). Lo que 

permite descubrir los distintos cursos que pueden tomar las estrategias de 

interacción. Los resultados de los modelos de efectos mediáticos limitados 

confirman la escasa importancia de los medios a la hora de determinar las 

interacciones entre los individuos de nuestra sociedad simulada. Mínimos 

efectos negativos o positivos conducen prácticamente a los mismos 

resultados. En este sentido, podemos decir que los medios no tienen por sí 

mismos poder para modificar, al menos sustancialmente, los modos sociales 

de interacción de nuestra sociedad simulada. Ni siquiera los modelos de 

efectos positivos máximos (esto es, de máxima persuasión positiva y con 
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agentes de alto status socio-económico) llegan a anular la estrategia 

etnocentrismo, de ahí que podamos suponer que las prácticas de exclusión 

social pueden ser difíciles de eliminar incluso con la ayuda de factores 

externos. 

Nuestro modelo no tiene capacidad predictiva alguna, ya que ello 

implicaría el control de otras variables propias del individuo (Ej. edad, 

género, ideología política, nivel educativo…) y de su entorno de interacción 

(Ej. país, modelo de estado de bienestar, producto interior bruto, nivel de 

gasto social…), que redundarían en la creación de un modelo de una mayor 

complejidad interna (en su funcionamiento) y externa (en la interpretación 

de resultados). Así, debemos considerar que la utilidad de este modesto 

modelo deviene de su capacidad de construcción de premisas de análisis y 

de generación teórica. No podemos predecir que una sociedad determinada 

funcione de cierto modo, pero si estudiar diversos estados de equilibrio que 

son susceptibles de emerger a partir de un conjunto de factores de partida. 

Lo que, en definitiva, es un gran paso hacia el estudio de las dinámicas 

complejas de los fenómenos sociales. 
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Síndrome NIMBY, ¿hacia un nuevo tipo de 

acción colectiva?. 

Gomer Betancor Nuez. 

José Diego Santos Vega. 

Resumen 

En los últimos lustros se ha venido desarrollando un nuevo fenómeno 

que ha abonado un campo de estudios en las ciencias sociales, en general, 

y en el campo de la acción colectiva y los movimientos sociales, en 

particular. Se trata del síndrome NIMBY (Not In My BackYard), el cual alude 

a la resistencia que provocan en la población local ciertas instalaciones o 

emplazamientos asociados a diferentes factores de riesgo. Ejemplos de tales 

instalaciones pueden ser los cementerios nucleares, las cárceles o los 

centros para drogodependientes. Este síndrome se refiere, pues, a la 

oposición local a propuestas de desarrollo social y/o económico que son 

percibidas como una gran amenaza por parte de la población más cercana a 

dichas propuestas. 

En este trabajo se profundiza en el concepto de síndrome o fenómeno 

NIMBY con el objetivo de establecer un estado de la cuestión sobre el 

mismo y poder identificarlo como fenómeno emergente en la sociedad del 

riesgo. El paso siguiente es su posible integración en el campo de estudios 

de la acción colectiva, estudiando sus especificidades. Por último, a partir de 

esta revisión teórica, se propone un itinerario de análisis para estudiar este 

fenómeno desde el campo de la acción colectiva. 

Introducción 

En las últimas décadas la percepción creciente de riesgos es 

característica en las sociedades contemporáneas. Esto se debe a un 

conjunto de factores, entre los que destacan la excesiva flexibilización del 
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trabajo, la pauperización de la condición de vida de las clases subordinadas, 

la dominación completa del capital en la sociedad, el incremento de los 

desastres naturales, la poca capacidad de los humanos de controlar el 

medio natural, etc., (Beck, 2006). Así, para algunos autores como Beck, la 

modernidad industrial se ha transformado en una sociedad del riesgo, 

caracterizada por el poder del peligro que sobrepasa todas las fronteras 

protegidas de la modernidad.  

De modo que vivimos el paso de la modernidad industrial hacia una 

sociedad del riesgo, a través de una transformación producida por la 

confrontación de la modernidad con las consecuencias no deseadas de sus 

propias acciones (Giddens, 2004). El desarrollo industrial no regulado por el 

sistema político ha producido así riesgos de una nueva magnitud: son 

incalculables, imprevisibles e incontrolables por la sociedad actual. Además, 

estos riesgos no pueden afrontarse desde los Estados, por cuanto 

trascienden con mucho sus fronteras. 

Esta es parte central de la argumentación de la tesis de la sociedad del 

riesgo, que viene a sostener que esas amenazas y riegos no pertenecen a 

un solo país o región ni a una sola clase social, sino que son de carácter 

global por las propias características de la globalización. Una de las razones 

fundamentales es que a la producción industrial le acompaña un 

universalismo de peligros, independientemente de los lugares de su 

producción: las cadenas de alimentos conectan en la práctica a todos los 

habitantes de la tierra. Por lo tanto, si hay algo global y globalizador es el 

riego: no respeta fronteras, es universal por excelencia, no es patrimonio de 

un lugar sino del planeta (Beck, 2002). 

En este sentido, el surgimiento de crecientes protestas en torno a la 

protección del medio ambiente en los países desarrollados se puede 

enmarcar en una etapa en la que en nuestras sociedades desarrolladas 

están más extendidos los valores postmaterialistas, que dan menos 

importancia al crecimiento económico y más a la calidad de vida y los 

valores medioambientales, debido en gran parte a que la educación se ha 

difundido más y la información política se ha intensificado, de tal forma que 
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“el surgimiento del movimiento ecologista no se debe únicamente al hecho 

de que el medio ambiente está en peor estado (…). Este desarrollo ha 

tenido lugar, en parte, porque la población está más sensibilizada en lo que 

respecta a la calidad del medio ambiente de lo que estaba hace” varias 

generaciones (Inglehart, 1991:421). 

Bajo este contexto podemos comprender con una perspectiva más 

amplia cómo se ha originado y generalizado un curioso fenómeno en las 

sociedades desarrolladas, denominado síndrome NIMBY. Este término es un 

acrónimo que conceptualiza en inglés la expresión Not in my back yard, y se 

puede traducir como “no en mi patio trasero”, en alusión a la protesta de 

comunidades que protestan por la gran cercanía de instalaciones o 

infraestructuras definidas como peligrosas para la comunidad local (pueblo, 

barrio, municipio, comarca, etc.). 

1. El síndrome NIMBY 

El acrónimo NIMBY se refiere “a la resistencia que provocan entre la 

población ciertas instalaciones o emplazamientos asociados a diferentes 

factores de riesgo” (Martín-Crespo, 1996:148). De modo que “puede ser 

definido como la oposición local a propuestas de desarrollo que son 

percibidas como una amenaza” por parte de la población más cercana a 

dichas propuestas (Alberdi, De la Peña, Ibarra, 2002:60). Ejemplo de estas 

infraestructuras son las centrales nucleares, basureros, cementerios 

nucleares, almacén de residuos tóxicos… pero también otras 

infraestructuras no directamente perjudiciales para el medio ambiente, 

como las cárceles o los centros para toxicómanos. 

Este fenómeno responde por definición propia a planteamientos 

teóricamente insolidarios, ya que la oposición de los ciudadanos no se 

produce ante la verdadera esencia del problema, sino porque éste les afecta 

o les puede afectar directamente. Esta supuesta insolidaridad de la 

comunidad local es, en este sentido, una de las principales críticas que se 

suelen hacer a estos grupos ciudadanos, con el objetivo principal de 

desprestigiarlos y acabar instalando la infraestructura o actividad 
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pretendida. La lógica del síndrome NIMBY es que al menos una parte de la 

población afectada, que suele ser cuantitativamente importante, considera 

que la intervención exterior entraña una amenaza para su calidad de vida, 

su medio ambiente, su paisaje, sus recursos naturales, su seguridad o su 

patrimonio. Y éste actúa en consecuencia, oponiéndose a los otros agentes 

implicados, desencadenándose el conflicto (Nel.lo, 2003). 

En esta problemática cobra una especial relevancia explicativa el 

enfoque de la elección racional, ya que “en los proyectos NIMBY, los 

beneficios asociados a la protesta suelen ser elevados como consecuencia 

de los elevados costes que la infraestructura ocasiona a la localidad y nulo 

los beneficios que significa. A su vez, los costes de la protesta son reducidos 

y la probabilidad de éxito elevada, puesto que el carácter local del conflicto 

facilita identificar a los potenciales afectados y la comunicación entre ellos. 

Además, la concentración geográfica permite la utilización de redes sociales 

e instituciones preexistentes a fin de liderar el seguimiento y reclutar 

seguidores” (Durán y Soler, 2010: 254), con lo que este activismo tiene 

pocos costes generales y un potencial beneficio alto (Cameron y Carson, 

1986). 

1.1. Síndrome NIMBY y conflictividad medioambiental. 

El geógrafo Oriol Nel.lo plantea que esta conflictividad NIMBY se debe a 

la creciente importancia del territorio ya que el hecho de que la movilidad 

de personas y capitales sea tan rápida y fácil en la actualidad provoca 

conflictos al competir muchos territorios por atraerlos, sumado a las 

dificultades propias de las administraciones públicas de planificar el 

territorio en una época de cambios sociales tan dinámicos. A esto se la 

añade el descrédito de la clase política que en muchas ocasiones intenta 

imponer decisiones sobre grandes proyectos que afectan de forma singular 

a una población local (Nel.lo, 2003 y 2007). 

Nel.lo añade que una de las claves explicativas es que los mecanismos 

de democracia participativa a escala local apenas funcionan, lo cual genera 

un déficit democrático que hace sentir a los pobladores locales que desde 
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fuera (las administraciones y grandes empresas) imponen sus criterios sin 

consultar su opinión. Eso puede provocar la aparición de movimientos 

locales, defensivos, que suelen ser apolíticos e institucionales, y a los que 

suele ser difícil de convencer una vez que se han creado (Nel.lo, 2003). 

La aparición de los conflictos medioambientales como asunto de 

atención pública mayor, debido a la agudización del deterioro ambiental, se 

puede explicar por la presencia de una mayor sensibilización social sobre 

sus impactos, irritación social específica y a la exigencia social de 

respuestas, con amplias presiones, como parte de ese conflicto (Martínez 

Alier, 2005). Así, estos conflictos suelen trascender las disputas por la 

propiedad de un recurso o la ubicación de una infraestructura en lugar de 

alto valor ecológico (Walter, 2009). En ellos se encuentran enfrentadas 

cosmovisiones ambientales y vitales. Por un lado, el medio ambiente es 

contemplado como un espacio económico en tanto que es un sistema de 

recursos naturales, y por otro lado, es concebido como un espacio vital, 

donde se desarrolla la vida (Sabatini y Sepúlveda, 2002). 

Investigaciones de diversos autores desarrolladas en comunidades de 

Estados Unidos demuestran que el factor determinante del rechazo a las 

infraestructuras es más la desconfianza que suscitan las entidades e 

instituciones promotoras de las mismas, que el egoísmo por no querer 

tenerlas cerca (Martín-Crespo, 1996). Desde una óptica similar, Aguilar 

plantea que se ha observado en varias investigaciones que no son tanto las 

características objetivas del proyecto en sí (en términos de su utilidad 

social, viabilidad económica…) como las características del proceso decisorio 

(su mayor o menor transparencia informativa, la existencia o no de un 

mediador…) las que determinan que algunas infraestructuras sean 

aceptadas o rechazadas. “Se suele contraponer así las decisiones impuestas 

desde arriba (…), que suelen generar conflicto, a aquellas otros que resultan 

de procesos de participación, negociación (…), y que conducen a soluciones 

satisfactorias para todas las partes o, al menos, para la mayoría de los 

intereses afectados” (Aguilar, 2003: 27).  
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1.2. ¿NIMBY, LULU o NIABY? 

Algunas reflexiones sobre este síndrome plantean lo engañoso y 

ambiguo que puede llegar a ser. Martín-Crespo (1996:150) plantea que la 

experiencia demuestra que la actitud o comportamiento NIMBY ante 

algunas instalaciones de riesgo es solo un patrón más de conducta, 

habiendo otros como la aceptación del proyecto en la comunidad afectada o 

el rechazo en cualquier parte. Señala así que utilizar el concepto NIMBY 

asociado solamente al rechazo por razones particulares o egoístas es inútil 

política y metodológicamente, ya que los motivos de protestas ecologistas y 

medioambientales tiene una gran complejidad en cuanto a sus razones y 

depende del contexto de cada caso particular. 

En la literatura anglosajona se han acuñado varios conceptos para 

complementar el significado del término NIMBY con otros términos, como 

son NIABY (Not in anyone´s back yard) y LULU (Locally undesirable land 

uses). Así, mientras que la etiqueta LULU viene a ser traducida como “usos 

del suelo localmente no deseados” y es un término que sirve de 

complemento a NIMBY ya que éste último es la materialización práctica de 

un uso de suelo no deseado, el concepto NIABY va en realidad más allá, y 

alude al activismo que trasciende las comunidades locales y se orienta más 

hacia la sociedad global, al decir que no a un uso general de 

infraestructuras, como puede ser el caso del activismo antinuclear que se 

opone a las centrales nucleares en su totalidad - Desde la Teoría de los 

Movimientos Sociales, el concepto de NIABY vendría a ser un movimiento 

social maduro, ya que cumple con las características que hacen que el 

activismo NIMBY pase a conformar un movimiento social.-. 

No obstante, esta última acepción no interesa, al menos directamente, 

en este trabajo, puesto que el objetivo es profundizar en el análisis de la 

singularidad propia del síndrome NIMBY, en especial por sus características 

específicas que lo diferencian de los movimientos sociales más generales. 

2. Activismo NIMBY, ¿un nuevo tipo de acción colectiva? 
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Una de las singularidades más relevantes de los NIMBYs es que 

priorizan la defensa de la comunidad local (barrio, zona, municipio…) frente 

a la comunidad amplia (región, país…). El movimiento tipo NIMBY surge así 

“cuando la valoración de costes y beneficios de la iniciativa institucional es 

interpretada como positiva (priman los beneficios) para la comunidad 

amplia y negativa para la comunidad localizada”, haciendo hincapié este tipo 

de movimientos en las diferencias y especificidades de la comunidad 

localizada para tratar de construir un discurso exitoso en términos de 

movilización (Alberdi, De la Peña e Ibarra, 2002: 76). 

Estamos hablando por lo tanto de una protesta vecinal que tiene una 

repercusión creciente, no solo por las protestas que realizan, sino por la 

visibilidad que tanto Internet como los medios de comunicación puede dar a 

su mensaje. Se trata de un activismo - Dada la escasez sobre literatura 

específica que aclare las diferentes dimensiones del activismo social y 

político, recogemos aquí la definición de la RAE según la cual el activismo es 

la “dedicación intensa a una determinada línea de acción en la vida política”, 

situando esta concepción del activismo prácticamente como sinónimo de 

acción colectiva para este caso, con el objetivo de facilitar el significado 

práctico del mismo - vecinal que en ocasiones se puede solapar con el 

medioambiental, pero es principalmente del primer tipo porque se define 

como un grupo de vecinos que se opone a un proyecto, que no siempre es 

dañino para el medio ambiente, sino más bien para la óptima convivencia 

del conjunto de la localidad que “se rebela”. 

Llegados a este punto, ¿podemos definir a los NIMBYs como 

movimientos sociales? Desde la definición general de Tarrow de “desafíos 

colectivos planteados por personas que comparten objetivos comunes y 

solidaridad en una interacción mantenida con las élites, los oponentes y las 

autoridades” (2004:26), se podría tomar a este singular activismo como 

movimiento social, aunque la cuestión de la solidaridad resultaría un tanto 

conflictiva, ya que no en todos los NIMBYs hay solidaridad, al haber en 

muchos de ellos lazos más bien instrumentales en pro de la consecución de 
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un bien común en una acción que posibilita más potenciales beneficios que 

costes (Olson, 1992). 

Alberdi et al., consideran desde un enfoque flexible y procesual a los 

NIMBYs como momentos concretos de los movimientos sociales, donde “un 

movimiento social es una red de actores en proceso, y por tanto un grupo 

de esa red en un momento determinado del proceso (…) no tiene porque 

tener todo el conjunto de características que (en una fase de plenitud) 

conforman el conjunto de la red” (2002:60). No obstante, desde la óptica 

de estos autores, la conceptualización se acerca más a una acción colectiva 

que “en alguna fase del proceso puede formar parte [del] movimiento 

social”. Así, el hecho de que “un grupo de personas se unan y actúen de 

forma no convencional, para impedir una determinada decisión de las 

autoridades públicas, entrando en conflicto con esas autoridades, es una 

forma de acción colectiva en el sentido más convencional del término” 

(Alberdi et al., 2002:71). 

Nuestra perspectiva casa más con esta última matización, pues desde la 

movimentología, la acción colectiva surge en respuesta a los cambios en las 

oportunidades y restricciones políticas, cuando “las personas que poseen 

limitados recursos pueden actuar colectivamente, aunque sea de forma 

esporádica, aprovechando estas oportunidades mediante repertorios de 

acción conocidos” (Tarrow, 2004:33). La diferencia entre este tipo de acción 

y la conformación de un movimiento social (maduro), aparte de la espinosa 

cuestión no solventada del todo de la solidaridad común, es que para que se 

de un movimiento social, dichas acciones se basan en redes y estructuras 

conectivas compactas, utilizando marcos culturales consensuados 

orientados fomentar la acción, lo cual no se vislumbra tan claramente en el 

caso del activismo NIMBY. En este último tipo de activismo, el actor o los 

actores colectivos son más bien parte de una red, en la que no siempre hay 

una solidaridad común debido a la primacía de lazos instrumentales y donde 

los marcos culturales generalmente no cuestionan las razones estructurales 

y globales de los proyectos. 
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Este último es otro de los aspectos cruciales de la conformación de los 

NIMBYs, ya que en un primer momento nacen con vocación de localismo al 

cuestionar las razones de la ubicación de un proyecto en la comunidad local. 

No obstante, el localismo y translocalismo deben ser contempladas como 

estrategias dinámicas puesto que un activismo que nace local puede 

terminar siendo translocal cuando comienza a generar nuevos mecanismos 

conectivos hacia una escala mayor y empieza a cuestionar el más general 

marco cultural (Alberdi et al., 2002). Piénsese, por ejemplo, en un activismo 

contra una incineradora de residuos que nace inicialmente como rechazo 

hacia una infraestructura en una localidad, pero que tras integrarse en 

estructuras conectivas mayores y colaborar con otras organizaciones se 

puede integrar en el movimiento ecologista, cuando ya participa del mismo 

discurso de este.  

3. El activismo Nimby en la teoría de los movimientos sociales 

Después de haber integrado al fenómeno NIMBY en el campo de 

estudios de los Movimientos Sociales, el siguiente paso consiste en 

establecer un mínimo itinerario de investigación que facilite la integración 

de este fenómeno desde la movimentología.  

La literatura científica en cuestión de movimientos sociales está en 

plena ebullición desde hace varias décadas, conformándose como una 

importante área de estudios en la Sociología y la Ciencia Política. Varios 

enfoques teóricos han surgido en estos últimos años, aunque la tendencia 

general en los estudios de movimientos sociales es hacia un enfoque 

integrador con el objetivo de vincular los análisis “marco” que ponían más 

atención a los condicionantes estructurales y contextuales, con los análisis 

“micro”, que enfatizaban los procesos de construcción social de la protesta y 

el significado de la misma por parte de los activistas (Iglesias Turrión, 2007: 

71). 

Este enfoque integrador, del que se va a partir para el esbozo de este 

itinerario de análisis al ser posiblemente el enfoque más holístico y que 

puede atender a la mayor parte de factores que incidan en la acción 
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colectiva, abarca tres grandes dimensiones en el estudio de los movimientos 

sociales: las oportunidades políticas, las estructuras de movilización y los 

procesos enmarcadores (McAdam et al., 1999; Tarrow, 2004). A 

continuación se traza un esbozo de la interacción entre el activismo NIMBY 

y cada una de estas dimensiones. 

3.1. La acción colectiva NIMBY y las oportunidades políticas  

El enfoque que se centra fundamentalmente en las oportunidades 

políticas es el modelo del proceso político (Tilly, 1978; Kriesi, 1992; Tarrow, 

2004). Este enfoque resalta que los movimientos sociales están más 

íntimamente relacionados con las oportunidades para la acción colectiva que 

con las estructuras sociales o económicas subyacentes, siendo el 

razonamiento fundamental que la aparición de oportunidades políticas crea 

los principales incentivos para desarrollar la acción colectiva (Tarrow, 2004). 

Asimismo, si hay algún concepto fundamental en el enfoque del proceso 

político y en el estudio de las oportunidades políticas para el surgimiento y 

desarrollo de los movimientos sociales, es el de estructura de la oportunidad 

política (EOP). El concepto de EOP hace referencia a “dimensiones 

consecuentes (aunque no necesariamente formales o permanentes) del 

entorno político, que ofrecen incentivos para que la gente participe en 

acciones colectivas al afectar a sus expectativas de éxito o fracaso” (Tarrow, 

2004:116)- Aunque esta definición es de Tarrow, éste se basa a su vez en el 

enfoque de Gamsom y Meyer (1999)-. Se trata así de recursos externos a 

los movimientos sociales percibidos por éstos como oportunidades. La EOP 

tiene una mayor influencia en el conjunto de las etapas (nacimiento, 

despegue, desarrollo, crisis) de la vida de los movimientos que el resto de 

otras dimensiones.  

Siguiendo la propuesta de Ibarra (2005), se pueden seleccionar las 

dimensiones de la EOP que, en conjunto y operando en cada una de ellas 

con pocos indicadores, más pueden influir en la vida de un movimiento 

social, haciendo esfuerzos también por combinar entre sí varias 

dimensiones para concebirlas como distintas partes interconectadas de una 

misma trama de oportunidad.  

 756 



Innovaciones en la sociedad del riesgo 

De modo que en el estudio de las dimensiones de la EOP que pueden 

incidir especialmente en la aparición y desarrollo de un NIMBY se pueden 

tratar las siguientes dimensiones: la facilidad de acceso a las instituciones 

políticas y el grado de incidencia de la centralización-descentralización 

estatal; las relaciones entre los poderes del Estado (si hay unidad en las 

decisiones políticas o fricciones que fomenten la acción colectiva); la 

inclusión/exclusión de las élites hacia el NIMBY y su grado de cooperación y 

negociación; la represión y facilitación política como acciones que eleven o 

no el coste de la acción colectiva; los posibles aliados influyentes, sobre 

todo si el sistema político, especialmente a escala local, es sensible a las 

demandas del NIMBY. 

3.2. Estructuras de movilización en el activismo NIMBY 

Los movimientos sociales “han de ser capaces de unir a la gente sobre 

el terreno, configurar coaliciones, enfrentarse a sus oponentes y asegurar 

su futuro una vez que el momento culminante de la movilización haya 

quedado atrás” (Tarrow, 2004:177). Esto lleva a las estructuras de 

movilización, que vienen a ser “los canales colectivos tanto formales como 

informales a través de los cuales la gente puede movilizarse e implicarse en 

la acción colectiva” (McAdam; McCarthy y Zald, 1999:24). La dimensión de 

las estructuras conectivas envuelve a las estrategias de movilización, que 

implican todas “las formas consensuadas de llevar a cabo acciones 

colectivas, a los repertorios tácticos, a las formas organizativas de 

movimientos sociales concretos y a repertorios modulares de los 

movimientos sociales” (McCarthy, 1999:206). De forma que con este 

concepto de carácter circundante se puede llegar a agregar varios tipos de 

configuraciones organizacionales, tales como organizaciones autónomas, 

redes, plataformas heterogéneas, etc.  

En el estudio de las estructuras de movilización del activismo NIMBY 

hay que retomar el planteamiento de Alberdi et al. (2002) y recordar que 

este fenómeno es un grupo de la amplia red conectiva que forma un 

movimiento social (como el movimiento ecologista o el movimiento vecinal). 

Ello hace que sea relativamente más sencillo delimitar las estructuras 
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conectivas de un NIMBY, ya que estas organizaciones “se suelen dotar de 

una organización específica (…) que afirma su independencia respecto a 

instituciones, partidos y entidades preexistentes” (Nel.lo, 2007:33), siendo 

así más factible realizar estudios de caso al ser una población reducida y 

con menor complejidad reticular que un movimiento social maduro. Todo 

ello facilita la identificación de los principales procesos de estructuración 

interna del NIMBY, como la división interna del trabajo o las distintas pautas 

de interacción del grupo. 

Por tanto, en el análisis de este tipo de activismo hay que analizar los 

canales conectivos tanto formales como informales. Los formales vienen a 

ser las organizaciones, asociaciones, colectivos o plataformas que se crean 

ad hoc para la lucha contra el proyecto al que se opone el NIMBY, y los 

informales se acercan más a la red periférica de personas o núcleos sociales 

de micro-movilización, done “se establecen los vínculos de los que se nutren 

los movimientos sociales, [siendo así] alvéolos sociales donde la gente se 

compromete, genera lazos (tanto formales como informales) y decide 

emprender determinado tipo de movilizaciones” (Ibarra; Martí y Gomá, 

2002:41). 

3.3. Procesos enmarcadores 

La tercera dimensión relevante se refiere a los marcos para la acción 

colectiva y los procesos enmarcadores. “Los marcos para la acción colectiva 

actúan como dispositivos de acentuación que o bien subrayan (…) la 

injusticia de una situación social o redefinen como injusto lo que 

previamente era considerado como desafortunado. (…) Una tarea 

fundamental de los movimientos sociales es (…) construir marcos de 

significado más amplios que puedan encontrar eco en la predisposición 

cultural de una población y transmitir un mensaje uniforme a quienes 

ostentan el poder y a otros estamentos” (Snow y Benford, en Tarrow, 2004: 

160). De forma complementaria, los procesos enmarcadores o de 

enmarcamiento son “los esfuerzos estratégicos conscientes realizados por 

grupos de personas para construir interpretaciones compartidas del mundo 
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de sí mismos que legitiman y motivan la acción colectiva” (Rivas, 1998: 

206). 

En este tipo de acción colectiva la cuestión identitaria aparece como un 

factor elemental, cobrando relevancia lo que Castells denomina como 

identidades de resistencia, es decir, la búsqueda de sentido y coherencia por 

parte de actores que tienden a verse postergados hacia posiciones 

devaluadas y estigmatizadas por las lógicas económicas, sociales o 

territoriales dominantes, que suele coincidir con estratos sociales de rentas 

bajas. Esta búsqueda trata de encontrar respuesta, a menudo, en el 

sentimiento de pertinencia territorial, lo que activa identidades territoriales 

reactivas hacia agresiones externas (Castells, 2006). 

Los actores promotores de la acción colectiva NIMBY utilizan en su 

argumentación diversas razones de carácter ambiental, se seguridad y de 

equidad territorial, en un contexto que refleja el aumento general de la 

preocupación por el lugar, así como una importancia creciente de la 

identidad local y la defensa de la tierra propia, en un mundo cada vez más 

globalizado. Teniendo como base este discurso diferencial enmarcado en 

resistencias locales hacia megaproyectos impulsados bajo la lógica 

globalizadora, el itinerario de análisis de los procesos enmarcadores debería 

tomar estas ideas como eje central de investigación, en su interacción 

dinámica con las oportunidades políticas y las estructuras de movilización.  

En este sentido, hay que establecer, por un lado, los diferentes marcos 

bajo los que se desarrolla el discurso del NIMBY, a saber, el marco de 

diagnóstico, el de pronóstico y el de motivación (Hunt et al., 1994) - Hunt et 

al. (1994) desarrollan un modelo de análisis de los marcos para la acción 

colectiva donde diferencian estos tres tipos de marcos. El marco de 

diagnóstico se refiere a la detección del problema, el conflicto central y los 

responsables del mismo. El marco de pronóstico establece un plan para 

encauzar la problemática, proponiendo el plan de actuación y los actores 

que deben desarrollarlo. Por último, el marco de motivación es un conjunto 

de razones desarrolladas para que la ciudadanía decida pasar a la acción, 

con el objetivo de resolver el problema ya institucionalizado como injusto-. 
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Por otro lado y de modo complementario, siguiendo el modelo analítico de 

Rivas, se pueden analizar las estrategias de enmarcamiento del 

movimiento, como son los siguientes: la definición del problema real, la 

definición de los agentes inmersos en el conflicto, el enmarcamiento de los 

objetivos, el enmarcamiento de las posibilidades de éxito, los procesos de 

autolegitimación o el enmarcamiento de los destinatarios de la protesta 

(Rivas, 1998) -Estas son solamente algunas estrategias de enmarcamiento 

que sirven, a su vez, como indicadores para el modelo de Rivas (1998) de 

análisis de marcos para la acción colectiva. El formato de este trabajo 

excede, con mucho, el desarrollo detallado de estos indicadores, por lo que 

se remite al lector al trabajo original-. 

Mediante estos modelos analíticos se puede observar así la 

correspondencia que se establece entre las dimensiones y las estrategias en 

los procesos enmarcadores del activismo NIMBY. Asimismo, con los mismos, 

se puede identificar el proceso enmarcamiento propio de cada caso con el 

objetivo de comprobar si se han realizado procesos exitosos que ganen el 

apoyo de la ciudadanía local y sirva así para generar un nuevo imaginario 

colectivo unificado que sirva como herramienta para luchar contra las 

administraciones en su imposición o proposición de grandes proyectos. 

Conclusiones 

Mediante este trabajo se ha realizado una necesaria revisión que ya se 

hacía necesaria desde las ciencias sociales en torno al concepto de síndrome 

NIMBY, con la delimitación de este concepto como oposición y consiguiente 

activismo de comunidades locales hacia una infraestructura o gran proyecto 

(como propuestas de desarrollo social o económico) por razones, al menos 

en un principio, instrumentales. 

Uno de los objetivos centrales de este trabajo ha sido contemplar la 

posibilidad de analizar este fenómeno desde la Teoría de la Acción Colectiva 

y los Movimientos Sociales. Tras un necesario debate para poder 

caracterizar este tipo de activismo, podemos concluir en que se trata de un 

nuevo tipo, diferente, de acción colectiva, al desarrollarse con unas 
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características propias y diferenciales (es localista, reactiva, defiende 

intereses materiales, tiene una identidad limitada, etc.) en la nueva 

sociedad la sociedad del riesgo. 

Al tratarse de una acción colectiva, se puede encuadrar en el ámbito de 

estudio de la movimentología, proponiéndose un itinerario propio de análisis 

desde este enfoque. Haciendo un repaso a las distintas dimensiones de 

estudio, en las oportunidades políticas destaca la interacción especial entre 

los NIMBYs y la Administración, puesto que interacciona con mayor 

intensidad con las administraciones locales, aunque en ocasiones tenga que 

multiplicar los puntos contenciosos para con el sistema político. En las 

estructuras de movilización, destaca especialmente una baja densidad 

reticular que hace que dicho activismo sea más sencillo de ser estudiado 

desde una metodología cualitativa, facilitando los estudios de caso. Y en los 

procesos enmarcadores una de las pautas principales es el discurso 

diferencial de este activismo al significar unas identidades territoriales de 

defensa de lo local debido, en gran parte, a los efectos perversos de las 

dinámicas globalizadoras.  

No obstante, lo anterior es solo un boceto de un programa de análisis 

que debe desarrollarse con el objetivo de integrar el fenómeno NIMBY y los 

movimientos sociales en un área común de estudios. Precisamente, la 

utilidad de este análisis puede residir en fomentar un nuevo campo de 

estudio que solo ha sido tratado esporádicamente, al menos en la literatura 

científico social de habla hispana. De modo que a partir de más estudios de 

caso se podrá ir obteniendo información detallada sobre un fenómeno que 

aquí se ha explicado someramente por el corto formato de este artículo. 
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Resumen 

La intención de estas reflexiones es provocar el debate disciplinar sobre 

las metodología del análisis de los procesos sociales. Para ello, ha sido 

tomado como centro de atención las dinámicas constituyentes del devenir 

de la sociedad. El marco de referencia de ésta discusión ha sido el de las 

lógicas discursivas de los debates políticos de las últimas décadas. La 

pretensión, de tal tentativa, es el entendimiento del libre albedrio de las 

razones evolutivas que han configurado la actualidad. 

1. Introducción 

En el desarrollo de toda investigación, las actividades de mayor 

relevancia son las vinculadas con el establecimiento de las relaciones entre 

la concepción de la realidad a analizar y la estimación de los procedimientos 

necesarios para la consecución de los fines de esta tarea. De éstas 

dependen las posibilidades del acierto de los trabajos a acometer. En ellas 

se encuentran los soportes de una ajustada planificación de los esfuerzos en 

la realización de los trabajos de estudio. Por este motivo, destaca en esta 

exposición, la importancia otorgada a las operaciones mediante las cuales 

se trata de enlazar y ajustar los presupuestos teóricos las oportunas 

aplicaciones de la práctica a emprender. Entonces al entrar en el 

tratamiento de la metodología el primer planteamiento, a efectuar, se debe 

de ceñir a la forma de articular el pensamiento, desde la base de la 

perspectiva teórica formulada, de cara a poder concebir el fin perseguido en 

el trabajo de análisis realizado. Así, después de presentar la visión general 
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de la realidad y los parámetros conceptuales a partir de los cuales se pueda 

comprender el objeto estudiado, corresponde explicar la forma en la que el 

fin perseguido, en la investigación, pueda ser alcanzado. En este afán, debe 

destacarse, en primer lugar, cuáles son las operaciones mentales que nos 

permitan acceder al conocimiento de la realidad a observar, para 

posteriormente estimar las técnicas y procedimientos a utilizar. 

El objeto del presente trabajo versa sobre una realidad definida a lo 

largo de un proceso de casi tres décadas. En él los interlocutores sociales 

discuten los argumentos de los poderes institucionales sobre la legitimidad 

de una situación generada, por tales instancias, en el ejercicio de su 

cometido. Es el curso de unos acontecimientos cuyo significado profundo 

puede ayudar a la comprensión de todo este tipo de procesos. Para este fin, 

el de la construcción de un modelo teórico, lo importante era la 

comprensión del sentido de la realidad estudiada a través de los detalles 

que pudieran ser similares a los de otras realidades. Para ello era 

fundamental poder gozar de la disponibilidad de una relación detallada de 

todos los elementos susceptibles de análisis. 

El centro de atención en la articulación de las actividades a realizar ha 

ido dirigido a la reconstrucción de los hechos, constitutivos del proceso 

analizado, y a la identificación de los entes participantes en ellos. La 

realidad social sólo existe en la concurrencia de estos actores. El orden 

social es el efecto de la recursividad de los participantes en los 

acontecimientos del devenir de la sociedad. Las iniciativas de los agentes 

han de ser entendidas en términos de competencia comunicativa. Todo esto 

configura un complejo que debe de ser comprendido en el devenir de su 

propia dinámica. Así, la comprensión del objeto a analizar requiere una 

relación detallada, con referencias claras a la localización espacio temporal, 

de los acontecimientos definidores de lo ocurrido y de las instancias que los 

promovieron. De todo esto, surge la necesidad de cubrir un número 

considerablemente amplio de tareas con las que se pudieran descubrir las 

diferentes facetas constitutivas de la realidad.  
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2. Fundamentos de la labor analítica. 

Dado el objeto de esta exposición, las perspectivas de competencia 

comunicativa constituyen la principal referencia de las reflexiones 

desarrolladas en las siguientes páginas. Sin lugar a dudas, todo lo tratado 

en estas páginas gira en torno a los discursos desplegados sobre la ética del 

discurso. Claramente, cualquiera puede identificar en esta disertación claras 

aportaciones a los teóricos de la última Escuela de Frankfurt. En esta 

disertación sobre metodología centro la atención en la racionalidad del 

acontecer que objetivamente se manifiesta en el lenguaje de los actores 

concurrentes en el escenario de la acción social. En torno a esta perspectiva 

refiero al concepto de acción comunicativa a aquel que permite una 

comprensión mutua entre los actores en interacción. En ese proceso no se 

basa específicamente en cálculos estratégicos para alcanzar el éxito, porque 

se trata de lograr definiciones compartidas de la situación creada en el 

encuentro de los interlocutores.  

Otras referencias conceptuales utilizadas en esta exposición son 

tomadas de la teoría de la estructuración social, donde la sociedad es 

comprendida como un flujo continuo de acciones recurrentes que terminan 

deviniendo en los marcos institucionalizados que configuran orden social. 

Conjunto de mecánicas delimitadoras de nuestra existencia, que determinan 

las prácticas sociales y habilitan a los agentes en nuevas expectativas de 

acción antes imprevistas.  

En último lugar, en el titulo de esta ponencia o comunicación se 

destaca, claramente, la pretensión metodológica de esta propuesta, que 

procede a la deconstrucción de los métodos historiográficos superándolos 

con una visión libre de las visiones teleológicas orientadas a la justificación 

de nuestra actualidad. Recurriendo a Foucault, al tratar de desarrollar la 

genealogía pretendo una visión más objetiva y crítica del acontecer de las 

dinámicas sociales. Claramente, con ello se quiere conseguir un 

conocimiento libre, en la medida de lo posible, de cualquier visión 

interesada.  
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2.1. Parámetros marcados desde la Teoría Crítica del Conocimiento. 

Al respecto de lo señalado, tomamos la interpretación de Habermas, 

que deriva el concepto de acción comunicativa de los diversos tipos de 

acción que distinguió Max Weber: racional, orientada por valores, afectiva y 

acción tradicional. Al redefinir los tipos weberianos, los coloca frente a la 

acción instrumental la acción comunicativa como una relación interpersonal 

lingüística que busca el consenso. Cuando la acción comunicativa se basa en 

argumentaciones racionales y tiene pretensiones de universalidad se 

denomina discurso. Habermas deriva el concepto de acción comunicativa de 

los diversos tipos de acción que distinguió Max Weber: racional, orientada 

por valores, afectiva y acción tradicional. Al redefinir los tipos weberianos, 

coloca frente a la acción instrumental la acción comunicativa como una 

relación interpersonal lingüística que busca el consenso.  

"Este concepto de racionalidad comunicativa encierra connotaciones 

que, en su esencia se fundan en la experiencia central del discurso 

argumentativo que produce la unión sin coacción y que crea el 

consenso, proceso en el cual los diversos participantes logran dejar atrás 

sus creencias, primeramente solo subjetivas y, gracias a la experiencia 

común del convencimiento motivado racionalmente adquieren la certeza, 

simultáneamente, de la unidad del mundo objetivo y de la ínter 

subjetividad del contexto en que desarrollan sus vidas." (Habermas, 

1.994)  

Habermas desarrolla una teoría del lenguaje que abre un camino hacia 

su aspiración de universalidad. Esta la pone a disposición de la coordinación 

social, salvando las barreras culturales y las creencias individuales o de 

grupos. Al conectar el concepto de lenguaje con el de sociedad y con el de 

mundo de la vida abre la posibilidad de una teoría del lenguaje que concilie 

la acción con la interpretación. Habermas pretende que la noción de la 

racionalidad comunicativa esté contenida, implícitamente, en la estructura 

del habla humana como tal, que significa el estándar básico de la 

racionalidad compartida por los hablantes competentes al menos en las 

sociedades modernas. Esto supone, por parte de los actores que 

comprenden la relación entre los requisitos de validez y el compromiso 
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respecto a dar y recibir argumentos se está comportando racionalmente. Y 

no solamente en una dimensión de relaciones lógicas entre proposiciones y 

acciones sino en una dimensión de relaciones dialógicas entre diferentes 

hablantes. Esto también implica que la racionalidad comunicativa es 

también una actitud racional específica que los individuos adoptan como 

una actitud de mutuo reconocimiento.  

Para nuestro autor, el discurso es una forma especial de comunicación, 

donde por medio de la argumentación se define lo válido o verdadero. La 

verdad no es una copia de la “realidad” a la cual se refieren los argumentos 

de los participantes en el discurso, sino que es un resultado consensual 

sobre el cual no actúa ninguna influencia que lo distorsione. Ese consenso 

se mide con normas de validez criticables. Su logro se produce cuando se 

dan cuatro condiciones de validez aceptadas por todos los participantes: a) 

que el enunciado que hace un hablante sea comprensible; b) que el 

hablante sea fiable; c) que la acción pretendida sea correcta por referencia 

a un contexto normativo vigente; y d) que la intención manifiesta del 

hablante sea, en efecto, la que él expresa. Por lo tanto, dentro de este 

marco teórico la racionalidad comunicativa se dirige a la comunicación 

lingüística, que a su vez, remite al consentimiento racional, para finalizar 

con éste en la validez criticable. 

2.2. Mecánica estructurante de la realidad social: contingencia 
estructural y dinámica social. 

Una concepción fiable de la realidad social no puede dejar al margen los 

elementos estructurales de la misma. La importancia de este rasgo es aún 

mayor cuando se trata de observar la dinámica de un proceso social. Aquí, 

necesitamos la iluminación de planteamientos de los aspectos dinámicos de 

la estructura social. Aunque ésta siempre se forma sobre mecánicas 

características del acontecer temporal de la vida social, solidificándose en 

procesos de institucionalización, su contingencia, a fin de cuentas, lejos de 

ser perpetua es mudable. El fracaso de las corrientes estructuralistas se 

encontraba en la inobservancia del fluir temporal de la sociedad. En 

realidad, sus aportaciones eran viables para el desarrollo del conocimiento 
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sociológico, sobre distintos rasgos de la sociedad, en tanto que en éstos se 

hiciera expresa la localización espacio temporal del objeto analizado. Para la 

consecución de este fin la mejor alternativa es la teoría desarrollada por 

Anthony Giddens, donde se ha conseguido un ajuste muy agudo de la 

relación entre los rasgos objetivos o estructurales y subjetivos o 

fenomenológicos de la finalidad del análisis sociológico. Es decir, conjuga 

muy acertadamente la teoría de la acción con los análisis de los 

determinantes socio-estructurales. 

La teoría de la reproducción de las regularidades de las prácticas 

sociales, elaborada por A. Giddens, llamada por él “Teoría de la 

Estructuración”, es una forma de entendimiento, basada en una nueva 

concepción de la sociedad, superadora del dualismo tradicional, habido en la 

teoría sociológica. En ella, procede al acercamiento de las teorías de la 

acción social y del determinismo estructural, al percibir la indudable 

complementariedad de ambas para la comprensión de la realidad social. El 

eje central de esta visión dinámica, donde las prácticas sociales han de ser 

comprendidos en la concurrencia de las iniciativas de los participantes con 

los determinantes del marco de referencia, que éstas mismas han ido 

constituyendo a lo largo del tiempo, por estiramiento espacio-temporal, 

dado el carácter recursivo y reflexivo de la vida social, lo constituye el 

“teorema central de la estructura” ó “tesis de la dualidad de la estructura” 

(Hernández de Frutos, 1973). Este, por tanto, se basa en la interrelación 

existente, en el devenir social, entre acción, siempre localizada en el 

espacio y el tiempo, y estructura. El sentido de las iniciativas de los 

participantes en un escenario de interacción se encuentra condicionado por 

los rasgos de éste, a la vez de encontrarse, este último, constituido por la 

recurrencia de las primeras. De esta forma, el estudio de la estructuración 

se basaría en llegar al conocimiento del sentido de las conductas sociales y 

la forma de establecerse las condiciones y los marcos de determinación 

donde éstas se producen recursivamente (Giddens, 1995). 
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3. La complejidad de la realidad social 

Toda observación acertada de la realidad social requiere partir de la 

presuposición de su carácter complejo y mutable. Ésta es el resultado de la 

interacción de todos los elementos concurrentes en el teatro de la vida 

social y sólo existe en el momento de la consumación de cada función. Es 

constituida a través de los hechos acontecidos en cada lugar y momento. 

Por tanto, cuando nos referimos a ella, estamos hablando de un objeto 

inmaterial que es reproducido recurrentemente por los agentes que 

participan en ellos. A este respecto, debe destacarse como el sostenimiento 

de la estructura social viene provocado por la recursividad de las prácticas 

de estos actores. La persistencia del orden, generado por esta continua 

recurrencia de las acciones sociales, alcanza su punto más alto en la 

institucionalización de este tipo de prácticas. La mecánica garante, de todo 

el proceso, se basa en la predisposición de cada agente a asumir el papel 

asignado en la escena de la interacción social.  

3.1. Preceptos para el tratamiento del carácter mutable de la 
realidad social 

La tendencia de todo fenómeno social a desplazarse por el tiempo viene motivada 

por la predisposición de los entes comprometidos en este objeto. Surge, salvo en los 

casos de causa accidental, a iniciativa de una parte de los comprometidos en estos 

pasajes y se desenvuelve por el efecto de la intermediación de los demás. Así, la 

modificación de la naturaleza del orden existente depende de la mecánica dialógica en 

él establecido. La confrontación de los diversos planteamientos, concurrentes en los 

debates públicos, normalmente hace de toda discusión un proceso. Este se suele 

condensar en la creación de una nueva realidad mediada por dinámica del debate en 

curso. La nueva situación puede fundamentarse en los acuerdos habidos entre las 

partes concurrentes, pero lo más frecuente suele ser, sobre todo cuando este proceso 

es muy prolongado, que esta mecánica sea la esencia misma del nuevo orden de 

cosas. 

Futuro y pasado se unen en el presente que es el instante del acontecer 

y, por tanto, del existir social. El futuro se concreta en las perspectivas de la 

acción de los actores y el pasado se resume en el registro de lo ya ocurrido. 

La unión de los dos tiempos que garantiza, en cada momento, la existencia 
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de la estructura organizativa de la sociedad es la base para la comprensión 

de la dinámica evolutiva de ésta. Siendo esto así, la mejor forma para el 

conocimiento de la lógica de desenvolvimiento de todo proceso social ha de 

fundamentarse en el análisis y en el establecimiento de la relación existente 

entre las expectativas de acción de los agentes y lo ocurrido en cada 

acontecimiento. Esto nos tiene que lleva a reconocer como en éste análisis 

se está haciendo referencia a dos tipos de factores: los vinculados a la 

predisposición de los entes participantes en una situación interactiva y 

aquellos definidos por los límites, algunos insalvables, de estas tentativas. A 

este efecto, debe señalarse como la determinación de las iniciativas sociales 

no sólo viene definida por las predisposiciones de las otras instancias, 

concurrentes en los sucesos, sino también, por los rasgos del entorno 

(Koselleck,1995). 

El fin de esta propuesta ha sido el conocimiento de la mecánica de 

articulación de los acontecimientos comprendidos en un determinado 

proceso social. En él he tratado de profundizar en las conexiones de las 

lógicas internas de cada hecho con las de la correlación entre estos 

acontecimientos. Siendo la temática, de este trabajo, la evolución del 

debate público de la inmigración y la extranjería, he tratado de apreciar su 

forma de surgir e ir erigiéndose. Éste efecto me ha llevado a centrar la 

atención en las causas de esta reacción social y en las condiciones 

estructurales que garantizan su persistencia. Sin lugar a dudas, esto no lo 

he podido realizar sin investigar la naturaleza de los actores partícipes en el 

escenario donde se desarrolla mi objeto de análisis. Pero de éstos, los que 

sin duda han aportado especial sentido a estas reflexiones han sido aquéllos 

que promovían las iniciativas de presión. A través de ellos no sólo he podido 

conocer, tomando en cuenta las oportunas salvedades disciplinares, sus 

acciones, sino también su interpretación de los acontecimientos ocurridos. 

La concepción final ha sido el resultado del contraste efectuado entre estas 

aportaciones y la información obtenida por otras fuentes documentales 

sobre la conclusión de lo sucedido. 
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3.2 La comprensión de los efectos de las dinámicas de los 
escenarios de la participación cívica 

Toda forma de presión social adquiere su identidad en el devenir de un 

proceso, en donde sus rasgos característicos son efecto de la interacción 

entre los fines perseguidos con la acción colectiva, y los factores 

determinantes de su cambiante contexto. Así, la comprensión de las 

acciones de protesta, inevitablemente, requiere del análisis de la totalidad 

de los rasgos. De esta forma, se deben de incluir tanto los endógenos de la 

propia iniciativa de los agentes intervinientes como los determinantes del 

marco de definición de sus acciones. Con esto, pretendo destacar la 

contingencia de los diferentes elementos del escenario de una dinámica 

discursiva, más allá del carácter meramente referencial aplicado en muchos 

análisis sociológicos elaborados sobre la materia. Estos, en su conjunto, no 

sólo actúan como condicionantes. En ellos se encuentra el contenido a 

elevar a la discursiva pública y son el soporte cultural desde el que se 

desarrolla la discursiva crítica del orden establecido. Adquieren, de esta 

manera, una naturaleza agente y no, exclusivamente estructural (García 

Selgas,1994). Por otra parte, como se ha ido sugiriendo en observaciones 

previas, en el desenvolvimiento de la dinámica social las acciones de los 

agentes se convierten en elementos contextuales que otorgan sentido a los 

futuros acontecimientos. De esta forma, se convierte en la base de la 

comprensión de la realidad en cuanto conjunto de hechos cuya singularidad 

es definida por su situación en un tiempo y en el espacio. 

El desenvolvimiento de las acciones de presión social, encaminadas a la 

satisfacción de los intereses de una colectividad, se encuentra previamente 

condicionada, tal como he señalado antes, por factores estructurales 

determinantes de la lógica de la articulación social de la realidad. A este 

efecto, mi principal interés ha sido los elementos de las situaciones 

dialógicas. Así, el objeto central de análisis ha sido el debate público. De 

este modo, se han tenido en cuenta los siguientes argumentos: las 

protestas carecen de efecto si el destinatario desconoce el motivo de su 

existencia, la interacción entre las partes beligerantes requiere de un 

intercambio simbólico comprensible para ambas partes y, en general, todo 
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movimiento social, que no pretenda una subversión absoluta del orden 

establecido, requiere seguir, en alguna medida, unos patrones generales de 

conducta a fin de llevar a buen puerto sus fines. 

Acorde con todos estos presupuestos, tratando de captar la realidad 

subyacente en este proceso, la actividad de análisis se ha concentrado en el 

estudio de las acciones de intercambio comunicativo que se han ido 

produciendo en el marco de la confrontación social. Lo importante no ha 

sido tanto el contenido de las conclusiones de cada evento sino los 

argumentos intercambiados entre las partes confrontadas. Los textos de los 

acuerdos alcanzados en la interlocución no nos aportan, en gran medida, 

información suficiente para evaluar las causas de la agitación social. En 

estos sólo aparecen los efectos de las mediaciones entre instancias de muy 

desigual capacidad y, por tanto, no son el efecto de la mediación ponderada 

de la lógica de los argumentos barajados. La información de mayor validez 

para la comprensión de las predisposiciones de los agentes sociales se 

encontraba en los documentos elaborados por éstos en los distintos 

momentos de la fricción con los poderes existentes. A este respecto, he 

otorgado un considerable valor a toda la literatura gris que he podido 

encontrar. 

La elaboración de los resultados de este trabajo se ha basado, 

principalmente, en la realización de múltiples pruebas de contraste entre los 

distintos materiales documentales, fueran estos escritos u orales. He 

tratado de distinguir, principalmente, las diferentes argumentaciones 

manejadas por los agentes de presión social. Frente a estos, sólo he 

constatado los de los poderes políticos. Estos eran, en gran medida, 

concepciones imperantes en la consciencia pública y formaban parte del 

orden imperante. Me ha preocupado, también, en gran medida los efectos 

del devenir temporal en la naturaleza de los argumentos esgrimidos: la 

persistencia, las modificaciones, y las formas en que éstos toman cuerpo. 

En el caso de las acciones de protesta a favor, o de solidaridad, con la 

población inmigrante, nos encontramos con un tipo de demanda donde se 

solicita la equiparación de la situación padecida por estas personas a las del 
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resto de la sociedad. La gravedad de tal circunstancia viene motivada por 

las condiciones jurídicas reconocidas a este tipo de población. El criterio 

gubernativo para la creación de estas condiciones ha sido la consideración 

de lugar de procedencia. En esta mecánica de acción colectiva podemos 

apreciar como los miembros de un agregado social, aquellos que sufren esta 

situación y aquellos que se solidarizan con éstos, se convierten en agentes 

de presión contra el orden existente. Este acto de desagravio, causa de las 

protestas, no es sólo un efecto emergente del nuevo modelo de sociedad. 

En definitiva, supone un mecanismo sofisticado de control dentro de un 

marco muy propicio para el desarrollo de la conflictividad social. Aquí el 

peso de la legitimidad de la protesta, dadas las consideraciones de los 

principios legítimos de nuestro orden político, es oscurecido mediante el 

recurso a la defensa del interés nacional y de la identidad colectiva de la 

sociedad de acogida. Así, este mecanismo de vigilancia es articulado hasta 

en los ámbitos más periféricos del orden social, permitiendo a las instancias 

gubernativas ejercer un papel ambivalente en la supuesta atención otorgada 

a las demandas de una mejor condición para el desarrollo de la vida de 

estos ciudadanos. La demanda de mano de obra producida por el progreso 

económico y la caída de las razones del crecimiento demográfico hacen de 

la inmigración un recurso indispensable de nuestra economía. Para estas 

personas les queda el espacio de las actividades más ingratas. 

3.3. La sustantivación de los parámetros de la investigación 

El conjunto de las acciones de solidaridad con los extranjeros, en 

situación de desamparo, ha de ser considerado como un fenómeno más 

dentro de la dinámica de desarrollo de los nuevos movimientos sociales. La 

justificación de esta razón se encuentra en las similitudes de éstos con 

nuestro caso. Son unos tipos de acciones reivindicativas surgidas de los 

desbarajustes existentes en el modelo de sociedad que surgió en la última 

posguerra mundial. Para el caso del presente trabajo, tenemos que la 

condición del inmigrante, en nuestra sociedad, atestigua el desajuste 

existente entre el conjunto de principios universales, fundamento de 

nuestro ordenamiento jurídico, y la realidad padecida por los más 
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desfavorecidos. Este hecho se hace manifiesto tanto en la situación de 

desamparo legal, de los miembros de estas colectividades, ante la acción 

arbitraria de los diferentes órganos e instituciones del Estado, como por la 

falta de protección frente a la hostilidad, expresa o encubierta, del ámbito 

social y cultural donde estas personas buscan su acogida. Las 

ambigüedades gubernamentales, producidas al efecto, normalmente 

justificadas en la defensa del interés nacional, apoyadas, oportunistamente, 

en los defectos de la maduración de los preceptos de la cultura democrática 

de la sociedad de acogida, visible en las múltiples pautas de intolerancia 

hacia la diversidad (Bobbio,1986), ponen en entredicho el valor de nuestro 

régimen político y de nuestro modelo social, dando lugar, de esta forma, a 

la generación de acciones de protesta. Así, las acciones de presión social de 

los inmigrantes, o de otros colectivos en favor de éstos, hacen la aportación 

de esclarecer las deficiencias de un sistema social y político cuyos principios 

legitimadores apuntan hacia la emancipación humana.  

A tenor de lo señalado, y tal como se viene sugiriendo hasta el 

momento, quiero destacar que el fin principal del presente documento gira 

en torno al conocimiento de la lógica de desarrollo del debate social sobre la 

situación de los extranjeros en situación de desamparo en España. Con 

estas expresiones quiero hacer referencia a la realidad subyacente que se 

encuentra en la dinámica del proceso. Todo esto es efecto de la nueva 

situación económica y política en nuestro país, desarrollada tras la 

dictadura. Esta nación era una zona de origen del flujo migratorio 

internacional y no de destino. Entonces residían extranjeros en el territorio 

nacional pero su presencia, claramente, era testimonial. No suponían un 

problema para los poderes políticos, aunque a éstos no les fuera del todo 

grata la presencia de los extranjeros que pudieran llegar en condiciones 

precarias de vida. Así, podemos apreciar, al observar el objeto señalado, la 

realización de todo un proceso de metamorfosis de las condiciones 

previamente existentes. Estas son las producidas por el ajuste de nuestro 

Estado al nuevo papel que éste habría de jugar en el marco de las 

relaciones internacionales.  
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El reto de los fines de este estudio viene definido por la complejidad del 

objeto analizado. En él encontramos una multiplicidad de rasgos que no se 

pueden definir con claridad. Los problemas de los extranjeros, en situación 

de desamparo, vienen motivados, aunque los resultados sean muy 

similares, por diferentes causas entremezcladas. Éstas influyen 

poderosamente en la forma de plantearse las demandas de estas 

colectividades. Por otra parte, además de la complejidad producida por 

múltiples factores causales, otra fuente de complicaciones para el 

conocimiento viene motivada por la misma dinámica de la confrontación. En 

este caso me refiero a las estrategias seguidas por las distintas partes. 

Todos los movimientos sociales de las últimas décadas del siglo XX, 

aunque sean monotemáticos y no sostengan una concepción general, 

disciplinalmente desarrollada, a grosso modo responden a una común 

convicción. En la mayoría de éstos, los agentes, en ellos comprometidos 

actúan, partiendo de la presuposición de la existencia de un trasfondo 

común que es el generador de la realidad combatida con estas acciones. Los 

ideales comunes, de la generalidad de estas tendencias sociales, son la 

búsqueda de un nuevo orden más equitativo y de mayor libertad que esté 

en consonancia con el entorno donde vivimos. Además, se empieza a 

apreciar una tendencia clara a la confluencia en estos ideales. Un ejemplo 

de ello ha quedado expresado en la reunión del Foro Social Mundial de Porto 

Alegre, donde movimientos de todo tipo han confluido en grandes jornadas 

de debate. Por otra parte, a este efecto, quiero destacar la similitud del 

conjunto de los condicionantes del desarrollo de estos movimientos sociales. 

Los elementos del escenario y los canales de interlocución con los poderes 

públicos son los mismos para todos. Incluso observando en detalle los actos 

comunicativos entre las partes en fricción se puede apreciar como el 

lenguaje, en gran medida, está previamente pautado. Salvo los conceptos 

de cada uno de los contenidos de cada acción de presión social el resto del 

acto comunicativo con la correspondiente instancia gubernativa siguen los 

mismos protocolos  
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Partiendo de la consideración de lo observado en el apartado anterior, 

quiero destacar la pretensión última de este trabajo. La intención no ha sido 

sólo llegar a efectuar un estudio sobre el objeto de análisis señalado más 

arriba. La ambición más alta ha sido la construcción de un modelo teórico 

útil para alumbrar la explicación de la lógica de desarrollo de los nuevos 

movimientos sociales en general. Esto lo he pretendido hacer mediante el 

estudio de un caso concreto que era el de la protesta a favor de los 

inmigrantes.  

Con detenimiento, al referirme al estudio de la dinámica de 

configuración del movimiento social, erigido desde la causa humanitaria de 

la situación de los inmigrantes, lo que he tratado de hacer ha sido llegar a la 

racionalización de los mecanismos de la génesis y el desarrollo de los 

debates públicos en torno a los problemas del interés general. Para este fin 

dos aspectos han sido fundamentales: la lógica de funcionamiento provista 

por el marco de la acción y las predisposiciones de los agentes participantes 

en este contexto previamente habilitado por el orden social. El inicio del 

curso de este tipo de acontecimientos viene producido por el impacto y 

trascendencia de una determinada realidad en la opinión pública. La 

capacidad de logro de una iniciativa ciudadana ante las instancias 

detentadoras del poder político, en nuestro modelo de sociedad, dependerá 

de la capacidad de movilización social de esta tentativa. En este juego lo 

que se puede apreciar como la lógica de la confrontación se convierte en el 

ejercicio de la demostración de la capacidad de convocatoria. Esta es el 

principal utensilio de presión de los interlocutores de los agregados sociales 

más desfavorecidos. La acción colectiva es el recurso de los más débiles 

frente a los actores preponderantes de nuestro sistema social. Este 

mecanismo puede ser activado de forma espontánea, por un suceso que 

conmueva a la ciudadanía, pero lo normal es que surja de la iniciativa de 

estructuras organizativas. Estas podían ser entidades existentes 

previamente o creadas al efecto.  

El surgimiento de un movimiento social es un proceso complejo cuya 

racionalidad es muy difícil de establecer. Sin lugar a dudas tiene que haber 
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algún tipo de factores generadores, pero la conexión entre las causas y el 

procedimiento de desarrollo de éste no está clara para ninguno de los 

investigadores de estos fenómenos. La evolución de un movimiento después 

de su institucionalización es la parte de proceso fácil de poder prever. Todas 

sus predisposiciones se encuentran contenidas en los límites del marco de 

los comportamientos predeterminados. Los agentes implicados han 

aceptado las reglas del juego establecido. 

4. El desafío del estudio de los procesos discursivos 

La mecánica de articulación de las acciones de protesta a favor de la 

población inmigrante en España debe ser considerada como un caso más en 

el desarrollo de los estudios de los nuevos movimientos sociales. Salvo los 

rasgos definidores de la temática implicada, existen muchas similitudes, de 

este caso, con otros muchos movimientos producidos desde la década de 

los años sesenta. Cuando señalo los elementos comunes, me estoy 

refiriendo, fundamentalmente, a los comprometidos en la mecánica de 

articulación de los procesos de desarrollo de éstos. A la hora de remarcar 

las diferencias, debe de tenerse en cuenta las peculiaridades definidas por 

la localización espacio temporal de cada uno de estos fenómenos. En 

definitiva, trato de remarcar las similitudes como forma de garantizar el 

cumplimiento de los requisitos para poder sacar, con todas las salvedades 

posibles, argumentos válidos en esta tentativa de construir un modelo 

teórico útil para la comprensión de otros actos de movilización social. 

Para alcanzar la referida pretensión disciplinar, se han desarrollado un 

conjunto de actividades acordes con la concepción de la realidad formulada 

en el capítulo anterior. Así, la metodología empleada ha sido guiada por una 

serie de conceptos generales adoptados en el transcurso del debate, que he 

realizado en el capítulo del marco teórico, entre las distintas posiciones del 

saber sociológico. De entre estos destaco, antes de proceder a indicar la 

forma en la que han sido utilizados, los siguientes: estructuración social, 

tiempo social, acción comunicativa y sistema social. La enumeración de 

estas expresiones hace referencia directa a las principales corrientes 

tomadas en cuenta en la elaboración de la perspectiva de análisis. Todas 
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éstas, como he discutido previamente, en gran medida, mantienen algún 

tipo de incompatibilidad, pero a la vez, en la aplicación al entendimiento de 

la complejidad de la realidad social, pueden ser perfectamente 

complementarias. Esto último se produce, fundamentalmente, en la 

referencia a las realidades que sólo han sido tratadas desde una de estas 

corrientes.  

El análisis de toda dinámica social requiere de una visión 

fenomenológica de la realidad. Fundamentalmente todo proceso depende de 

las iniciativas de los actores. Teniendo en cuenta este efecto se ha recurrido 

al reconocimiento de la validez de la Teoría de la Acción Comunicativa de 

Jürgen Habermas. La mecánica de las acciones sociales comprometidas en 

el presente estudio ha sido evaluada en cuanto actos comunicativos. En sí, 

el objeto analizado ha sido la realidad generada a partir del diálogo social. 

Esta por otra parte sólo existe en la medida que transige por el debate 

público. A este efecto, la acción analítica se ha dirigido a la recopilación y 

estudio de todo documento implicado en los actos de la interlocución del 

Estado con los agentes sociales. A este efecto, no sólo han sido tenidas en 

cuenta las tablas reivindicativas sino todo tipo de información que tuviera 

relación con esta dinámica de presión. Junto a los argumentos donde se 

sintetizaban las demandas había un conjunto amplio de expresiones que 

contribuían a dar cuerpo a la atmósfera de la protesta. Los contenidos 

donde se iba formando el Ethos y las cosmovisiones de los agentes han sido 

importantes para el conocimiento de la predisposición de estos actores en 

sus acciones futuras. Todo esto se ha realizado en la constatación de la 

función realizada por los actos comunicativos en la coordinación de las 

estructuras de las interacciones sociales. 

De los diferentes tipos de actividad, registrados por nuestro autor, 

destaca el caso de la acción comunicativa en cuanto a su forma de surgir y 

existir en la interacción. En estos elementos como son los proporcionados 

por el entorno, los del mundo de vida de los actores, son tenidos en cuenta 

por su valor en la coordinación de las actividades de los agentes 

concurrentes en los sucesos. Esta consideración ha sido en gran medida 
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tomada en cuenta en el presente análisis. Por ello, se ha puesto un especial 

interés en la constatación de los acontecimientos definidores del contexto. 

Para alcanzar un entendimiento adecuado se ha partido de la apreciación 

del marco de las acciones practicando una diferenciación de este tipo de 

acontecimientos contextuales. Así, junto a la identificación de las iniciativas 

de los agentes y de las acciones de presión, se ha establecido, como se 

puede apreciar en la estructura de la cronología, una diferenciación de los 

rasgos contextuales: por una parte, se han agrupado los sucesos relativos a 

la problemática causante de la dinámica analizada. Por otro lado, se han 

registrado los eventos que han marcado la evolución del tiempo social. 

Siendo el objeto central, de este estudio, el conocimiento de la 

articulación de las acciones sociales, una de las actividades a realizar, para 

alcanzar este fin, debía de ser el registro y la definición de las condiciones 

temporales (Koselleck, 1993). En la observación de la evolución de los 

hechos era necesario hacer dos tipos de labores: la localización precisa de 

los acontecimientos y el descubrimiento del sentido de las disposiciones 

temporales en el desarrollo de los diferentes procesos de este estudio. La 

primera labor suponía la necesidad de someter a los criterios de 

racionalidad aritmética, donde todos los momentos eran medidos con 

unidades homogéneas. Lo importante ha sido poder saber, con precisión, de 

la disposición de todo lo sucedido. Después sobre esta base se ha podido 

proceder a la elaboración de la segunda tarea. En ella se apreciaría como 

eran las distintas etapas del desenvolvimiento de nuestro objeto. Así, 

hemos podido precisar, a diferencia de los ocurrido antes, como el tiempo 

socialmente vivido es heterogéneo. Desde los primeros planes de trabajo de 

este proyecto se hizo evidente la importancia de la elaboración de un 

instrumento de catalogación de todos lo sucesos. A este respecto, destaco 

como he tratado de hacer un seguimiento cuasi biográfico del fenómeno 

analizado. Esto, además de permitirme localizar los hechos me ha 

capacitado para llegar a tener una consciencia especial del significado del 

tiempo en el desarrollo de este tipo de fenómenos. 
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En la dinámica de la confrontación y de la interlocución entre los 

poderes públicos y los agentes sociales el control del tiempo es un recurso 

fundamental. La significación de los presupuestos de la acción varía según 

el momento. Por ejemplo, las primeras protestas, surgidas con la 

elaboración de la Ley de Extranjería, pasaron completamente 

desapercibidas ante la opinión pública. No existía en aquel entonces ningún 

tipo de estado de opinión al respecto. En esas circunstancias la capacidad 

de los agentes sociales frente a las instituciones públicas era nula. Esto fue 

muy diferente después de diez años.  

Todo el proceso está cruzado por varios tipos de ciclos. De éstos los 

más característicos son el ciclo estacional y el ciclo anual. Las posibilidades 

de éxito y fracaso de las diferentes tentativas de las movilizaciones 

dependían en gran medida de la localización de éstas dentro de estos 

periodos. Salvo por razones accidentales ninguna campaña de presión solía 

plantearse en el mes de agosto o durante el periodo de Navidad. Dentro de 

este efecto destaca la influencia de los tiempos definidos por las 

instituciones del Estado en el curso de sus funciones. Este fue el caso del 

periodo de espera para la resolución del recurso de inconstitucionalidad 

presentado contra la Ley 7/85 en octubre de 1985. El tiempo, tal como fue 

la precisión de I. Kant en la Crítica a al Razón Pura, es una condición previa 

a la experiencia. Las características de este factor determinante de las 

conductas humanas cuando nos referimos a la sociedad, con todos sus 

acontecimientos, adquiere características propias e indefinidas por los 

criterios de racionalidad de la lógica formal. 

La principal característica de la realidad observada es su complejidad 

(Luhmann,1996). Estamos ante un proceso donde nuestro objeto se ha ido 

desarrollando en un marco definido por un sinfín de acontecimientos 

diferentes aparentemente inconexos. Para poder atender esto se hace 

evidente la necesidad de partir de la consideración global de todo lo 

sucedido mediante un procedimiento que nos lleve a tratar de vislumbrar el 

entramado de las relaciones existentes entre cada hecho. La mejor fórmula 

para poder llegar a la resolución de este entuerto nos la ofrece la teoría de 
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sistemas. Contar con ella, aceptando sus presupuestos, nos permite partir 

de la consideración de la relativa vinculación existente entre todos los 

componentes de este conglomerado.  

Conclusiones 

Al observar el principal instrumento de análisis propuesto en estas 

páginas, las tablas cronológicas se pueden llegar a alcanzar una visión 

general de lo sucedido en el propuesto para el análisis. Junto a la relación 

de los distintos actos de la presión social se deben presentar los 

acontecimientos que definen el contexto. Con todo esto, se ha pretendido 

hacer una presentación del sistema social y del subsistema de acción cívica 

surgida en la autoreferencia de éste. Todas las columnas de la cronología 

deben recoger los hechos relativos a los fines perseguidos. Evidentemente, 

en los datos del contexto general no han de hacer referencia a todo lo 

sucedido sino a aquellos aspectos que mejor podían definir el ambiente de 

nuestro estudio. A este efecto, debe destacarse como se ha tratado de 

destacar lo sucedido en cada momento como rupturas o distinciones de la 

continuidad del fluir diario. Diferencias con las que se marca el proceso de 

la evolución social. Así, se ha presentado, tal como se ha ido produciendo, 

la dinámica de la realidad investigada en la corriente de los hechos 

diferenciales que han ido auto constituyendo los correspondientes 

subsistemas.  

Al tratar la acción social se puede observar como en ningún momento 

estoy haciendo referencia a actores individuales. Lógicamente parto, al 

respecto, de una consideración de un supuesto próximo a la interpretación 

de Sociedad sin hombres de Niklas Luhmann. Los agentes observados son 

las diferentes entidades e instancias participantes en el escenario de 

interacción observado. Sin ignorar que todas ellas están constituidas y 

dirigidas por personas se ha procedido a reconsiderarlas en su personalidad 

como organismos sociales cuya naturaleza no es igual a la suma de sus 

componentes. Además, las Leyes otorgan, en sus diferentes articulaciones 

textuales, el reconocimiento de personalidad jurídica correspondiente a cada 

una. Por otra parte, debo señalar, tal como se puede observar, como en la 
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manipulación cognitiva de las conductas de estos participantes he procedido 

a otorgarles un carácter anímico humano. Lógicamente, no he tratado de 

ver este complejo de relaciones en cuanto a las vinculaciones formales 

entre estas estructuras sino esos otros aspectos de la interacción de las 

conductas no normalizadas. El principal beneficio de esta forma de proceder, 

basada en un buen ejercicio de la imaginación, es la de poder captar el 

sentido de las predisposiciones y tendencia encubiertas de los 

comportamientos en las actuaciones de estos entes. Esta es la mejor 

fórmula para poder llevar al entendimiento cuáles son las estrategias 

desarrolladas por los diferentes concurrentes en la esfera del debate 

público. 

Después de ir tocando varios aspectos a partir de los cuales se 

proponen las vías de acceso al conocimiento de la realidad investigada, 

corresponde en este momento proceder con las reflexiones donde todos 

estos supuestos se pueden, con mayor o menor gracia, conjuntar en la 

labor investigadora. Se han sacado a colación los necesarios tratamientos 

de los aspectos objetivos o estructurales y de los rasgos subjetivos o de la 

acción pero éstos no deben de permanecer separados si queremos poder 

llegar a la comprensión de la realidad estudiada. Se ha hablado también del 

tiempo como condición, no tanto a priori sino en la faceta de su constitución 

social, de la experiencia. Pero sólo se han introducido meras nociones sobre 

la forma existir la experiencia de la interacción humana en el estiramiento 

temporal. Todos éstos son elementos de la práctica social que 

continuamente va reproduciendo su existencia. 

La comprensión de los fenómenos sociales no puede hacerse al margen 

de una concepción del carácter dinámico de la realidad social. Los aspectos 

característicos de toda sociedad son definidos por la estructura del sistema 

de relaciones en ella existente. Todo sistema social es variable en el tiempo 

y se define por la concurrencia de los agentes participantes en él. Toda 

estructura social sólo es un orden virtual de relaciones transformativas que 

exhiben relaciones estructurales. La realidad social es el resultado de la 

unión de la contingencia estructural y la dinámica social (Giddens, 1995). La 
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lógica de articulación entre ambas se cimienta en el hecho de la 

interdependencia existente entre ambas: la estructura es el soporte del 

desarrollo de las acciones sociales a la vez de ser continuamente recreada 

por esta última. Las estructuras son constituidas mediante la acción de los 

agentes y la acción es constituida estructuralmente 

La estructura social es el efecto de la recursividad de las prácticas 

sociales. Esta se reproduce continuamente en la secuenciación de la 

producción de los acontecimientos del devenir cotidiano. Todo esto se 

produce dentro de un tiempo social caracterizado por su irreversibilidad. La 

acción es entendida como una corriente continua de interrelación de 

agentes autónomos, se la caracteriza por la interdependencia de sus 

caracteres recursivos y reflexivos. La estructura existe sólo en su 

instauración repetitiva de tales prácticas y como rastro de memoria que 

orienta la conducta de los agentes humanos cognoscentes. Cada hecho 

singular goza de una ubicación espacio-temporal dentro de la esfera de una 

dinámica de acciones repetitivas. Esta es la base y el marco de las 

iniciativas de los diferentes agentes participantes de cualquier escenario de 

interacción. El mecanismo garante de la existencia del devenir social es el 

efecto de dos formas generales de reproducción sistémica: homeostática y 

reflexiva autoregulativa. Explorar la estructuración de las prácticas sociales 

tratar de encontrar la explicación de cómo las estructuras son constituidas a 

través de la acción y recíprocamente de cómo la acción es constituida 

estructuralmente. 

Así, con lo dicho, puede comprenderse el sentido otorgado a la 

contingencia temporal en este estudio. Dos cosas han sido importantes: el 

control preciso o localización rigurosa de los eventos singulares, hecha la 

suposición de las rutinas constitutivas de las prácticas habituales, y el 

estiramiento de las aportaciones de esos acontecimientos, o influjo de 

éstos, en el contenido de las prácticas posteriores. Así, podemos apreciar 

ese sentido de la lógica de desenvolvimiento de nuestro objeto de estudio 

señalado en el apartado anterior. Dicho de otra forma, esto nos permite la 

posibilidad de ir apreciando como el ejercicio de la protesta, en similitud al 
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efecto de una bola de nieve, en su decurso de los sucesos va abriendo las 

expectativas de la acción. Según va pasando el tiempo se va produciendo 

un efecto acumulativo de los logros de estas acciones de protesta. A la vez, 

vemos como el contenido aportado por este tipo de acciones cívicas va 

adquiriendo una significación mejor concernida con su objeto y su práctica, 

es decir, va madurando.  
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